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a)Este libro está conformado por seis capítulos que analizan aspectos 
teóricos y literatura especializada sobre la intimidad en parejas 
heterosexuales adultas en América Latina, y en particular en Mé-
xico. El primero de ellos elabora una sólida y sugerente discusión 
teórica-conceptual sobre la intimidad desde las ideas y propues-
tas de un nutrido grupo de especialistas de diferentes disciplinas 
y regiones del mundo. Este capítulo se conecta de manera estre-
cha con los cinco restantes en donde las autoras revisan numero-
sos estudios sobre la intimidad desde la vida conyugal, los roles 
de género, la sexualidad, el cuidado mutuo en pareja y el uso de 
tecnología en la expresión de afectos. Los capítulos ofrecen robus-
tos estados del arte que muestran cómo se ha entendido y estu-
diado la intimidad, y el especial interés que tienen en ella las 
ciencias sociales y humanas. El libro hace dos contribuciones muy 
importantes a las ciencias sociales. Por un lado, dota de mayor 
densidad teórica al concepto de intimidad y observa que ha sido 
insuficientemente trabajado, y a menudo sobreutilizado. Por otro, 
reúne una vasta literatura especializada sobre ella desde la vida 
en pareja; esto le permitirá tanto a especialistas como a investiga-
dores y estudiantes que se inician en su estudio, comprender su 
desarrollo desde esos objetos de estudio en las últimas décadas.
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Prólogo

Hoy en día, entender cómo se vive en pareja y, sobre todo, cómo 
se establecen relaciones cercanas, íntimas, que generen un senti
miento o estado de conexión emocional, es crucial, no sólo por
que contribuye al bienestar individual sino también de la pareja 
misma y de la vida en familia. En sociedades como la mexicana, 
donde coexisten visiones y valores tradicionales —que marcan o 
estructuran la vida en pareja, la formación de familias y los pape
les de los géneros todavía en amplios sectores de la población— 
con visiones más seculares, la construcción de la o las intimidades 
muestra rasgos particulares. En efecto, las visiones tradicionales so
bre el papel de las mujeres y los hombres siguen prevaleciendo en 
la construcción de la vida en pareja y en su continuidad. No obs
tante, la sociedad mexicana también está incorporando —aun
que en mucho menor medida— cambios sobre la concepción de 
los papeles de género. Los movimientos feministas y de mujeres 
han contribuido decididamente a hacer visibles las desigualdades y 
la violencia que frecuentemente están presentes en la estructura
ción de esas relaciones cercanas; por ello, es necesario romper con 
la idea muy difundida de que la intimidad supone —al igual que el 
amor romántico— relaciones cargadas solamente de aspectos po
sitivos. La intimidad puede —y a menudo ocurre así— incorporar 
elementos negativos que degradan, menosprecian, insultan y no 
valoran al otro integrante de la pareja, casi siempre mujeres, como 
producto de esas concepciones y visiones tradicionales. Si asumi
mos esto, la concepción de la intimidad se vuelve más problemá
tica y compleja. 
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En efecto, la intimidad implica que la relación entre dos perso
nas es cercana, al menos en términos del conocimiento privilegia do 
que cada uno posee del otro y que no es fácilmente accesible a otras 
personas. Pero sobre ese conocimiento privilegiado se pueden es
tablecer no sólo relaciones positivas, de conexión emocional, f ísi
ca y de apoyo mutuo, también pueden dar pie a la manipulación, a 
la desvaloración del otro y a otros aspectos negativos. Y el tipo de 
relación que se establezca sobre la base del conocimiento cercano 
de la otra persona, dependerá en gran medida de las concepcio
nes que se tengan sobre la mujer, la vida en pareja y la familia. Por 
ello, no sólo el conocimiento privilegiado del otro es importante 
sino sobre todo que éste también se dé de forma autorrevelada 
para poder establecer una conexión emocional. Éste es el sentido 
que los trabajos enfatizan sobre el significado de la intimidad. 

Por lo anterior, celebro la publicación de este libro que analiza 
distintas dimensiones sobre cómo se construye la intimidad en pare
jas heterosexuales de la región CentroOccidente del país y con ello 
abona a su conocimiento, no sólo desde el punto de vista concep
tual sino también empírico. Los trabajos aquí reunidos indagan 
sobre distintos factores que influyen en su construcción: no sólo 
los factores sociodemográficos como la edad, el género o el sector 
socioeconómico, que contribuyen a situar a mujeres y hombres en 
sus vidas de pareja en la vida cotidiana y a comprender el peso de 
dichos factores en las relaciones de pareja, sino que las autoras en
fa tizan en los aspectos socioculturales, en especial en los signifi
cados que atribuyen fundamentalmente las mujeres a los papeles 
que desempeñan ellas y los hombres, sus parejas. En efecto, aunque 
dichos cuestionamientos a menudo se plantean en términos de du
das y no necesariamente conducen a un cambio radical, repensar 
o reflexionar sobre lo que es la vida en pareja (como la conyugali
dad) y la sexualidad, (re)significar lo que es trabajar fuera del hogar 
y las implicaciones que tiene en la vida de pareja y en la familia, y 
reflexionar sobre su papel como cuidadoras principales de los inte
grantes de la familia, de sus padres u otros miembros, esas dudas, 
reflexiones y (re)significaciones, abren un horizonte de posibilida
des, pero también de miedos e inseguridades que las acompañan 
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en sus vidas de pareja y de familia. Los trabajos aquí reunidos con
tribuyen a la exploración de este panorama.

Desde el punto de vista conceptual, una aportación muy im
portante del libro es que presenta una visión de la intimidad que no 
se restringe a la vida en pareja —aunque la temática principal atien
de sobre todo este tipo de relaciones—, sino que refiere y plantea 
las múltiples maneras en que se construye. Además de las distintas 
connotaciones y significados que pueden tener, se construyen inti
midades de distinto tipo: no sólo con la pareja, con los amigos, los 
parientes, sino también con otras parejas románticas o sexuales, 
por lo cual las relaciones de pareja no limitan la copresencia de otras 
intimidades que influyen sobre ellas y que incluso pueden llevar 
a conflictos, rupturas o a la aceptación de esas otras relaciones ínti
mas. Las llamadas “relaciones extraconyugales o aventuras”, no ins
critas dentro del matrimonio o de una relación formalizada, son 
ejemplos de lo anterior. De ahí que el carácter contemporáneo de 
la intimidad sea cada vez más negociado y dependa —agregaría— 
de la definición de los límites que emocional y subjetivamente cada 
miembro de la pareja establece, que puede sostener emocionalmen
te y que está dispuesto a aceptar de manera abierta. Como seña
lan las autoras, en una sociedad como la mexicana, donde todavía 
prevalecen visiones muy conservadoras, puede ser dif ícil y conflic
tivo, no sólo en términos sociales, sino emocionales y subjetivos, 
entablar relaciones íntimas de ese tipo, donde se mantenga la co
nexión, donde se cumplan las expectativas de cada integrante de la 
pareja y donde haya espacio para que cada uno se desarrolle satis
factoriamente en ese marco de relación. Éste es uno de los retos 
principales de las relaciones de pareja en la vida contemporánea: el 
tipo de reciprocidad que se establece.

Además de incorporar una concepción más abierta y una visión 
multidimensional sobre la intimidad, otra aportación muy impor
tante de los trabajos es que están planteados desde la perspectiva 
de género. Dada la decidida influencia que tienen las concepciones 
sociales sobre los géneros y los papeles que desempeñan en las dis
tintas instituciones, en la vida en pareja, en las relaciones cerca nas y 
en las familias, un estudio sobre la intimidad necesariamente debe 
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considerarlos en el análisis. Las autoras brindan muchas apor ta
ciones al respecto: desde el lugar preponderante que socialmen te 
se ha asignado a las mujeres dentro del matrimonio, las uniones, 
los noviazgos y las visiones sobre su sexualidad, hasta su papel pre
pon derante en el cuidado de los integrantes de la familia. En todos 
los casos, se advierte una relación genérica desigual: a las mujeres, 
entre otras cosas, se les tiende a limitar el ejercicio de una sexuali
dad placentera y no se les reconocen los trabajos de cuidado que rea
lizan, ya sea con los niños o con otros adultos mayores, como sus 
padres.

Los trabajos incorporan no sólo una perspectiva de género, sino 
que también varios de ellos incluyen una visión donde se ad vier
te que la intimidad se va modificando de acuerdo con las trayec to
rias de los individuos en su curso de vida, con las etapas por las 
que atraviesan en su vida de pareja y con las relaciones intergenera
cio nales. Es decir, no hay una intimidad inamovible una vez cons
truida. Por ello, es interesante notar los rasgos que muestran las 
relaciones íntimas en las parejas de edad adulta, en los cuidados que 
se tienen, en los apoyos materiales y afectivos que se dan, lo cual 
parece indicar que el acompañamiento mutuo juega un papel fun
damental. Pero también, precisamente por la edad avanzada, pue
de conducir a un deterioro de la relación ante la falta de recursos 
que permitan aligerar la carga que el trabajo de cuidado a menu
do implica en estas situaciones y que casi siempre conllevan en una 
sobrecarga de tareas y un desgaste f ísico y emocional de las muje
res. Además, los trabajos de cuidado no sólo se dan entre los in
tegrantes de la pareja sino también entre los hijos/as adultos/as y 
sus padres mayores y, al igual que en el caso anterior (o con res
pecto al cuidado de los hijos), a menudo la responsabilidad recae 
en las mujeres. La sexualidad en las etapas de adultez avanzada es 
otro ejemplo de cómo la intimidad, los significados que se le atri
buyen y las experiencias vividas se van modificando con el tiempo. 
Las mujeres adultas ejercen su sexualidad en sus relaciones de pa
reja, aunque ésta pueda adquirir un sentido distinto y ocupe otro 
lugar dentro de la jerarquía de sus preferencias. Por ello, la desmi
tificación de la ausencia de sexualidad en las mujeres adultas en 
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sus relaciones constituye un aporte muy importante que muestra 
varios de los prejuicios que han perdurado en relación con la se
xualidad de las mujeres.

Finalmente, el papel que actualmente juegan las tecnologías y 
los medios digitales en las relaciones sociales, en especial en la cons
trucción de relaciones íntimas, ya sea que éstas ocurran en la pare
ja o no, es muy importante. No sólo el uso de dispositivos móviles 
sino el acceso a otras plataformas, promueven el encuentro entre 
desconocidos o permiten otro tipo de comunicación con las perso
nas ya conocidas, incluyendo las parejas. El conocimiento que se 
puede construir sobre uno mismo a través de ellos, así como sobre 
el otro, arroja desaf íos importantes, pero también posibilidades 
en la construcción de relaciones íntimas. Su uso afecta la forma en 
que los jóvenes construyen sus parejas en la etapa del noviazgo o 
enamoramiento, pero también influye en las relaciones íntimas 
de los adultos, contribuyendo a la organización y gestión de la vida 
cotidiana y a la consolidación del vínculo afectivo, además de que 
puede llevar a la exploración de otras alternativas de relación emo
cional o sexual y generar conflicto y disolución. La mayo ría de la 
investigación sobre el uso de tecnologías y plataformas digitales 
se ha concentrado en los jóvenes, por ello, el análisis sobre cómo se 
presenta en parejas adultas que mantienen cierta estabilidad, pon
derando sus diferentes efectos, constituye un avance notable.

Los trabajos aquí reunidos contribuyen a ampliar este campo 
relativamente nuevo en México sobre el estudio de la intimidad, 
abren interesantes desaf íos y vetas de investigación que merecen 
ser profundizados y documentados. Por estas razones, invito a los 
lectores a conocerlos y a discutirlos.

Rosario Esteinou
Ciudad de México, 18 de agosto de 2019.
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Introducción

El presente volumen es el resultado del proyecto de un grupo de 
investigación interesado en estudiar de manera integral distintos as
pectos socioculturales de la intimidad en las relaciones de pareja 
heterosexuales en dos generaciones adultas de la región Centro
Occidente de México. El objetivo general del proyecto es la produc
ción de conocimiento teórico para comprender y explicar lo que 
ocurre en la intimidad, adentrándonos en los desaf íos que impone 
re/significarla y llevarla a la práctica en el matrimonio y la cohabi
tación, a partir del análisis de los temas siguientes: las tensiones de 
género que produce el trabajo productivo y reproductivo; los cuida
dos que las parejas intercambian entre sí a lo largo de su vida con
yugal; los cuestionamientos que pueden llegar a plantearse sobre 
los valores fundamentales de la vida conyugal tales como la fide
lidad, la monogamia y la heterosexualidad, así como los conflic
tos que enfrentan en la legitimación de su sexualidad, y la manera 
en que la presencia de internet y las tecnologías móviles instauran 
nuevas exigencias de comunicación (por ejemplo, la obligación de 
compartir en medios digitales el día a día o de estar disponible todo 
el tiempo), nuevas formas de expresión afectiva, de gestión de la 
confianza/desconfianza y la fidelidad/infidelidad.

Como investigadoras de fenómenos asociados a la intimidad de 
la pareja, suponemos que se trata de una esfera crucial de indaga
ción, porque se ha convertido en un terreno de confrontación, con
flicto y negociación. Desde su interior, los miembros de la pareja 
enfrentan desaf íos de corte estructural (como dificultades de tipo 
económico) y otros de corte subjetivo (como búsqueda de satis
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facción personal, reconocimiento e igualdad frente a la otra o el 
otro). Este proceso ocurre en un escenario cultural donde el mo
delo de familia tradicional y los roles de género son cuestionados 
a partir de la emergencia de nuevos valores en torno al amor, la 
sexualidad y el cuerpo, abanderados por un discurso posromán
tico que coexiste con prácticas y valores correspondientes a una 
sociedad patriarcal, como es la mexicana, en particular en la re
gión centrooccidente, auspiciando que la esfera de lo íntimo sea 
ese terreno donde se manifiestan búsquedas, desajustes y frustra
ciones de hombres y mujeres que buscan ejercer poder en el lo
gro de sus intereses y aspiraciones en los tipos de vínculos por 
medio de los cuales se unen sus relaciones de poder, sus afectos, 
su sexualidad, los cuidados que se proveen y en el cómo usan la 
tecnología para satisfacer y buscar afecto.

En este libro nos propusimos profundizar en los conceptos de 
intimidad y de relación de pareja, y en delimitar la construcción 
de estados del arte sobre cinco dimensiones de abordaje que co
rresponden a las líneas de investigación que cada una de nosotras 
ha cultivado los últimos años. En este sentido, la revisión de la 
literatura sobre el tema nos permite ver con claridad lo que se ha 
hecho a pesar de las limitaciones geográficas de la revisión bi
bliográfica y la población de estudio, con lo cual podremos dar 
respuestas más amplias e integrales a los intereses en las siguien
tes etapas de la investigación. Estos ejes son:

1) Las formas, continuidades y cambios del emparejamiento y
la conyugalidad. En este eje se busca entender las prácticas del 
matrimonio y la cohabitación para comprender por qué ciertas 
dinámicas persisten, cuáles son sus principales cambios y su impli
cación en las transformaciones más profundas de la población en 
torno a la manera en que entienden y significan la vida en familia 
y en pareja. De esta forma se busca dar respuesta a los significados 
del tipo de vínculo por medio del cual se unen las parejas, las dife
rencias entre ellos, la duración de las relaciones y las razones por 
las que se inicia y termina una relación. El análisis de estas dimen
siones de la vida personal permite analizar los efectos sociocultu
rales de la modernidad en el ámbito más íntimo de vida personal. 
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Para entenderlos, es indispensable hacer visible su desigual efecto 
en la población y la manera en que este proceso es mediado y sig
nificado por hombres y mujeres para poder observar el peso de la 
escolaridad, la edad, el género, la clase y aun la región de es tudio 
en sus trayectorias conyugales y sus propias biograf ías. Esto facili
ta el dar mejores respuestas al por qué deciden unirse, con quién lo 
hacen, y los afectos y conflictos que conllevan dichas libertades e 
individualismo, en donde entran en conflicto la necesidad de man
tener la estabilidad conyugal sin sacrificar la independencia perso
nal. Entender los comportamientos diferenciados a partir de estas 
intersecciones es medular para explicar el papel de la educación es
colarizada y la autonomía económica de hombres y mujeres, en 
particular de la femenina, en la resignificación de sus imaginarios 
y prácticas de la conyugalidad. 

2) Los roles de género y su influencia en la distribución del tra
bajo reproductivo, así como su impacto en la esfera íntima de la vi 
 da cotidiana de las parejas. Ana Gabriel Castillo Sánchez analiza y 
explica que en este ámbito de la vida en pareja es donde son visi
bles los cambios que ha generado la modernidad en los aspectos 
histórico, social, económico, cultural y tecnológico, que en conjun
to con el feminismo y la lucha por la igualdad de género —vivida 
particularmente desde la década de los sesenta del siglo pasado—, 
la separación de la sexualidad procreativa y recreativa, el uso de mé
todos anticonceptivos, la mayor incorporación de las mujeres al 
trabajo extradoméstico remunerado, así como el uso de las tecno
logías de la información y la comunicación, entre otros aspectos, 
han contribuido a transformar tanto la esfera de lo íntimo y lo pri
vado como la esfera pública de las personas emparejadas. Castillo 
plantea la revisión desde la construcción de las identidades ligadas 
a los roles y estereotipos de género de las mujeres y los hombres 
adultos para observar que, de manera inevitable, sus relaciones de 
pareja están cruzadas por los mandatos de género, que suponen 
desaf íos importantes al orden de género patriarcal, el cual es cada 
vez más cuestionado, sobre todo por parte de las mujeres, quie
nes son las principales demandantes de igualdad y de condiciones 
cada vez más equitativas en sus relaciones eróticoafectivas. En este 
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sentido, la investigación sobre la intimidad y su cruce con los ro
les de género contribuye a la generación de conocimiento sobre las 
distintas dinámicas de cambio, resistencias , e incluso perpetuacio
nes de roles de género existentes en las parejas heterosexuales; asi
mismo, contribuye al conocimiento y el entendimiento de la manera 
en que viven, conciben, significan y resuelven los retos que las ac
tuales transformaciones modernas imponen en el terreno íntimo 
de la interacción entre mujeres y varones emparejados. 

3) El cuidado en las parejas, con la finalidad de comprender cuá
les son las atenciones que se dan entre sí mismos y que reciben de las 
y los otros para distinguir las formas en que éstos favorecen la re
distribución equitativa y la igualdad de género. Rocío Enríquez 
Rosas discute la relevancia del conocimiento de las dinámicas de 
cuidados mutuos en las relaciones de pareja al ser experiencias atra
ve sadas por asimetrías de género históricas que convierten a las 
mujeres en las principales —y a menudo las únicas— proveedo
ras del bienestar del otro. Cuando se indaga sobre el cuidado en 
el vínculo afectivo, resulta central el que tiene que ver con el acom
pañamiento emocional en la vida cotidiana y también ante situa
ciones de adversidad, principalmente en episodios de salud que 
son agudos o crónicos. En ocasiones, el cuidado emocional está 
ligado al instrumental y material por la falta de recursos para la 
contratación de cuidados profesionales. Cuando esto ocurre, la in
timidad puede ser alterada por la sobrecarga de demandas de cui
dado y la imposibilidad de atenderlas adecuadamente. La carga de 
cuidado mutuo tiende a exacerbarse conforme la pareja enveje ce, 
por lo que la intimidad construida a lo largo de los años puede 
afectarse si no hay reciprocidad en el cuidado entre ambos miem
bros de la pareja y con los apoyos externos que se requieran. De ahí 
la importancia de entender cómo se da esta dinámica de cuidados 
en relaciones de largo plazo.

4) La sexualidad al interior de las relaciones de pareja, para co
nocer su evolución a lo largo de años de vida en común, con la fina
lidad de identificar las variaciones de su significado en las prácticas 
que incluye y en la jerarquía que ocupa dentro de la relación amo
rosa. En este eje, Zeyda Rodríguez Morales busca revisar el conoci
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miento sobre la manera en que la sexualidad de la pareja hete 
rosexual responde al reto de preguntarse sobre cómo la sociedad 
contemporánea imprime su marca en las subjetividades, lo cual 
deriva en identidades genéricas, emociones, prácticas, valoracio
nes y narrativas con las cuales se construyen las relaciones con los 
más cercanos, así como también permite la concepción sobre uno 
mismo. A su vez, afrontar esta tarea permite ver de manera privi
legiada las posibilidades que, desde lo microsocial, los individuos 
gestionan para enfrentar esas determinaciones, haciendo que este 
ámbito de lo íntimo se constituya en un terreno fructífero de ejer
cicio de la agencia y la creatividad humana. Un terreno particular 
de expresión de la imbricación entre tales determinaciones y las 
acciones individuales es el de la sexualidad. Tal vez más que en nin
gún otro espacio, las personas eligen y definen sus preferencias 
resistiendo una enorme gama de restricciones y normativas que la 
sociedad fija a través de diversos controles y disciplinas. En un jue
go lleno de riesgos y sanciones, el deseo constituye un poderoso 
motor que alienta la búsqueda de nuevas posibilidades para bus
car gratificaciones y satisfacciones, aun en contextos represivos. 
En este sentido, Rodríguez da cuenta de los rasgos principales que 
posee un campo de estudio que tiene ya varias décadas y se ha 
abierto un espacio dentro de las ciencias sociales. 

5) El uso de medios digitales o tecnologías afectivas en la vida
cotidiana de las parejas. En este eje, Tania Rodríguez Salazar bus
ca comprender el uso de la tecnología en la intimidad y los afectos 
mediados por la tecnología, lo cual no sólo es interesante sino ur
gente. Los medios digitales como los teléfonos móviles, la mensa
jería instantánea, las redes sociales, las aplicaciones de citas, entre 
otros, se han convertido en escenarios para mostrar emociones y 
prácticas personales, y a su vez se han normalizado como herra
mientas para crear, mantener e incluso disolver lazos íntimos. En 
las relaciones de pareja estos medios son cruciales en prácticamen te 
todas sus etapas. Se usan para facilitar el cortejo, expresar el enamo
ramiento, ahuyentar a posibles rivales, vigilar o celar, pero también 
para expresar afectos, estar presente aun en la distancia, ampliar 
las posibilidades de emparejamiento, inscribir cuerpos, afectos, re
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cuerdos, hacer pública la relación, coordinar las responsabilida
des cotidianas, entre otras. Indagar cómo es que los medios di gi 
 tales están transformando pautas importantes de las relaciones 
de pareja, explorando los usos diferenciados por género, genera
ción y nivel socioeconómico, es clave para comprender la emergen
cia de nuevas formas de intimidad y cómo éstas trastocan normas 
y significados en torno a lo que es deseable, o no, en la pareja. 

La originalidad de este libro radica en su interés de aproximar
se en forma integral a la intimidad y las relaciones de pa reja para 
comprender sus múltiples interrelaciones y su complejidad. En 
este esfuerzo convergen perspectivas antropológicas, sociológi
cas y comunicacionales que exploran sus aspectos culturales, so
ciales y morales desde una mirada transversal de las emociones y 
el género. Si bien estas últimas dos dimensiones no están trabaja
das en el nivel metodológico y analítico debido a la naturaleza y 
los objetivos del libro, son elementos que cruzarán la discusión en 
las etapas cualitativa y cuantitativa de la investigación que están 
to davía por realizarse.

Las investigaciones sobre la intimidad han generado numero
sos hallazgos sobre la amistad (Fehr, 2004), las relaciones heterose
xuales adultas o las relaciones familiares (Olson, De Frain y Skogrand, 
2011; Mashek y Aron, 2004), y recientemente, sobre su asociación 
con internet (Lambert, 2013; Rosewarne, 2016). También se puede 
observar que se han priorizado interrogantes sobre la transforma
ción de la vida íntima. Se constata que es un ámbito en constante 
transformación en consonancia con cambios sociales de largo alcan
 ce (Baumann, 2005, 2007; Beck y BeckGernsheim, 1995; Giddens, 
1998), pero al mismo tiempo se hace notar que tales cambios sólo 
pueden valorarse en su justa medida a través de la investigación 
empírica (Goodwin, 2009; Gross, 2005; Tenorio, 2010; Zazueta y 
Sandoval, 2013). 

La discusión de los distintos capítulos muestra que los cambios 
asociados a la intimidad tienen estrechos vínculos con la moder
nidad y los procesos que acarrea. En todos ellos es palpable que los 
cambios sociales afectan de diversos modos las relaciones ínti
mas, siguen ritmos diversos y adquieren modalidades distintas en 
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función de las biograf ías, el estrato social, las identidades, el gé
nero, las comunidades afectivas y culturales y aun de la región del 
continente y del mundo que se analice. Ello vuelve pertinente y 
necesaria una investigación como la nuestra. 

SOBRE EL CONTENIDO DEL LIBRO 

El resultado de estas inquietudes es el presente libro, compuesto 
por un capítulo teórico de autoría colectiva y cinco capítulos in di
viduales que aportan estados del arte de cada uno de los ejes des
critos. En el primero de ellos recuperamos una amplia y variada 
literatura sobre las transformaciones, perspectivas, dimensiones 
y prácticas que suelen asociarse con la investigación sociocultu
ral sobre la intimidad, y en particular, con la intimidad en el ám
bito de la pareja. El capítulo dedica un apartado a cada ámbito de 
estudio desde donde se discuten los enfoques teóricos, conexio
nes, relevancia, definiciones, formas y componentes que confor
man la intimidad en la vida conyugal. 

A partir del segundo capítulo ofrecemos estados del arte sobre 
cada uno de los ejes trabajados. En el capítulo dedicado a la conyu
galidad, a mi cargo, discuto la importancia de revisar el concepto 
y, basada en la literatura revisada, la defino como un proceso alta
mente complejo, dinámico y en consecuencia, cambiante. Mi in
terés en profundizar en la dinámica de la conyugalidad proviene de 
mis hallazgos en estudios anteriores (Cuevas, 2013a, 2013b, 2017a, 
2017b), que arrojaron luz a su dinamismo y exploraron de manera 
cualitativa los motivos de las uniones, el peso de la familia de ori
gen en la elección de pareja, los significados de la relación, los mo
tivos de la ruptura y la complejidad de las trayectorias conyugales. 
Estas ideas motivan mi interés en esta temática. El capítulo está 
organizado por enfoques metodológicos y los hallazgos hechos en 
temáticas específicas que fueron agrupadas por su cercanía, des
de donde destaco que en la producción está fuertemente centrada 
en la formación de uniones más que en las trayectorias conyugales. 
Subrayo, de igual manera, que el término conyugalidad ha gana
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do peso por sobre el de nupcialidad, en la medida en que la forma
ción de parejas se complejiza y adquiere nuevas formas y las y los 
autores usan una gran diversidad de términos muy diversos para 
estudiarla. De esta manera, es frecuente encontrar (véanse Rodrí
guez, 2004, 2005; Solís, 2010, 2013; Ojeda, 1991, 2011) que algunos 
especialistas advierten de su uso indistinto de unión libre por co
habitación, unión de hecho como unión libre o cohabitación como 
unión libre. Cuando se observan con detenimiento los trabajos de 
éstos y otras y otros autores, destaca la mayor precisión de los tér
minos en el análisis de las dinámicas, tipos de vínculos y arreglos 
conyugales. De esta manera, autoras como Ariza y de Oliveira 
(1997, 1999) distinguen entre la conyugalidad sin residencia, la resi
dencia parcial y la residencia intermitente o alterna que les permite 
ver la formación de parejas y sus dinámicas. Es notable la escasez 
de trabajos teóricos que problematicen su naturaleza y su dinámica 
en el contexto latinoamericano, que tiene dinámicas tan comple
jas sobre la cohabitación. Asimismo, destaca que varios de esos 
trabajos retoman las ideas de Trost (1979) y CzechSzombathy et 
al. (1985), en donde se repara sobre la importancia de los tipos de 
vínculos que las parejas establecen al unirse y sus arreglos resi
denciales. Trost propone dos términos: vida conyugal sin residen
cia o uniones no residenciales (living apart together) para pensar 
el fenómeno emergente de la cohabitación en los países escandi
navos en los años setenta y ochenta. Caradec (1996) distingue, a su 
vez, entre la cohabitación intermitente para referirse a los cónyuges 
que no residen juntos de manera continua y la cohabitación alter
na para referirse a los que residen de manera constante y turnan 
los domicilios de ambos por periodos. En la mayoría de los trabajos, 
las y los autores se refieren al tipo de vínculo por medio del cual 
se unen las parejas como unión consensual, unión formal, matri
monio informal, matrimonio sin papeles, etc. En todos estos tra
bajos las diversas uniones son estudiadas como un conjunto de 
vínculos conyugales entendidos a partir de los límites, estabilidad 
y duración del matrimonio. Estos hallazgos indican que la coha
bitación y el matrimonio se estudian como procesos cercanos, 
pero separados. Encuentro tambien que en la región latinoame
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ricana la producción teórica y conceptual es prácticamente ine
xistente. Asimismo, el uso crítico de los distintos enfoques teó ricos 
y términos empleados es poco frecuente (Rodríguez, 2004, 2005; 
Masciadri, 2012; Solís, 2010, 2013; Rojas y García, 2004; Núñez y 
Zazueta, 2012, por ejemplo). A partir de la literatura encontrada 
y revisada, la divido en dos grandes secciones: la que aborda la in
timidad en la conyugalidad desde enfoques cuantitativos, inves ti
gación basada en censos, encuestas y registros históricos realizada 
en gran medida desde la demograf ía, la sociodemograf ía y la de
mograf ía histórica; y la realizada desde enfoques cualitativos y 
estudios de caso concretos de mucho menor alcance que profun
dizan en el cómo y el porqué de los cambios. Esta investigación 
ha sido realizada principalmente desde la sociología, la antropolo
gía, la historia, la psicología, el derecho y la medicina. A partir de 
la división anterior, encuentro cinco rasgos en la literatura latino
americana sobre la intimidad y la conyugalidad: la alta presencia 
de estudios empíricos que prueban teorías o plantean problemas de 
investigación a partir de ellas; el interés predominante de la so
ciología, la antropología, la historia, la demograf ía y la psicología 
seguidas por la medicina, el derecho y la sexualidad; el surgimiento 
de la intimidad y la conyugalidad como objeto de estudio a partir de 
los años setenta del siglo pasado y una concentración y especiali
zación de estudios a partir del año 2000; el predominio mexicano 
en la producción científica y la tendencia a publicar los trabajos en 
revistas especializadas de demograf ía, crecimiento urbano y po
blacional, sociología y antropología, así como una tendencia re
ciente a la interdisciplina, y una clara tendencia a comprender la 
intimidad y la conyugalidad a partir de la población femenina, 
salvo en contadas excepciones (véanse Rojas, 2011; Núñez, 2007).

En el capítulo sobre la intimidad y los roles de género, Ana 
Gabriel Castillo Sánchez revisa la literatura teórica y los estudios 
empíricos hechos en México, América Latina y España, desde don
de las y los distintos autores revisan los cambios y las repercusiones 
que la modernidad tardía ha producido en ellas. Castillo se inte
resa en particular en investigar las concepciones, los discursos y las 
prácticas sobre los roles de género que tienen lugar en la vida con
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yugal cotidiana y la manera en que impactan su intimidad, tema 
que ha trabajado desde años atrás en poblaciones de adultos jóve
nes y universitarios (Castillo, 2015a, 2015b). Esto le permite centrar
se en el estudio del significado de la división del trabajo, destacando 
el papel que los valores y la ideología de género juegan en los arre
glos y los conflictos que esto genera en la pareja. De esta forma 
busca arrojar luz sobre los arreglos, acuerdos y negociaciones que 
la pareja realiza para resolver los desaf íos que enfrentan a lo largo 
de su vida en común. Con este objetivo, presenta la recuperación de 
los principales aportes teóricos y metodológicos de los trabajos re
visados para entender los efectos y las transformaciones cotidianas 
que enfrentan las parejas adultas en sus dinámicas relacionales, y 
a partir de estos aportes clasifica los resultados en debates princi
pales. Sus hallazgos indican que no hay grandes diferencias en las 
asimetrías de género encontradas en los estudios españoles, mexi
canos y latinoamericanos. La discusión está organizada en cuatro 
ejes: distribución del trabajo doméstico y de cuidado no remune
rado entre ambos miembros de la pareja; conciliación de la vida 
familiar y laboral; administración de los recursos económicos y 
poder de toma de decisiones de las mujeres, y manejo y resolución 
de conflictos. Castillo sostiene que la gran similitud en los hallaz
gos se debe a la base cultural e histórica compartida entre España 
y América Latina, que a pesar de las semejanzas, muestra diferen
cias pequeñas aunque significativas sobre una mayor participación 
y tendencia a la igualdad de género por parte de los hombres es
pañoles. Asimismo, su revisión indica que la consideración de la 
escolaridad, la clase social, la edad, la ocupación y aun las diferen
cias de región son claves en el análisis del comportamiento mascu
lino y femenino. Así, nos explica, por ejemplo, que los hombres 
con mayores índices de escolaridad e ingresos tienen conductas 
más igualitarias en los cuatro ejes de estudio. Su discusión destaca 
que hay una evidente feminización del trabajo reproductivo, que 
es considerado propio de su condición de género en ambas regio
nes de estudio. Sus hallazgos también permiten ver que son las mu
jeres las que más se resisten a reproducir los mandatos de género 
y las más propensas a buscar soluciones a los conflictos, a buscar 
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modificaciones en las relaciones de poder con sus parejas a fin de 
equilibrarlas y redistribuir tanto el trabajo como tener un mejor con
trol de su vida. Como regla general, Castillo encuentra que la conflic
tividad muestra que la reproducción de desigualdades de género 
produce situaciones de tensión y desencuentro en la intimidad de 
las parejas.

En el capítulo sobre el cuidado mutuo en las parejas, Rocío En
ríquez Rosas caracteriza los debates mexicanos y latinoamericanos 
predominantes en tres ejes: la conceptualización contemporánea 
del cuidado, los complejos vínculos del cuidado con las relaciones 
familiares y la problematización sobre el cuidado mutuo en las re
laciones de pareja entre personas adultas. Enríquez se adentra en 
un tema que ha trabajado desde años atrás (2014, 2018), lo cual le 
permite plantearse preguntas más finas sobre las prácticas y los 
imaginarios concretos del cuidado mutuo en la pareja para enten
der si favorecen o no la redistribución equitativa y la igualdad de 
género. La revisión de literatura que realiza considera las diferen
cias de género y generacionales, así como los contextos sociocul
turales de los estudios y a partir de ellos divide el capítulo en tres 
secciones: los consensos y las divergencias sobre la conceptuali
zación del cuidado, la compleja relación entre el ámbito familiar 
y el de los cuidados, y la revisión de estudios empíricos cuyo obje
tivo fue el cuidado mutuo en las relaciones de pareja. Sus resultados 
apuntan a la enorme complejidad del tema en el mundo contem
poráneo, su multidimensionalidad y la interdisciplinariedad de los 
trabajos. En la primera parte de la discusión retoma los principa
les debates en torno al cuidado y encuentra que hay un gran con
senso, pero también divergencias. Sobre lo primero apunta que es 
la familia, y en particular las mujeres, quienes cuidan, y que esto 
ha sido institucionalizado desde el Estado, lo cual produce des
igualdades de género y de generación y libera al Estado de dicha 
responsabilidad. Retoma los aspectos económicos del cuidado 
que han sido olvidados al ser considerado un trabajo reproducti
vo sin valor, lo que imposibilita ver las posibilidades y recursos con 
que cuentan las familias —y las mujeres en concreto— para reali
zar dichas tareas. Enríquez también encuentra que los varones es
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tán prácticamente ausentes de esta tarea en las cuentas públicas. En 
su discusión retoma el trabajo de FrancoPatiño (2015) en particular, 
rea lizado desde un enfoque socioantropológico, desde donde pien
sa en la dimensión emocional del cuidado y la importancia de in
troducirla en las políticas sociales. La autora también repara en la 
impor tancia de los aspectos éticos del cuidado al ser una actividad 
mediada por vínculos entre quien cuida y quien es cuidado. Asi
mismo, retoma la tipología de cuidado de Faur (2012 en Esquivel, 
2012; en Fraga, 2018) y la indispensable reflexión de Zelizer (2009) 
sobre la dimensión económica del cuidado, la cual atraviesa toda 
relación de cuidado. En la segunda parte del capítulo, dedicada al 
cuidado en las familias, la autora rescata la interdisciplinariedad de 
los estudios sobre el cuidado mutuo en la pareja. Abreva en parti
cular en la propuesta de Zelizer (2009) y en sus propios hallazgos 
sobre el cuidado para caracterizar los enfoques de los cuatro deba
tes predominantes: los vínculos de parentesco y amistad entre quien 
cuida y quien recibe el cuidado, la cercanía geográfica entre ambos, 
la dimensión biográfica del vínculo y la dimensión emocional cons
truida que permite o no la reciprocidad de esta actividad (Enríquez, 
2014). En la tercera sección analiza los trabajos latinoamericanos y 
europeos del cuidado seleccionados, desde donde afirma que, si bien 
hay avances en la reciprocidad del cuidado en la pareja, esta expe
riencia es aún desigual e inequitativa, ya que se recarga de manera 
desproporcionada en las mujeres adultas y también en las adultas 
mayores.

En el capítulo sobre sexualidad y relaciones de pareja entre per
sonas adultas, Zeyda Rodríguez Morales encuentra que en México 
y América Latina la investigación tiene al menos 50 años de his
toria y es abundante. Ella misma ha contribuido al conocimiento 
de ese campo con trabajos sobre la sexualidad y las relaciones amo
rosas de jóvenes urbanos y mujeres, desde quienes arroja luz a sus 
prácticas y discursos bajo la influencia del imaginario romántico 
(2017, 2019). Sus hallazgos manifiestan que la capacidad que la gen
te tiene para transformar tales ámbitos en sus vidas es limitada y se 
encuentran influidos por estereotipos, normas y valores de larga 
tradición cultural. En virtud de ello selecciona los trabajos que con
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sidera más sugerentes sobre ese grupo de población y revisa de 
manera particular las investigaciones hechas desde la antropolo
gía, la sociología y la psicología que consideran la perspectiva de 
gé nero y la salud pública. En su discusión vincula los hallazgos he
chos en torno al amor, el género, la generación, la clase y el contex
to de las investigaciones, desde donde enfatiza que la experiencia 
de la intimidad en este grupo de población es distinta a la que su 
gieren los estudios sobre sexualidad juvenil y las periféricas, opi
nión rica que elabora basada en su amplio conocimiento del tema. 
Rodríguez organiza sus hallazgos en tres secciones: en la primera 
resume el estado del arte de las distintas áreas de la sexualidad estu
diadas en México, en donde destacan los trabajos de Szasz (1998a, 
1998b), Lerner (1998) y Parrini y Hernández (2012). Sus publica
ciones reúnen los trabajos de otros autores, clasifican los estudios 
y apuntan el gran desconocimiento de la sexualidad infantil y de 
personas envejecidas; es una sección de gran riqueza que actualiza 
los trabajos hechos en México y en la cual destaca que ha habido 
un gran interés por el estudio de las poblaciones indígenas, campe
sinas, jóvenes y de las trabajadoras y empleados de la construcción. 
Szasz (1998a) sostiene que los trabajos sobre sexualidad en este país 
la asocian con la construcción de la identidad de género, las normas 
sexuales propias de cada sexo y el estudio de las desigualdades en
tre hombres y mujeres. En la segunda sección, aborda las investiga
ciones que la autora considera más importantes sobre la sexualidad 
en las relaciones de pareja. Desde ellas rescata los aportes de las 
investigaciones comparativas generacionales, como la de Ramírez 
(2001), quien identifica las fuentes de información sobre la sexuali
dad y las dinámicas de las parejas entre abuelas, madre e hijas; el 
propio trabajo de la autora en torno a los ideales del amor y la se
xualidad entre madres e hijas y el de Esteinou (2009), quien divide 
su estudio en tres periodos desde los cuales analiza las diferen
cias en las relaciones de pareja. Dedica otro espacio a los estudios 
de distintos contextos y compara sus resultados para concluir que 
hay una sorprendente homogeneidad y presencia de valores mo
dernos sobre el amor y la sexualidad que pueden ser mejor estu
diados desde las diferencias socioeconómicas de los participantes. 
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En este mismo apartado dedica un espacio a los estudios sobre las 
relaciones extraconyugales y el papel clave que la medicina ha juga
do en la definición y construcción moderna de lo que se considera 
una sexualidad normal y saludable. En la tercera sección, Rodríguez 
revisa los estudios de la sexualidad en la vejez, enfatizando los es
tigmas que pesan sobre este grupo etario y la enorme importan
cia de la pareja y vida sexual para las y los adultos envejecidos. En 
este punto, su trabajo se acerca y dialoga con el de Enríquez, y desde 
ahí subraya, al igual que Ana Gabriel Castillo y Rocío Enríquez, que 
se ha privilegiado la comprensión y el análisis de las mujeres. 

En el capítulo sobre tecnologías digitales y relaciones de pareja, 
Tania Rodríguez Salazar ofrece un panorama multidisciplinario 
construido a partir de literatura latinoamericana y europea sobre 
las transformaciones que enfrentan las relaciones amorosas y se
xuales a partir de la mediación de sus vínculos afectivos por dispo
sitivos electrónicos. Se trata de un tema que la ha ocupado en los 
últimos años, en donde se destaca como una de las pioneras en 
México en el estudio de la intimidad y la tecnología, campo al que 
ha contribuido tanto de manera individual (2016, 2018) como en 
coautoría con Zeyda Rodríguez (2016). Tania Rordíguez considera 
esencial entender los vínculos entre ambas esferas de la realidad 
social debido a que, como ella sostiene, “la intimidad cada vez es 
más digital”. La autora divide la discusión en dos secciones. En la 
primera agrupa las tres tecnologías que, de acuerdo con su revisión 
del estado de conocimiento, considera de mayor peso en la media
ción de las relaciones de pareja: las redes sociales, los teléfonos mó
viles y los sitios o aplicaciones de citas. Desde ahí revisa los aportes 
teóricos de expertos tanto internacionales como mexicanos (Bala
guer, 2005; BenZe’ev, 2004; Cortázar, 1998; Kaufmann, 2013; Lipo
vetsky y Serroy, 2013; Sánchez, 2001 y Winocur, 2009) que arrojan 
luz a las transformaciones y posibilidades que internet ofre ce tanto 
para mantener las relaciones como para abrir nuevos espacios ante 
el tedio y aburrimiento que imponen las relaciones de largo pla
zo. Su discusión permite ver su conocimiento del tema y enfatiza 
que el mundo extiende el campo de posibilidades de expresión de 
afecto y emparejamiento con la seguridad del anonimato, y que 
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estas formas de expresión están sujetas a prácticas similares de ce
los, vigilancia y conflicto de las relaciones cara a cara. En la segun
da sección del capítulo, Rodríguez analiza los hallazgos empíricos 
sobre el uso de tecnologías digitales, destacando diversos estu
dios sobre parejas establecidas o que contrastan información sobre 
su uso en las relaciones de pareja en etapas iniciales. Clasifica los 
hallazgos en ocho subapartados que tienen la cualidad de resca tar 
lo hecho en el escenario mexicano y contrastarlo con el latinoa
mericano e internacional, a saber: la expresión de afectos positivos 
en la relaciones de pareja; la comunicación y la coordinación de 
tareas diarias; las expectativas, disputas y arreglos; la imaginación
comunicación y la intimidad expandida; la deshinibición y los amo
ríos en línea; la búsqueda de nuevas experiencias sexuales; los 
celos, la vigilancia y las diferencias de género y los comportamien
tos de infidelidad por internet. Plantea una revisión y clasificación 
de los trabajos en ambas secciones con base en tres tipos de inti
midad que crea a partir de las sugerencias de las y los autores re
visados, así como de su propio trabajo: la intimidad lenta asociada 
a las redes sociales; la especializada, que se vincula a las comunida
des virtuales y grupos que buscan experiencias amorosas y sexuales 
muy concretas; y la intimidad rápida que permiten y gestionan las 
aplicaciones de citas. Rodríguez concluye, basada en esta clasifica
ción, que internet abre posibilidades para el estudio de la formación 
de parejas, a la vez que permite revisar los límites de la monoga
mia y la experimentación de una sexualidad y afectos no hetero
sexuales.

Los distintos capítulos que conforman el libro permiten ver que 
la intimidad en la pareja es un campo de estudio de creciente im
portancia para la ciencia social y humana interesada en compren
der y la explicar las complejas transformaciones socioculturales que 
la modernidad tardía ha traído a las y los sujetos en sus relaciones de 
pareja. Si bien la intimidad no se circunscribe a este vínculo y com
prende también la comunicación y la expresión de afectos y necesi
dades en la vida familiar, social, laboral y profesional al compartirse 
de manera continua ante profesionales información personal, nos 
interesó ver los cambios y las repercusiones de la intimidad en pa
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rejas heterosexuales establecidas para mostrar sus complejas diná
micas y cambiantes relaciones y significados. Éste es justamente 
uno de los principales aportes del libro: la revisión de literatura la
tinoamericana especializada sobre un grupo de población concre
to del que se desconocen aún muchos aspectos de sus dinámicas 
en relaciones de mediano y largo plazo. No obstante, esto pudiera 
ser también una debilidad del libro al no poder ofrecer una mirada 
comparativa con otros grupos etarios y poblaciones. Asimismo, al 
final de cada capítulo se ofrece una sección de conclusiones en don
de cada una de las autoras destaca los principales rasgos y tenden
cias del estado del conocimiento de cada eje abordado. Esta sección 
aporta una visión concreta y personal de la manera en que cada 
una de nosotras se aproximó a su objeto de estudio. 

Los hallazgos aquí presentados provienen sobre todo de revi
siones de literatura e indican que los estudios de la intimidad y las 
relaciones de pareja inician en los años setenta del siglo pasado y 
abrevan en las ideas y estudios de teóricas y teóricos sociales con
temporáneos de la modernidad. Esos trabajos estudian la capaci
dad de reflexión de las y los sujetos sobre sí mismos y la manera 
en que sus relaciones se transforman en la medida en que sus con
cepciones del tiempo y el espacio son significadas y reguladas por 
marcos y prácticas no tradicionales. De esta manera, el interés 
por conocer qué es la subjetividad, cómo la introspección permite 
la creación de un yo que tiene derecho a un espacio y lo demanda 
para distinguirse de los otros, da paso a debates de las relaciones 
del yo con el otro y con los otros, la dicotomía entre lo público y 
lo privado, y la relación del yo con los procesos subjetivos emerge 
en todos los planos de la vida personal.

Nuestra discusión tiene como eje transversal un enfoque multi
disciplinario y multigeográfico de la intimidad en la pareja que per
mite ver el enorme peso de una herencia cultural común en la región 
latinoamericana. Lo anterior muestra que a pesar de ser un campo 
de estudio nuevo —el de las tecnologías digitales en particular—, 
la investigación en algunos ejes de estudio es abundante, está cen
trada en mayor medida en las mujeres y en poblaciones jóvenes, 
y es cada vez más especializada. Sólo teniendo claro lo que se ha 
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hecho sobre ella hará posible adentrarnos con la mayor certeza 
posible en el estudio empírico de sus transformaciones, cuestión 
que haremos en las siguientes etapas de la investigación.

Ana Josefina Cuevas Hernández 
Colima, Col., octubre de 2019.
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Este capítulo se propone mapear las discusiones teóricas en torno 
a la intimidad en las sociedades modernas en aras de estable cer las 
principales coordenadas históricas, sociales y culturales que la pre
figuran como un objeto de estudio complejo y multidimensional. 
Con este fin hemos realizado una amplia revisión bibliográfica so
bre transformaciones, perspectivas, dimensiones y prácticas que 
suelen asociarse a la investigación sobre la intimidad, en parti cular 
en el ámbito de la pareja. Esta revisión se realizó de manera colec
tiva con el propósito de crear un marco común de entendimiento 
de los fenómenos de la intimidad de pareja para la realización de 
un proyecto ambicioso de investigación empírica. En este sentido, 
el capítulo pone en relación la discusión gene ral, abstracta, multi
geográfica sobre la intimidad, con un conjunto de dimensiones o 
ejes que consideramos primordiales en la inves tigación sobre in ti
midad y pareja: conyugalidad, roles de género, cuidado, sexualidad 
y medios digitales. Estas dimensiones serán claves para ponderar 
la diversidad de las prácticas íntimas y de los significados que las 
confi guran, así como valorar la coexistencia de discursos, ideales 
y valores contradictorios en torno al géne ro, la sexualidad y la fa
milia. 

El capítulo se organiza en cuatro secciones. En la primera expo
nemos las lecturas sociohistóricas sobre la modernidad tardía y la 
transformación de la vida íntima, haciendo énfasis en las parti cu
laridades latinoamericanas. En la segunda dilucidamos algunas ca
racterísticas y retos implicados en las relaciones de pareja en la edad 
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adulta. En la tercera analizamos los conceptos en torno a la intimi
dad, contemplando definiciones, componentes y propiedades, fo
calizando la atención en el ámbito de la pareja. Finalmente, en la 
cuarta sección, profundizamos en las formas en que cada una de 
las dimensiones señaladas (conyugalidad, roles de género, cuidado, 
sexualidad y medios digitales) se inscribe en los estudios sobre inti
midad, destacando las aportaciones teóricas que muestran la rele
vancia de cada una de ellas, su asociación con definiciones, formas 
y componentes específicos de la intimidad, así como los de sa f íos 
que emergen en relación con el género, la generación, la geograf ía, 
y las emociones, entre otras variables. 

LAS TRANSFORMACIONES DE LA INTIMIDAD

Las transformaciones en la esfera de la intimidad han estado vin
culadas con el periodo de la modernidad tardía, también llamada 
segunda modernidad o modernidad radicalizada, que incluye cre
cientes procesos de individualización y desregulación institucional 
de la vida personal, los cuales impactan directamente en los ima
ginarios acerca de las relaciones de pareja, el género y la familia 
(Giddens, 1993 y 2000). Bajo estas lecturas históricas, son crecien
tes las tensiones entre las idealizaciones románticas acerca de las 
parejas concebidas como la unión de dos personas que se entregan 
y hacen un proyecto de vida en común, y otras idealizaciones en 
las que se concibe a los individuos como agentes guiados por valo
res relacionados con la libertad y la autonomía, cuyos ob jetivos de 
vida incluyen la realización personal en ámbitos como la formación 
profesional y el trabajo, y que no necesariamente persi guen la insti
tucionalización de la relación de pareja ni la formación de una fa
milia (Beck y Beck, 2001).

En la sociedad global se observa el surgimiento de nuevos ries
gos y nuevas desigualdades atribuibles a cambios ocurridos en tér
minos demográficos y también al interior de la familia. La estruc tura 
de riesgos que ha emergido es muy distinta a la que caracteri zaba a 
las sociedades industriales, en las que los empleos y las familias eran 
vistos como los pilares fundamentales del bienestar social. La socie
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dad global ha puesto fin a la ilusión del pleno empleo sosteni do, que 
garantizaba empleos estables y bien remunerados; también ha pues
to en crisis el papel atribuido a las mujeres como responsa bles de 
las labores domésticas y de cuidado (EspingAndersen, 1999).

Se vive de forma cada vez más amplia un empobrecimiento de 
las características del trabajo formal y se van generalizando los tra
 ba jos flexibles, precarios e informales en los que las personas tran
sitan de uno a otro, tanto en sus actividades como en su recorrido 
geográfico, fenómeno que se ha denominado multiactividad nóma
da. Tener condiciones laborales como contratos, estabilidad a lo 
largo del tiempo, pensiones y jubilaciones, así como acceso a servi
cios médicos, son derechos que tienden a desaparecer. Asimismo, 
estos trabajos demandan horarios tan extendidos que se des dibuja 
la frontera entre tiempo laboral y tiempo de ocio, así como entre 
espacios de trabajo y espacios domésticos (Beck, 1999). Estos fe
nómenos definen condiciones materiales dif íciles para la vida de 
la pareja, la realización de proyectos profesionales conjuntos y la 
protección de los hijos. 

Otro aspecto que cobra relevancia es la intensificación del uso 
de tecnologías de la información y la comunicación en la vida coti
diana, que incluyen el desarrollo de múltiples plataformas interac
tivas en el ámbito online, las cuales generan el ensanchamiento 
del mundo de lo privado y al mismo tiempo la ampliación de la 
esfera de lo público a través de ellas (Sibilia, 2008). Este fenómeno 
es especialmente potente en la generación y el mantenimiento de 
vínculos íntimos que trascienden las relaciones de pareja, posibili
tando la diversificación de relaciones afectivas y sexuales que ponen 
en tensión las expectativas de sus miembros respecto a su conoci
miento y control sobre la vida del otro. Este terreno aparece como 
un ámbito no normado donde las parejas reproducen normas de 
su vida offline o crean nuevas reglas sobre la marcha, dando lugar 
a la existencia de intimidades múltiples o intimidad de varias capas 
(Haag, 2013).

Estas transformaciones ocurren en medio de una lógica defini
da por la sociedad de consumo en la que el dinero media entre los 
deseos y su satisfacción, y ser ciudadano transita hacia ser consu
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midor, lo cual significa apropiarse de las cosas, comprarlas y ha
cerlas exclusivas, despojarlas de su encanto, destruirlas, agotarlas 
hasta su aniquilación total (Bauman, 2007). Esta lógica se ha ex
tendido hasta el espacio de los afectos y la vida sexual, en el que 
las llamadas relaciones de bolsillo ahorran a la gente el esfuer zo de 
cultivarlas lentamente, optando por un vínculo rápido, sin com
promiso, que no coarta la libertad ni la posibilidad de seguir re
colectando nuevos placeres (Bauman, 2005).

Esta lógica de consumo también se ha extendido para capturar 
las relaciones fundadas aun en el imaginario romántico tradicio
nal, mercantilizando numerosos aspectos y prácticas relativas al 
roman ce y la demostración del sentimiento amoroso, así como lo 
concer niente a prácticas sexuales; con ello se ha expandido toda 
una industria alrededor del cuerpo, objeto de intervención y de 
consumo de enorme variedad de servicios y mercancías (Illouz, 
2009). La publicidad que acompaña a este mercado está plagada 
de imágenes eróticas, hasta el punto de hablar de pornografismo; 
hay vida libertina y vida romántica por todas partes, alentadas en 
cada película y cada anuncio televisivo. Se habla de un mundo hiper
sexualizado que a su vez no termina de transformar de fondo las 
relaciones íntimas (Chaumier, 2006).

En términos culturales es innegable la relevancia del conjunto 
de fenómenos amparados en lo que se acuñó como la “revolución 
sexual”, que desde los años sesenta inspira la batalla por consoli
dar nuevas idealizaciones y valores. La aparición de los anticon
ceptivos y la influencia innegable del feminismo, que ha dado pie 
a la lucha por la igualdad de género y el cuestionamiento de la per
sistencia de la sociedad patriarcal en general, fueron claves en este 
proceso. A su vez, este fenómeno ha sido acompañado por la lu
cha que a lo largo de décadas ha ido ganando terreno en aras del 
reconocimiento de la diversidad sexogenérica, misma que ha permi
tido que aparezca un espacio de deliberación sobre la identidad que 
diferencia entre sexo biológico, género y preferencia sexoafectiva 
(Scott, 1996; Butler, 2002).

Algo fundamental que acompaña estos procesos ha sido la pro
gresiva secularización de las sociedades, que ha auspiciado la dis
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minución del papel de la religión y la iglesia, produciendo un con 
texto simbólico heterogéneo que ha generado procesos socializa
dores más complejos y ha dado pie a una creciente liberalización 
moral. En este nuevo entorno, el ejercicio de la sexualidad funda
da en el placer y no en la reproducción se ha legitimado y conver
tido, a su vez, en un horizonte de expectativa para ambos sexos, 
minando cada vez más la lógica de la doble moral que desvaloriza 
a las mujeres. 

Así, las sociedades occidentales experimentan tendencias ha
cia la configuración de un nuevo orden amoroso y sexual donde el 
sentimiento y el placer podrían ir juntos, pero también separados, 
cuestión que ha impactado tanto las formas de ser sujetos de de
seo y de afectos individualmente, como en la conformación de las 
parejas, volviendo el espacio de la intimidad un terreno de refle
xión, de negociación y de conflicto. 

LAS PARTICULARIDADES LATINOAMERICANAS

Las lecturas históricas sobre las transformaciones de la intimidad 
asociadas con la modernidad tardía (provenientes sobre todo de 
au tores europeos) a las que hemos aludido, muestran un gran pa no
rama que permite observar tendencias, cambios y retos en prácti ca
mente todas las sociedades occidentales, pero no pueden adoptarse 
de manera acrítica para comprender realidades concre tas y comple
jas como las de los países latinoamericanos. Cada uno de los cam
bios que describen tales lecturas no pueden interpretar se como 
hechos dados, puntuales, que se han puesto en mar cha de manera ho
mogénea a lo largo de las distintas regiones del mundo, sino co mo 
el resultado de fuerzas históricas, globales y locales que diversi fi can 
las temporalidades, la extensión y la profundidad de los impac tos 
de la modernidad en la vida íntima.1 Esta advertencia es particu

1 Cabe destacar que la versión de Giddens sobre el impacto de la moderni
dad tardía sobre el yo ha sido cuestionada por investigaciones europeas y esta
dounidenses, en las que se destacan la prevalencia de inequidades de género en 
las prácticas íntimas y se critica la sobregeneralización, aun con respecto a la inti
midad y la vida personal en el caso de sociedades desarrolladas (Jamieson, 2012). 



42 T. RODRÍGUEZ, Z. RODRÍGUEZ, R.ENRÍQUEZ, A. CUEVAS, A. CASTILLO

larmente importante cuando se investigan contextos latinoameri
canos, como atinadamente lo han destacado autores de esta región.

En los estudios latinoamericanos sobre la esfera íntima se desta
can críticas a los planteamientos europeos respecto a los procesos 
de individualización y transformación de la intimidad. Núñez y 
Zazueta (2012) cuestionan la aplicabilidad de una narrativa única 
en sociedades tan diversas, multiculturales y subdesarrolladas como 
las latinoamericanas y el uso del carácter no tradicional para enten
der las nuevas formas de relacionarse en pareja. En convergencia, 
Mindek (2018) cuestiona el carácter lineal, general y universal de 
las visiones europeas para explicar los cambios que se gestan en las 
parejas y en las familias. De manera particular, Tenorio (2012) seña
la que en las sociedades mexicanas y latinoamericanas no se puede 
partir —para el entendimiento de la transformación de la intimi
dad— de la consideración de una existencia real de igualdad entre 
mujeres y hombres, ni tampoco se pueden explicar como proble
mas individuales lo que se debe a la estructura social (por ejemplo, 
la inequidad y la violencia de género en las parejas). En un sentido 
similar, otros autores puntualizan que las transformaciones en la 
intimidad de las parejas y las familias han sido parciales (Guevara, 
2005), no han impactado de manera homogénea en todos los sec
tores de la población, específicamente en los más pobres y de ám
bitos rurales e indígenas (Rojas, 2016; Mindek, 2018), y por ello 
aún no han significado una ruptura total con el sistema patriarcal 
(Rojas, 2016). Por esta razón, desde América Latina se arguye que 
estos planteamientos deben tomarse como modelos, guías heurís
ticas o referencias (Tenorio, 2010; Zazueta y Sandoval, 2013) para 
caracterizar los cambios ocurridos en el tiempo y las influencias 
globales que la modernidad ha generado en las sociedades y que 
sólo pueden conocerse a través de la investigación empírica. 

En el caso de México, Guevara (2005) observa que

[...] los cambios en la esfera de la intimidad ocurridos en nuestro 
país son resultado de una modernidad a medias que por una parte 
promueve la reducción de las tasas de fecundidad, mientras por la 
otra coloca estas medidas en los estrechos márgenes de la fami
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lia; que reconoce el derecho de los individuos a formar uniones 
con sensuales, pero en el marco de fuertes asimetrías de género; 
que ha creado una estructura jurídica que permite el divorcio, pero 
en una comunidad que lo desaprueba, además de que distribuye 
desigualmente los costos materiales y simbólicos de las rupturas 
conyugales; una modernidad que ha legitimado el uso de anticon
ceptivos, pero no modificó sustancialmente los imaginarios de la 
maternidad (p. 874). 

En este sentido, la sociedad mexicana incorpora nuevas prácti
cas, manteniendo vigente un sistema de valores tradicional y con
servador que preserva y refuerza los desbalances en las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres. 

Las particularidades de la región latinoamericana, como la per
sistencia de códigos culturales patriarcales y religiosos, las diversi
dades étnicas y socioculturales, las fuertes desigualdades sociales, 
entre otros aspectos, nos advierten que esos cambios asociados a 
la modernidad pueden estar ocurriendo en los países latinoame
ricanos con diferentes ritmos, impactos diferenciados en los diver
sos grupos sociales, y de formas fragmentadas, contradictorias o 
ambiguas, en las que coexisten nuevas prácticas con valores del 
pasado, o viceversa, nuevos valores que no desencadenan prácti
cas acordes. En convergencia, Rhim, Sharim, Barrientos, Araya 
y La rraín abogan por un panorama que permita entender que “[…] 
la inclusión de los discursos de la modernidad tardía en Améri
ca Latina ocurriría de modo fragmentario y afectaría mayormente 
a al gunos ámbitos de la vida, mientras que en otros persistirían 
prác ticas más tradicionales” (2017:3). 

LAS RELACIONES DE PAREJA EN LA ADULTEZ

En las sociedades occidentales, tener una pareja establecida, como 
tendencia demográfica, suele ser una experiencia de adultos y a dul
tos mayores. En la edad adulta, las personas suelen vivir casadas 
o unidas, y en este ciclo ocurre la mayoría de los divorcios o sepa
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raciones. En general se trata de un ciclo o más en la vida en que 
las ocupaciones y responsabilidades dejan poco tiempo libre, en el 
que las amistades se reconfiguran alrededor de la pareja, la pater
nidad y la maternidad, así como se es más proclive a sufrir cambios 
fisiológicos y psicológicos (por ejemplo, la aparición de enferme
dades, cambios hormonales, alteraciones en los patrones del sueño 
o en el estado de ánimo). Como todos los ciclos de vida, la edad
adulta está sujeta a significados que configuran ideales, expecta
tivas o prohibiciones. Hagestad y Datan señalan:

Cada sociedad tiene un sistema de expectativas sociales con res
pecto al comportamiento adecuado a cada edad, y estas expecta
tivas se interiorizan a medida que el individuo crece y envejece, 
pasando de un estatus de edad al siguiente. Hay un momento en el 
cual se espera que trabaje, que se case, una época para criar a sus 
hijos, un tiempo para jubilarse, incluso un tiempo para enfermar 
y morir (1973:115).

Esto ocurre aun en las sociedades contemporáneas caracteri
zadas por pluralismos socioculturales y por visiones más abiertas 
a formas diversas de organizar la vida personal. 

En general, vivir en pareja tiene costos y beneficios. Si bien la 
intimidad de pareja en la vida adulta se asocia con la estabilidad y 
con un estilo de vida rutinario, también es cierto que se trata de un 
ámbito muy heterogéneo y dinámico. Una parte de esta heteroge
neidad proviene del surgimiento de nuevas formas conyugales que 
abren el espectro de las relaciones de pareja. Las variaciones con
yugales se manifiestan tanto en las relaciones de pareja tradiciona
les o típicas que expresan diversidad y cambios, como en las parejas 
alternativas que orientan su vida bajo nuevos arreglos y estánda
res. Las relaciones conyugales, matrimonios o uniones libres, asen
tadas en los principios de la monogamia o de la exclusividad sexual 
y emocional entre la pareja, expresan diversidad y cambios a lo 
largo de su historia. Frank y DeLamater (2010) señalan que las rela
ciones de pareja suelen fincarse en una gran diversidad de com
portamientos transgresivos. Estos comportamientos actualmente 
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involucran mediaciones tecnológicas que crean nuevas condicio
nes para su realización, ocultamiento o descubrimiento. Para es
tos autores, hay formas de intimidad instituidas bajo el “privilegio 
cultural” de la monogamia y la heterosexualidad, aunque escon
den múltiples realidades que en ciertos grados implican relaciones 
nomonógamas. Bozón (2006), por su parte, desde el contexto eu
ropeo, ha observado que las relaciones extraconyugales se de sa
prueban menos cuando la duración de la pareja aumenta y que la 
norma de fidelidad no opera como un principio absoluto, sino como 
una norma situacional que actualmente tiene más importan cia en 
las parejas que inician que en las parejas estables. Chaumier (2006), 
desde el contexto francés, plantea que el divorcio y la viudez son 
impulsores de nuevas formas de conyugalidad que se distancian 
de las convencionales. 

En general, en los contextos europeo, estadounidense y mexi
cano se arguye que, a pesar de que la norma entre las parejas es la 
fidelidad, lo normal es la infidelidad.2 Ante este escenario, se han 
construido esquemas que nos permiten visualizar la amplia gama 
de posibilidades que las parejas adoptan en su experiencia con
yugal.3 Pamela Haag, desde el contexto estadounidense, contem
pla diversas formas. Por ejemplo, existe una zona que se despliega 
entre la infidelidad abierta y la monogamia pura, y dentro de ésta 
una gran proporción de parejas eligen el “ojos que no ven, cora
zón que no siente”. Tales arreglos reciben el nombre de “acuerdos 

2 En palabras de Adam Phillips, “si la infidelidad constituye un problema 
tan grande es porque damos por sentada la monogamia, porque la tratamos 
como la norma. Tal vez deberíamos considerar que la norma es la infidelidad, y 
aceptarla con calma, sin agobio. Y así podríamos reflexionar sobre la monoga
mia” (1998:2).

3 De hecho, consideran que la exploración de lo extraconyugal o la presen
cia de un tercero en la pareja, constituye una herramienta metodológica adecuada 
para ahondar en la vida íntima. “La relación con el tercero es una herramienta 
de investigación y comprensión del funcionamiento de la pareja. Así pues, 
nuestro interés por el trío no es resultado de una curiosidad perversa o de algu
na rareza, sino de la idea de que nos revela los mecanismos de la pareja (en 
positivo y negativo) y de que en la apertura hacia un tercero se manifiestan 
tendencias más generales” (Chaumier, 2006:45). 
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de adulterio” o “tolerancia del adulterio”, mientras que se denomi
na “adulterio ambiguo” cuando la pareja sabe del adulterio de su 
pareja pero finge no saberlo, pues no es capaz de aprobarla y lo 
tolera en silencio (2013:265267). Estos tratos implican a su vez la 
definición de límites que la mayoría de las veces son implícitos, y 
en ocasiones explícitos. Son límites o reglas sobre tiempos que se 
dedican a la otra relación, tipos de personas que pueden ser tolera
das, actividades que se realizan con la otra persona, si se restrin ge 
al ámbito virtual o incluye prácticas sexuales, si son heterosexua
les u homosexuales. 

En estas posibilidades, la tecnología ha tenido un papel impor
tante al permitir la ampliación de lo privado. Haag plantea la posi
bilidad de intimidades múltiples, y afirma: “La metáfora de intimidad 
podría estar desplazándose del círculo exclusivo y cerrado del 
anillo de boda a la web, con más conexiones y vínculos remotos y 
múltiples” (2013:288). Esto también ha permitido la feminización 
del adulterio, posibilitando que las mujeres establezcan relaciones 
extraconyugales sin pagar el precio de la estigmatización y la con
dena moral pública. Otra opción de arreglo conyugal para Haag 
son los “matrimonios abiertos” o poliamorosos. Éstos constituyen 
la opción más vanguardista, pues 

Tiene cierta audacia al extender los límites de lo posible dentro de 
una forma convencional. Socava los paradigmas más fuertes del 
matrimonio romántico, sus axiomas de que sólo hay una intimi
dad a la vez, de que el amor romántico no es plural y que los celos 
imposibilitan intimidades múltiples (Haag, 2013:296).

Otra opción son los “matrimonios posromán ticos”, éstos son to
lerantes a las aventuras, al sexo extramatrimonial, valoran el com
pañerismo, la amistad, la ayuda mutua, la complementariedad, y 
no es relevante para la pareja la ausencia de pasión; para ellos, el 
sexo es secundario y esto no atenta contra el éxito de la pareja 
como tal. Estas parejas emprenden proyectos como tener hijos y 
acumular y administrar bienes.
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Desde el contexto francés, Serge Chaumier propone dos con
ceptos para denominar sendos tipos de parejas: las llamadas “fi
sionales”, en las que sus miembros conservan su individualidad y 
autonomía, y las “fusionales”, propias del amor romántico, que se 
repliegan sobre sí mismas. “Entre estas dos tensiones hay una serie 
de términos medios posibles que se encuentran en el amor contem
poráneo. Estos cambios tienen consecuencias claras en la vida con
yugal, los sentimientos, la sexualidad y el erotismo” (2006:19). En 
las parejas fisionales hay un proceso de desromantización y se abre 
un hueco a los terceros. En las fusionales, la extraconyugalidad se 
condena y se excluye como posibilidad real. Para este autor, la 
presencia del tercero es muy variable y admite muchos grados y 
matices. Hay presencia de terceros virtuales (voyeurismo) o rea
les (el intercambio de parejas). Para Chaumier, la caducidad de la 
norma de la monogamia se expresa en la variedad de formas de 
poligamia que son comunes, entre las que distingue: la poligamia 
sucesiva: bodas y divorcios sucesivos a lo largo del tiempo; la poli
gamia secuencial: alternar a los compañeros, siendo éstos las mis
mas personas; la poligamia simple: conjuga relaciones en un mismo 
tiempo; relación de delegación: aventuras con un tercero de uno de 
los miembros de la pareja, con el conocimiento del otro.

Siguiendo los planteamientos de Francesco Alberoni,4 Chaumier 
afirma que la fase del enamoramiento pasa y la institucionaliza
ción del amor implica su desaparición, lo mata. Cuando se pasa del 
estado naciente a otra fase, se entumece el amor y la pareja decide 
tener hijos. Así, el amor experimenta un empuje y enriquecimien
to (2006:214).

En el caso de la sociedad mexicana, el mosaico de posibilidades 
de arreglos de pareja es igual o más amplio que en Francia y Estados 
Unidos, pues la tendencia a la individualización y la igualdad de 
género cobran relevancia, pero persiste la influencia de la religión 
ca tólica, que va de la mano de una moral sexual de tipo conserva
dor. Lydia Cacho elabora un listado de todos los arreglos que caben 

4 En su obra Enamoramiento y amor (1987). 
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en lo que llama “el amor posmoderno” y las fórmulas de relaciones 
amorosas que se organizan hoy, las cuales son:

• Matrimonios tradicionales de hombre y mujer, casados por 
la ley y probablemente por alguna iglesia. Tienen hijos.

• Relaciones entre solteros; cada uno vive en su casa, pero hay 
un compromiso de pareja monogámica.

• Monogamias sucesivas de mediano plazo como matrimonio 
(firmado o no).

• Familias uniparentales en pareja, con diferente hogar cada 
una, pero comprometidos a la monogamia.

• Parejas gays o lésbicas con hijos, monogámicas, con reglas 
tradicionales.

• Parejas gays o lésbicas sin hijos y con acuerdos de convivencia 
más fluidos.

• Parejas con convivencia con amor sin sexo […].
• Parejas nodales abiertas, no monogámicas, pero que se pro

fesan amor, cuidados y afectos comprometidos.
• Matrimonios abiertos “poliamor”, o swingers, […] y los acuerdos 

de amor se revisan constantemente.
• Matrimonios convencionales con permisividad sobreenten

dida del adulterio masculino, siempre y cuando no haya aban
dono familiar.

• Amistades con privilegios sexuales, que hacen pactos y los 
revisan constantemente.

• Parejas que se niegan a la definición (bisexual, heterosexual, 
homosexual) y cuyos miembros han tenido relaciones conyu
gales, eróticas y sexuales con hombres y mujeres.

• Parejas monogámicas románticas de mujeres de mayor edad 
con hombres más jóvenes.

• Parejas monogámicas románticas de hombres mayores con 
mu jeres más jóvenes.

• Trieja: relación conyugal poliamorosa con acuerdos claros en 
los que hay dos hombres y una mujer, o dos mujeres y un hom
bre. Comparten todo, el sexo, los gastos, la vida cotidiana, la 
maternidad y la paternidad (2014:366367).



49LA INTIMIDAD EN LAS RELACIONES DE PAREJA

Como hemos podido observar, las relaciones de pareja contem
poráneas admiten una variedad enorme de matices, como los que 
señalan los autores citados, y todas ellas son producto de las formas 
en que los individuos enfrentan y resuelven de diversas maneras, 
los dilemas y retos cotidianos para mantenerse juntas. No obstan
te, es importante destacar que esta diversidad de configuraciones 
de pareja puede ser más amplia, aun en los límites de las parejas he
terosexuales. Las tipologías propuestas por los autores citados, en 
este sentido, no son exhaustivas y pueden combinarse entre sí. 

REFLEXIONES CONCEPTUALES 
EN TORNO A LA INTIMIDAD

La intimidad ha sido objeto de indagación de todas las disciplinas 
de las ciencias humanas y sociales desde media dos del siglo XX. 
Como concepto, la intimidad está ligada a múltiples contextos teó
ricos y empíricos de la literatura sobre pareja, amistad, sexualidad 
y familia, y se ha empleado para entender los efectos de la moderni
dad en la relación entre el yo y los otros y entre lo público y lo priva
do. En esta sección centramos la atención en la discusión teórica y 
abstracta del concepto de intimidad, con el fin de esclarecer defi
niciones y propiedades que la caracterizan en el ámbito de la pare
ja. Este marco general servirá para situar cinco dimensiones claves 
de la intimidad de pareja, como veremos más adelante.

Diversos autores (Béjar, 1987; Arfuch, 2005; Zelizer, 2009; Si
bilia, 2009, Giddens, 1998; Bauman, 2005; Beck y BeckGersheim, 
2001) señalan que los orígenes de la puesta en relieve de la intimi
dad pueden localizarse al menos dos siglos atrás como resultado 
de la transformación de nuestra concepción del tiempo y el espa
cio, y la separación de lo público y lo privado, siendo este último 
don de se nutre la intimidad y se satisfacen las necesidades vitales: 
el amor, la amistad, la sexualidad, el afecto, el cuidado, la comuni
cación, la familia, etc.5 La subjetividad, la conciencia del yo, la cre

5 En la sociedad íntima, señala Béjar (1987:74), el universo privado es el 
referente vital y el yo adquiere supremacía, de modo que: “Los sentimientos son 
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ciente importancia de las emociones, el surgimiento de nuevos 
im perativos morales anclados en criterios de bienestar y éxito subje
tivo, el derecho a la privacidad, entre otras cosas, serían el resultado 
de este proceso histórico asociado a la emergencia del individualis
mo moderno. 

En este sentido, el concepto de intimidad ha sido clave para com
prender transformaciones sociales contemporáneas, así como para 
explorar prácticas específicas en relaciones de pareja, familiares y 
de amigos. La intimidad supone el desarrollo de una subjetividad 
que fortalece la conciencia del yo. Este desarrollo ha sido estimula
do de diversas formas, entre ellas con la emergencia de espacios de 
soledad e introspección (Martí, 1983), la destradicionalización y el 
carácter reflexivo de la vida moderna (Giddens, 1991), las tensio
nes entre autonomía y dependencia, entre sobrevivir solo y de
pender de otros (Béjar, 1987), y la escritura autobiográfica —en 
viejos y nuevos géneros—, que permite la exteriorización de lo 
íntimo (Arfuch, 2005). 

Si bien la esfera de la intimidad remite a lo subjetivo, a lo que 
concierne al yo y su conciencia, es importante resaltar que se 
trata de un ámbito interpersonal más que personal, y surge como 
resultado de fuerzas y procesos sociales que no dependen de los 
individuos. En este sentido, conviene citar las siguientes defini
ciones que destacan este carácter socioestructural. Para Guevara 
(2005:861862), la intimidad es la “esfera de la vida social donde 
se desarrollan vínculos personales de muy diferente tipo […] Se 
trata de relaciones entre individuos, pero construidas, delimitadas 
y reforzadas por las instituciones, por toda la estructura social y 
por un orden de género que impone límites y ofrece oportunida
des diferenciales a hombres o mujeres”. En consonancia, Cruz 
comprende la intimidad como “[…] una dimensión de la vida so
cial y personal que ubica al individuo en una intersección entre 

más importantes que las acciones; el ámbito emocional se sobrepone al social. 
Así, una vez desprovista la esfera pública de significación sustantiva, el referente 
vital es el universo privado. Las nociones actuales de bienestar y de éxito se en
tienden más en relación con los logros de la vida afectiva que en el ámbito pro
fesional”.
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las condiciones estructurales, su interacción cotidiana con otros 
sujetos y su subjetividad. La intimidad es una experiencia en que 
convergen el mundo personal subjetivo y el mundo interperso
nalsocial” (2011:186).

Cuando se revisan las diversas acepciones del concepto de inti
midad, encontramos que se trata de una noción o término cargado 
de ambigüedades y que, en principio, se usa, para referir tipos de 
relaciones (Simmel, 1986a; 1986b; Giddens, 1991, 1998), situaciones 
o estados (Schütz, 1974a, 1974b), así como espacios o esferas simbó
licamente configurados.6 En todas estas apelaciones se establece
que la connotación de íntimo se alcanza en las interacciones —y
sus respectivas distinciones— con otros y a través de la significa
ción compartida. En el marco de la sociología, podemos observar
que George Simmel destacó la intimidad como un tópico relacio
nal que permite distinguir tipos de relaciones sociales. El carácter
íntimo de los lazos sociales es un aspecto de diferenciación en las
relaciones con otros, situación que también ocurre en los grupos.
Se unen entre sí y se diferencian de otros a partir de contenidos
que se comparten sólo entre sus miembros o de experiencias mar
cadas por un sentido de excepcionalidad (de algo que solo ocurre
con alguien y no con el resto). Para Simmel (1986a), la intimidad es
propia de las asociaciones de dos, en las que la relación se convier
te en un tercero que se interpone entre los dos participantes. La
intimidad se forja con relaciones en las que el vínculo que los une
se ha individualizado: “El carácter ‘intimo’ de una relación me pa

6 Cuando se discurre sobre la intimidad son comunes las metáforas geográ
ficas que sitúan la intimidad como una esfera o espacio de la vida privada. En este 
sentido, el concepto apela a una cualidad organizada espacialmente que confi
gura normas de comportamiento y emocionales. Norbert Elias (1998:357) propo
ne que el espacio privado “es una expresión metafórica que se refiere a fin de 
cuentas a un proceso social no planeado de la creciente o, según el caso, también 
decreciente privatización que está relacionada con los cambios en el canon so
cial del comportamiento y sentimiento”. En este sentido, los espacios se vuelven 
privados a partir de emociones como el pudor y la vergüenza, y los espacios en el 
hogar que simbolizan los avances civilizatorios son el baño y la alcoba, lugares en 
los que comúnmente ocurre la desnudez (Elías, interpretado por Sabido y García, 
2015). 
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rece fundado en la inclinación individual a considerar cada cual lo 
que le distingue de otros, la cualidad individual, es el núcleo, valor 
y fundamento principal de su existencia” (Simmel, 1986a:96). Esta 
individualización del vínculo se presenta en las relaciones diádicas, 
en grados de confianza amplios para crear y mantener secretos, para 
instaurar rituales de interacción, para enfrentar la corporali dad pro
pia y del otro con menos vergüenza o asco, enfrentar las vulnerabili
dades del otro y las propias con mayor condescendencia, así como 
crear recuerdos compartidos, apoyarse afectivamente, crear lengua
jes privados, entre otros aspectos. No obstante, es importante des
tacar que las relaciones íntimas, implican también un “nosaber [y 
suponen] reservas, discreción y mutuo disimulo” (Sabido, 2015:220). 

De acuerdo con Schütz, en nuestras relaciones “con” y “hacia” los 
otros, la interpretación del significado subjetivo propio o ajeno, 
depende de los “grados de intimidad o anonimia” (1974a:33). Para 
este autor, 

[…] el término “intimidad” designa solamente el grado de cono
cimiento seguro que tenemos de otra persona o de una relación 
social, un grupo, una pauta cultural o una cosa. En lo que respec
ta a una persona, el conocimiento íntimo nos permite interpretar 
qué quiere expresar y prever sus acciones y reacciones. En la for
ma más elevada de intimidad conocemos, como dice Kipling, el 
“alma desnuda” del Otro (Schütz, 1974b:114). 

Esta definición no se circunscribe a las relaciones diádicas, sino 
que contempla otros aspectos. De acuerdo con la interpretación 
de Henriksson (2014), la propuesta de Schütz destaca que la inti
midad es situacional en tanto que se experimenta en la proximidad 
de otro, cuando se habita el mismo espacio y tiempo y con un mis
mo focus intencional. En este sentido, la intimidad se alcanza o se 
pierde en situaciones o momentos específicos. Se trata de un esta
do que se puede alcanzar incluso con la mirada que nos une a otro 
y logra producir “extraordinarios momentos de intimidad” (Urry, 
citado por Sabido, 2017:390) o cuando revelamos a un extraño, 
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en el marco de una relación pasajera o a distancia, aspectos que 
ocultamos ante los cercanos. En este sentido, el estado íntimo es de 
duración variable, pudiendo encontrarse en situaciones muy di
versas y en relaciones pasajeras. 

De aquí que el carácter íntimo de algo se alcance también de 
manera imaginaria y que las personas puedan pensar o sentir que 
sus relaciones son más íntimas de lo que realmente son, y de esa 
mane ra, configurar sentidos de continuidad y coherencia en sus re
lacio nes (Henriksson, 2014). La intimidad de una relación, en este 
sentido, no es definitiva ni absoluta, ni depende del tipo de relacio
nes que se establezcan. Esta apreciación converge con la adverten
cia de Schütz (1974b) sobre la “pérdida de intimidad”, que apunta 
al deterioro en el grado de conocimiento seguro que se tiene de la 
otra persona o de una relación social, convirtiendo las experien
cias vividas en recuerdos que alimentan la añoranza del pasado tal 
y como se recuerda, de modo que, al reencontrarse, se activa el 
deseo de reestablecer el vínculo como si la relación hubiese queda
do en pausa. No obstante, para Simmel no es suficiente compartir 
un “contenido íntimo” para dar intimidad a la relación (1986b:97). 

La intimidad también se circunscribe en espacios configura
dos simbólicamente. Los espacios de lo íntimo son múltiples. Uno 
de los más reconocidos como territorio de lo íntimo es el yo, otros 
son el hogar, la alcoba, el baño, como lugares en los que tienen lu
gar prácticas íntimas (como desnudarse) o en el que se desarrollan 
relaciones íntimas como las familiares y de pareja. Sin embargo, 
la cualidad de espacios íntimos no es intrínseca a las demarcacio
nes f ísicas, sino más bien a los usos y significados que se les atri
buyen. Como plantean Sabido y García (2015:45), a propósito de 
una discusión del concepto de amor en Norbert Elias, “no son los 
espacios los que dictan la privacidad en sí misma, sino el tipo de 
relaciones el que determina el sentido privado del espacio”.

Desde la sociología, la intimidad puede enmarcase en perspec
ti vas relacionales, situacionales o espaciales. Más allá de sus dife
rencias, en estas acepciones la intimidad está hecha de prácticas 
cotidianas que configuran lazos y escenarios de la vida cotidiana. 
Las prácticas intimas, de acuerdo con Jamieson (2012:135) son aque
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llas “que habilitan, generan y sostienen un sentido subjetivo de cer
canía y de estar en sintonía con otro”. Entre las prácticas íntimas 
que alcanzan mayor reconocimiento son la autorrevelación, y el 
acto de compartir de manera recíproca pensamientos y emociones 
profundas (Miguel, 2018), así como las prácticas de manifestarse 
afectos con el cuerpo y vivir juntos (Jamieson, 2012), y las de orga
nizar la economía del hogar, los afectos y los cuidados (Zelizer, 2009), 
entre otras. Todos estos aspectos que actualmente se desarrollan 
también a partir de interacciones mediadas tecnológicamente. 

La economía no es una esfera ajena a la intimidad, o, dicho de 
otra manera, los escenarios íntimos no se definen por la ausencia 
de actividades económicas. Zelizer (2009) ha destacado cómo los la
zos y los escenarios íntimos involucran actividades económicas que 
se acompañan de significados que definen las clases de bienes, ser
vicios o afectos que es legítimo —o no— intercambiar en los di
ferentes tipos de relaciones sociales. Desde esta perspectiva, las 
relaciones interpersonales se constituyen y negocian al establecer 
distinciones “entre los derechos, las obligaciones, las transacciones 
y los significados pertenecientes a los distintos lazos”. De igual ma
nera, los lazos sociales son diferenciados y delimitados con “nom
bres, símbolos, prácticas y medios de intercambio” y están marcados 
por “las actividades económicas de producción, consumo, distri
bución y transferencias de bienes” (p. 56). En este sentido, los lazos 
íntimos, como los de los cónyuges, no se fincan sólo en el amor 
“sino con aportes concretos al bienestar común” (p. 57). 

En prácticamente todos los escenarios sociales se pueden es
tablecer lazos íntimos como impersonales, de corta o de larga du
ración. No obstante, los escenarios íntimos tienen características 
que los distinguen de los impersonales. En los íntimos, escribe 
Zelizer (2009:311), se crean “comunidades de destino” en dos as
pectos: 1) “[…] los participantes toman decisiones y asumen com
promisos que presuponen la continuidad del acceso a recursos 
compartidos y a garantías recíprocas” y 2) “[…] por sus mismas 
interacciones, están transformando recursos compartidos y garan
tías recíprocas, degradando o mejorando el bien colectivo, como 
por ejemplo una casa familiar; creando o destruyendo medios de 



55LA INTIMIDAD EN LAS RELACIONES DE PAREJA

coordinación interna, como por ejemplo, el presupuesto domés
tico; aumentando o reduciendo la confianza”.

Esta forma de comprender la intimidad es importante no por 
el simple hecho de destacar que las relaciones íntimas involucran 
actividades económicas, sino sobre todo porque apuesta a diluci
dar esta compleja relación en aras de cuestionar combinaciones 
coercitivas y en pro de lograr combinaciones más justas (Zelizer, 
2009:318). 

LOS COMPONENTES Y PROPIEDADES 
DE LA INTIMIDAD

Enseguida abordamos la intimidad a partir de su composición, des
tacando componentes, cualidades o propiedades que la literatura 
sobre el tema ha señalado. Pretendemos generar una visión de la in
timidad (principalmente desde el ámbito de la pareja) que contem
ple los aspectos más significativos para alcanzar una descripción e 
interpretación del fenómeno favorable para su indagación empí
rica. Cabe aclarar que no intentamos abordar o reseñar las teorías 
de la intimidad por sí mismas, sino más bien articular un panora
ma de definición y caracterización de aquellos referentes que evo
ca la noción para orientar la investigación empírica. 

La intimidad se configura a través del lenguaje y la comunicación. 
Zelizer (2009), Arfuch (2005) y Giddens (1998) coinciden en que 
un aspecto importante de la intimidad es la comunicación. A través 
de actos de comunicación (nombrar, significar, distinguir, narrar, 
etc.) se construyen vínculos con otros, así como se crean expecta
tivas de interacción e intercambio (Zelizer, 2009). De acuerdo con 
Arfuch (2005), a partir del lenguaje se generan sentidos sobre lo de
cible/indecible establecidos dialógicamente y manifiestos en los 
nuevos géneros de lo biográfico. La construcción de narrativas sobre 
lo privado marca fronteras con lo público, de modo que lo público 
se desdobla en lo social y lo político, en lo privado, en lo domésti
co y en lo íntimo. La intimidad se construye y se comparte, en este 
sentido, de modos narrativos. Por otra parte, para Giddens (2000) 
la intimidad se manifiesta en tres ámbitos en los que ocurre la co
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municación emocional: la relación amorosa y sexual, la relación 
entre padres e hijos, y las relaciones de amistad. Esta co munica
ción emocional es “la forma de establecer el vínculo, y tam bién el 
motivo principal de su continuación” (Giddens, 2000:72). En el caso 
de las parejas, la comunicación emocional como fuente de inti
midad fue una idea novedosa, pues el matrimonio nunca se había 
basado en la intimidad entendida así; Giddens afirma: “[…] por 
supuesto, esto era importante para un buen matrimonio, pero no su 
fundamento” (2000:72).

La intimidad contempla cercanía f ísica, aunque puede ocurrir 
sin la misma. Jamieson propone una definición general: “[…] las 
relaciones íntimas son un tipo de relaciones personales que son 
experimentadas subjetivamente y que pueden ser socialmente 
reconocidas como cercanas”. Esta cercanía puede ser emocional, 
cognitiva o f ísica (2012:133). No obstante, para esta autora, la cer
canía f ísica es fundamental, si bien aclara que la intimidad corpo
ral no tiene que ser sexual y el contacto sexual o corporal puede 
ocurrir sin intimidad. En esta dimensión de cercanía f ísica, las prác
ticas corporales de encuentro como tocarse, abrazarse, besarse, te
ner sexo, mirarse a los ojos, entre muchas otras, son aspectos claves 
de la intimidad de pareja en su dimensión f ísica o corporal. Se tra
ta de prácticas más o menos exclusivas que sólo se realizan con un 
número relativamente pequeño de personas. Para Jamieson, la co
presencia es un componente de la intimidad más importante que 
la revelación mutua. En su opinión, si bien “las relaciones a distan
cia pueden ser relaciones íntimas significativas, la copresencia es 
un componente más integral de algunas de las maneras en que las 
personas generan intimidad […], por ejemplo, pasando tiempo jun
tos, proveyendo actos prácticos de cuidado y de demostración f í
sica de afecto” (2013:18). Sin embargo, a través de las mediaciones 
tecnológicas se configuran otras formas de presencia, de expresión 
afectiva, e incluso de estimulación corporal. La intimidad digital, 
como se verá más adelante, a pesar de la ausencia de corporalidad 
y las fronteras espaciales o temporales, se alcanza de maneras crea
tivas y con el uso de diversos recursos tecnológicos, textuales, vi
suales o auditivos. 
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Otros atributos de la intimidad es que es recíproca e involucra 
relaciones con terceros. En este sentido, remite a procesos de inte
 racción que implican no sólo la expresión de un yo, sino también 
la respuesta de otro (Reis, 1998). En convergencia, Marar (2012) ar
gumenta que la intimidad surge de las dinámicas entre las perso nas 
a partir de trayectorias comunes y de la imaginación. La intimi dad 
siempre es relacional, implica por lo menos a dos personas, por
que no hay manera de estar íntimamente relacionado con alguien 
unilateralmente. El amor que no es correspondido puede existir, 
pero no la intimidad no solicitada o no correspondida. La intimi
dad, por otra parte, se vive con la influencia de otras relaciones so
ciales. De acuerdo con Zelizer (2009), las relaciones íntimas pocas 
veces involucran sólo a dos personas, ya que “las terceras partes 
suelen llegar a tener una fuerte incidencia en la intimidad de una 
pareja y a menudo cumplen con la función de canalizar, inhibir, 
alterar o incluso iniciar las transacciones y los medios que utiliza 
una pareja” (p. 122). 

La intimidad es práctica, cambiante y se negocia en tanto su 
configuración depende de las acciones de los participantes de la 
relación, no está dada automáticamente por el tipo de vínculo ni 
por la corresidencia. Ésta se negocia de manera cotidiana en los es
pacios de vida en común. Para Giddens (1998:91), “Los límites cla
ros dentro de una relación son evidentemente importantes para el 
amor confluente y el refuerzo de la intimidad”. Idealmente, en los 
espacios íntimos se definen limitaciones personales en aras de en
contrar un equilibrio entre la apertura, vulnerabilidad y confianza. 
Este equilibrio presupone también un equilibrio de poder. Como 
lo plantean Rihm et al. (2017:4), la intimidad implica dinamismo y 
cambio permanente para enfrentar las tensiones entre lo relacional 
y lo personal, entre la dependencia y la autonomía, que hacen emer
ger “momentos de quiebre y reparación”. La intimidad adquiere 
distintas formas y también su negociación. Zelizer (2009) argumen
ta que cuando la relación se modifica, la intimidad también lo hace 
porque cambian las condiciones del intercambio. Asimismo, a lo 
lar go de los lazos íntimos se puede transformar el “acceso a recur
sos compartidos” como las “garantías de reciprocidad” que los fun 
damentan.
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Justamente por su carácter dinámico, la intimidad admite con 
tradicciones, dilemas y ambigüedades. En la era contemporánea, 
las relaciones de pareja enfrentan diversas paradojas en el ámbito 
de la intimidad; se anhela el amor de pareja, pero a la vez la libertad 
y la autonomía (Beck y BeckGernsheim, 2001); se continúan va
lorando los ideales amorosos románticos, pero cada vez se cues
tionan más y coexisten con nuevos valores (Rodríguez, 2006); se 
anhela la confianza como el gran cemento de las uniones, pero es 
dif ícil alcanzarla en un contexto de socialidad cada vez más am
plia y diversa gracias a los medios digitales (Rodríguez, 2017).

La intimidad de la pareja se acompaña de una variedad de emo
ciones que revelan ideales y valores asentados socioculturalmente 
en torno a la vida en pareja (sexualidad, cuidados, convivencia, cer
canía, duración de la unión, fidelidad, etc.). Las emociones pue
den involucrar amor, cariño, solidaridad o armonía, pero también 
incertidumbres, dudas, odio, desamor, decepción. Tan es así, que 
las violencias de género más atroces ocurren con frecuencia en el 
ámbito de la intimidad. En este sentido, la intimidad puede ser opre
siva, estricta y cerrada (especialmente para las mujeres en contex tos 
de desigualdades de género), aunque también puede ser negociada 
entre personas iguales e implicar “la democratización del domi
nio interpersonal” (Giddens, 1998:12).

El amor y la confianza son dos emociones sobresalientes en los 
escenarios íntimos. En éstos la intimidad está fuertemente ligada 
al amor y, en el caso de las parejas, al sexo. Sternberg (2000:20) ar
gumenta que la intimidad (uno de los tres componentes en su teoría 
sobre el amor, además de la pasión y el compromiso) es una conse
cuencia de relacionarse de manera intensa, recurrente y diversa con 
otros. La intimidad es el componente del amor que favorece las re
laciones a largo plazo, que crea hábitos en las relaciones y conlleva 
implicaciones psicofisiológicas, además de estar asociado con la 
estabilidad.

La confianza también es un aspecto clave. Este componente se 
enmarca en el tipo de intimidad informacional que distingue Zelizer 
(2009). Una forma de alcanzar intimidad en las relaciones, inclui
das las de pareja, es justamente compartir información sobre accio
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nes, creencias o emociones propias que no suelen compartirse con 
todos y que uno tiene derecho de no compartir con nadie (Fried, 
1968:212). En este sentido, la intimidad corresponde al ámbito de 
lo privado, de lo que es confidencial, secreto, o de lo que casi no se 
divulga o no se hace público. Las prácticas íntimas, en esta dimen
sión, tienen que ver con el control de la información personal, con 
decisiones sobre qué revelar y qué ocultar en situaciones específicas. 

Generalmente, la intimidad en la pareja se alcanza a través de 
una historia conjunta en la que se han obtenido altos niveles de con
fianza, zonas de familiaridad y confort. En consecuencia, no es un 
atributo fijo, estático, sino más bien dinámico: la intimidad aumen ta 
o disminuye, se enriquece o empobrece conforme al desarrollo de
la relación y el balance que se haga de la misma. Las característi cas
que hemos identificado en la revisión de la literatura sobre intimi
dad nos permiten observar que se trata de un ámbito heterogéneo,
cambiante, cargado de significados socioculturales, algunos asu
midos en actitud natural y otros de manera reflexiva, y mediado
por relaciones económicas, que también son significadas. Conclui
mos que para la investigación empírica de la intimidad es necesario
estar abiertos a los significados tácitos, pero también a los reflexi
vos, así como atender las prácticas íntimas en su enorme diver
sidad, aun en el espacio delimitado de las relaciones de pareja.

DIMENSIONES CLAVES DE LA INTIMIDAD: 
CONYUGALIDAD, ROLES DE GÉNERO, CUIDADO, 

SEXUALIDAD Y MEDIOS DIGITALES

La intimidad de pareja es multidimensional y, como tal, puede ob
servarse desde alguna de sus múltiples aristas, privilegiando algu
nos temas en detrimento de otros, aunque en el marco de visiones 
integradoras que reconozcan la enorme diversidad de significados 
y prácticas que la configuran en la vida cotidiana. Esta sección se 
propone justificar cinco dimensiones para la indagación empíri
ca de la intimidad de la pareja que, si bien están estrechamente 
relacionadas entre sí, permiten una perspectiva distinta desde dón
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de analizar las prácticas de intimidad en la pareja y establecen un 
foco de atención distinto. Estas dimensiones son: la conyugalidad, 
los roles de género, el cuidado mutuo, la sexualidad y los medios 
digitales. 

La conyugalidad

El estudio de la conyugalidad nos acerca a las esferas y decisiones 
más íntimas del ser humano: la elección de la pareja, el número de 
hijos que se decide tener, la edad adecuada para unirse, los porqués 
de las uniones y las rupturas, el significado de la/s pareja/s y los 
porqués de los cambios en todos estos comportamientos propios y 
con los otros. Es justo el nexo entre conyugalidad e intimidad lo que 
interesa rescatar en esta discusión. Los estudios sobre ella mues tran 
que el campo de producción simbólica científica (Bourdieu, 1996 
[1987]) está profundamente influido por la moral cristiana occiden
tal del matrimonio en la comprensión tanto de la intimidad como 
de la conyugalidad.

La conyugalidad hace referencia a los arreglos que la pareja es
tablece para vivir juntos en cualquiera de sus formas, separados o 
compartiendo un mismo techo, con miras a una relación temporal 
o permanente, y a través de un vínculo formal o informal. Esta con
ceptualización está fincada en tres aspectos: la voluntad de for
mar una pareja o iniciar una relación, la convivencia como pareja
con o sin techo común y el tipo de vínculo por medio del cual se
unen. El concepto abarca la formación de parejas, independiente
mente de los motivos para unirse, la duración, si hay o no corresi
dencia, o del tipo de vínculo que mantienen. Por supuesto, ponderar, 
distinguir y analizar dichos elementos es crucial para concebir la
conyugalidad como un fenómeno dinámico y cambiante que crea
vínculos de distinta duración y calidad entre los sujetos que la con
forman. Esta definición es más amplia y flexible que las definiciones 
dominantes provenientes de la demograf ía. Estudiar la conyugali
dad implica, pues, el reconocimiento de sus múltiples arreglos, su
complejidad, su dinamismo y, por consecuencia, sus cambios. Todo 
esto en el marco de los cambios que produce la mo dernidad en los
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sujetos y que contribuyen a la transformación de sus relaciones y 
la propia subjetividad. 

La concepción moderna de la conyugalidad tiene a la intimidad 
como fundamento: la comunicación, la confianza, la construcción 
de vínculos sólidos, el intercambio de cuidados y atención de todo 
tipo de necesidades. De acuerdo con esta lógica, sobre todo des
de la psicología, la presencia de estos elementos redundaría en una 
relación conyugal sólida y duradera, y su ausencia, en la disolu
ción de la unión. La conyugalidad, de acuerdo con Salles y De la Paz 
(2000), es en donde “el erotismo y la vida sexual se encuentran in
disolublemente vinculados (aunque no se reduzcan a ella). Bajo la 
modalidad de amor romántico, el inicio de la vida conyugal se liga 
a procesos socioculturales complejos que han existido desde tiem
pos remotos” (p. 164).

Es justo en la conyugalidad y en el espacio privado en donde se 
ve con toda claridad la paradoja de la modernidad: la relación y cer
canía con la otra o el otro vuelve dependiente y vulnera, ata y limita 
la libertad y el individualismo, los valores y derechos más preciados 
dentro de ésta. Las relaciones contemporáneas parten del enten
dido de su incierta duración, de la expectativa de una intimidad 
pro funda —al menos como horizonte de sentido— y de la alta po
sibilidad de la disolución de la relación por el miedo a perder la 
libertad. Giddens (1998) y varios estudios de la intimidad en Améri
ca Latina (Nehring, 2009, 2011; Esteinou, 2017; Catasus, 2013; Rojas 
y García, 2004) afirman que esto no es privativo de los hom bres, 
sino que también las mujeres conviven con ese temor en su anhelo 
de establecer relaciones más democráticas e igualitarias. No obs
tan te, Rojas (2011), Núñez (2007) y Núñez y Zazueta (2012) encuen
tran evidencias de los efectos en los varones y el peso de los ideales 
del amor romántico y la intimidad en sus relaciones de pareja.

El desarrollo de la concepción moderna de la intimidad y con
yugalidad va de la mano de la resignificación del amor romántico 
y el surgimiento de distintos tipos de amor, como el confluente y 
el puro que propone Giddens, como fronteras de sentido y com
portamiento de la conyugalidad contemporánea. El amor —bajo 
cualquiera de sus formas— tiene una enorme incidencia en la for
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mación de parejas, en la elección del cónyuge y en la perdurabilidad 
de la unión. Cuando los nexos entre estos tres elementos cambian 
en el nivel macrosocial, surgen discrepancias entre los ideales de 
la conyugalidad y las prácticas conyugales. En suma, como Salles y 
De la Paz (2000) afirmaron, “los tiempos de la vida en pareja se alar
gan o se acortan en función de la agudización, mayor o menor, de 
las discrepancias (conyugales)” (p. 168).

La conyugalidad en su composición y sentido clásico está com
puesta por vínculos que producen intimidad (emocional f ísica, 
etc.) a partir de la corresidencia y socialización como pareja. En 
los arre  glos de cohabitantes sin residencia común o formas alter
nas de organización de la pareja, vivir bajo el mismo techo no es 
un requisito, pero sí la socialización e intimidad f ísica, emocional, 
sexual, psicológica, etcétera. 

Los roles de género en las relaciones de pareja

Los roles de género son una dimensión clave para comprender las 
relaciones de pareja y la intimidad. Esta última es uno de los espa
cios privilegiados en el que se despliegan los roles de género, mismos 
que “se configura(n) con el conjunto de normas y prescripciones que 
dicta la sociedad y la cultura sobre el comportamiento femenino o 
masculino” (Lamas, 2002:36). En este espacio íntimo, las parejas eje
cutan, viven, significan y resignifican su lugar como mujeres y hom
bres, pues es innegable que la influencia de la modernidad tardía 
en conjunto con la tendencia a la igualdad de género imprimen 
cada vez más cambios —en la manera de relacionarse erótica y 
afectivamente, de comunicarse, así como en la gestión y práctica 
de lo que se espera realicen mujeres y hombres al interior y fuera de 
sus familias y en sus relaciones de pareja— que suponen desaf íos, 
replanteamientos y negociaciones importantes para las personas 
emparejadas. 

Asimismo, Guevara señala que el estudio de la intimidad es de 
suma importancia, puesto que ha adquirido enorme relevancia para 
la explicación de las sociedades modernas, “ya que la esfera perso
nal, la vida privada y las relaciones afectivas dicen mucho sobre el 
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funcionamiento de las sociedades” (2005:864). Para Guevara, la 
intimidad forma parte de la vida personal y social que surge con 
la modernidad, cuyos cambios no son eventos fortuitos del azar, ni 
de voluntades individuales, “sino producto del conjunto de relacio
nes sociales que tuvieron lugar en sociedades específicas” (2005:868). 
La autora afirma que la reflexión sobre la intimidad:

Requiere considerar el género como un referente central de análi sis, 
pues esta historia encarnada en los cuerpos tiene como primer eje 
de articulación social la diferencia sexual. Es decir, el nuevo orden 
social que emerge con la modernidad sintetiza en los caracteres 
masculino y femenino el conjunto de prácticas personales e insti
tucionales con las que se configura la esfera de la intimidad en esta 
fase de la historia. El hecho mismo que los procesos de individua
ción se hayan concretado en los hombres mucho antes que en las 
mujeres y que ellas hayan debido librar arduas batallas para ser re
conocidas en su carácter de individuo, dice mucho sobre las condi
ciones que dieron lugar a nuevas identidades y formas de relación 
en esta esfera de la vida social (Guevara, 2005:868). 

En este tenor, Esteinou (2009) afirma que los cuestionamientos 
a las familias nucleares del siglo XX —en particular las que tenían 
que ver con el ocultamiento de las desigualdades entre los géneros 
y las generaciones—, generaron una evolución conceptual que dio 
origen a nuevos conceptos y revitalizó otros, especialmente el con
cepto de género. De manera que “la lucha por relaciones de género 
más igualitarias era ahora considerada como ‘moderna’ y como uno 
de los rasgos que debía fundar las relaciones de pareja” (Esteinou, 
2009:66). Por otra parte, la incorporación cada vez mayor de las mu
jeres al trabajo extradoméstico remunerado significó un espacio de 
liberación y al mismo tiempo contribuyó a la creación de la expec
tativa en donde las mujeres y los hombres no sólo compartirían las 
responsabilidades económicas, sino también las domésticas y de 
cuidado, lo que establecería lógicas de relación más igualitarias. 
Todo ello implicó un replanteamiento tanto de la manera en que las 
relaciones familiares y la intimidad se construían, como de lo que 
era considerado tradicional o moderno en la familia nuclear. 
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Respecto a la intimidad y su cruce con los roles de género, tam
bién resaltan definiciones en las que se hace patente la necesidad 
de evidenciar las asimetrías de género entre mujeres y hombres, de 
manera que “si la intimidad se concibe como una relación social 
que está determinada por el género, en la intimidad también se es
tablece una relación de poder” (Cruz, 2011:189190). Estas relacio
nes de poder se aprecian en la esfera de lo íntimo, de las parejas y 
de las familias al considerar que es en este espacio donde se gestan, 
validan y alientan estas relaciones, como pueden ser la desigual dis
tribución del trabajo doméstico y de cuidado entre mujeres y hom
bres, que genera la múltiple jornada laboral para ellas (vivencia del 
techo y fronteras de cristal para las mujeres), así como la experimen
tación de distintos tipos de violencia en casos más asimétricos y 
poco equitativos. Por ello, Cruz arguye: “la intimidad de los sujetos 
está determinada por la cultura de género, al mismo tiempo que las 
experiencias o las formas que adopta la intimidad refuerzan el gé
nero” (2011:189190). 

Asimismo, a pesar de la importancia que reviste la pareja y la 
puesta en práctica de los roles de género para la construcción de 
la intimidad, la pareja puede no estar siempre vinculada a la inti
midad, ya que para Sharim, Araya, Carmona y Riquelme (2011), la 
pareja puede verse incluso como una amenaza para los proyectos 
individuales de cada uno de sus miembros. Paradoja que las auto
ras nombran a partir del concepto de monólogo colectivo, el cual 
sirve para entender el proceso ambivalente de las significaciones 
que entraña la esfera íntima, así como esa encrucijada entre consi
derar al otro u otra como importante, pero al mismo tiempo como 
una amenaza.

De este modo, en esta conceptualización de la intimidad se ob
servan los efectos que la individualización, la globalización e incluso 
la lógica capitalista neoliberal del mercado internacional produ
cen en las maneras de concebir y significar las relaciones de pare
ja, en las que se alientan modelos de libertad y éxito individual, y 
en donde parece no haber lugar para la construcción de vínculos 
íntimos que supongan dependencia de la pareja que al menos no 
estén acompañados de temores, angustias y emociones ambivalen
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tes en torno a la vida en emparejamiento y, por tanto, se traduzcan 
en nuevos replanteamientos de los roles de género en las parejas 
y en expresiones diversas de vivir y significar la intimidad. 

Sin embargo, aquí se arguye que los roles de género son un com
ponente importante de la intimidad de pareja, dado que constituyen 
uno de los escenarios primordiales para el despliegue de sus impli
caciones, sus ejecuciones y sus transformaciones; lo íntimo a su vez 
se experimenta como escenario fundador de significados sociales 
(Medina, 2002). Estos significados sociales relacionados con los ro
les de género hacen que la intimidad se constituya en una constan te 
negociación. 

Al respecto, Zelizer (2012) sugiere analizar y acercarse a la inti
 midad desde las negociaciones interpersonales cotidianas; propone 
considerar la dimensión económica de la intimidad al señalar que 
ambos aspectos se encuentran ineludiblemente vinculados, a pesar 
de los esfuerzos de las personas por no mezclar afectos y emo ciones 
con transacciones monetarias. La negociación de la intimidad per
mite comprender, como lo menciona Zelizer (2012), lo complejo 
que es para las leyes establecer arreglos justos y adecua dos cuando 
las relaciones que se establecen entre personas vinculadas íntima
mente, —ya sean miembros de una pareja, familiares, amigos/as 
cercanos/as, médico/apaciente, cliente/aabogado/a, jefe/asub 
alterno/a— fallan y los problemas íntimos se convierten en litigios 
judiciales. Otros aspectos de la vida diaria implican reflexionar có
mo estable cer pensiones alimenticias para los hijos e hijas y ex pa
rejas tras la ruptura de la relación conyugal; cómo calcular el pago 
del cuidado de niños/as, enfermos/as, personas discapacitadas y 
adultas mayores que se provee de manera gratuita e informal por 
parte de las familias —en gran medida por parte de las mujeres—; 
y cómo vencer los temores a la pérdida del valor esencial de los 
cuidados si éstos se pagan. Esto, evidentemente, hace pensar cómo 
analizar, por ejemplo, que una hija desee recibir un pago por cui
dar a su pa dre adulto mayor y realizar el trabajo doméstico, y es
pecular sobre la reacción que esto tendrá en la misma persona 
cuidada y el resto de los miembros de la familia que no participan 
en su cuidado. Co mo se observa, Zelizer coloca el foco de atención 
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en estos aspectos de la vida íntima diaria y en los debates que en
traña conciliar el manejo del dinero en esta esfera.

Cabe señalar además que en la comprensión de la intimidad y 
su intersección con los roles de género también se abordan de ma
nera relevante aspectos como los conflictos, las negociaciones, la 
comu nicación, la confianza y la satisfacción que las parejas expe
rimentan. En cuanto a los conflictos que se presentan de diversas 
maneras y cotidianamente en las parejas, éstos se analizan de ma
nera frecuen te en los estudios, ya que los roles de género tanto en su 
permanen cia como en su replanteamiento y su dinamismo mantie
nen un peso importante al momento de distribuir el traba jo do
méstico y de cuidado en las parejas, área que “resulta ser la más 
resistente a la trans formación dirigida a la equidad” (Alarcón, 2012: 
67) y por ello es una de las que más procesos de negociación im
plica. Ya sea que se pague por el trabajo doméstico y de cuidado 
—cuando existen los recur sos económicos— o se distribuya —equi
tativa o inequitativamen te— entre los miembros de las parejas y 
las familias que conforman, este trabajo sigue implicando desaf íos 
importantes para las familias, la sociedad y el Estado. 

Asimismo, la comunicación y la confianza se constituyen como 
elementos importantes que se gestan en la intimidad y que contribu
yen a la generación de la satisfacción de pareja, sexual y emocional, 
debido a la relevancia que ésta tiene cada vez más en las relacio
nes de pareja, que incluso —cuando esto es posible— su presencia 
o no puede llevar a la ruptura de la relación. Es decir, la satisfacción 
toma un papel preponderante en las personas emparejadas y es ca
da vez más importante la vivencia de relaciones eróticoafectivas 
satisfactorias y equitativas, coincidentes con el amor confluente 
(Giddens, 1998), el cual “implica profundas transformaciones en 
los roles de género en tanto que se fundamente en la igualdad de 
hombres y mujeres, en la importancia de sus propios e individua
les proyectos de vida y de autorrealización, así como con su liber
tad de elección y decisión” (Núñez y Zazueta, 2012:359).

Por lo tanto, se considera importante mencionar que los roles de 
género en las parejas constituyen retos importantes para muje res y 
hombres, ya que suponen un ámbito dinámico para la genera ción 
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de transformaciones graduales en las formas de concebir y expe
rimentar la intimidad y la igualdad. Transformaciones que están 
in mersas en relaciones sociales y de pareja complejas y que de
penden de variables diversas como el género, la edad, el estrato 
socio económico, la escolaridad, el tipo de unión, la presencia de 
descendencia, la influencia o no de ideas paritarias, la ocupación, 
el lugar de residencia, entre otros más para su concreción. Por ello, 
los roles de género y la intimidad se configuran en un escenario 
fértil para procesos de cambio tendientes a la igualdad entre hom
bres y mujeres. 

El cuidado mutuo en la pareja

La intimidad está vinculada a las relaciones de cuidado, así como a 
las relaciones económicas que ocurren cotidianamente en el ámbi
to de las parejas y de las familias (Zelizer, 2009). El cuidado refie re 
a una necesidad humana y también a un derecho universal (Franco, 
2015; Fraga, 2018). El cuidado en tanto responsabilidad social, de
manda respuestas por parte de los distintos agentes del bienestar 
como son las comunidades, las familias, las empresas y las institu
ciones del Estado (Franco, 2015). El cuidado tiene que ver con las 
acciones de ayuda que se despliegan hacia otra persona, en este caso 
la pareja, que presenta algún tipo de dependencia para favore cer 
su desarrollo y su bienestar en el acontecer de la vida diaria: el cui
dado supone asumir el cargo de otro, lo cual implica “su cuida do 
material —lo que implica un ‘trabajo’—, su cuidado económico 
—lo que implica un ‘costo económico’— y su cuidado psicológi
co —lo que implica un ‘vínculo afectivo, emotivo, sentimental’—”. 
(Batthyány et al. 2013:151). En el caso específico del cuidado en per
sonas mayores —y que sea éste proporcionado por la pareja u otros 
cuidadores formales o informales—, se pretende conservar las capa
cidades de la persona y favorecer su autonomía e independen cia en 
lo posible. El trabajo de cuidados puede realizarse en el ámbi to de 
las relaciones de pareja y familiares o bien fuera de este ámbito. 
Cuando se lleva a cabo en la familia adquiere la noción de obliga
toriedad, así como una connotación emocional y moral; en cam
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bio, cuando el cuidado se desarrolla fuera del ámbito familiar, es 
considerado un servicio. El cuidado es, sin lugar a dudas, un traba
jo realizado principalmente por las mujeres tanto en el espacio de lo 
doméstico como de lo extradoméstico. Por lo tanto, “el cuidado es 
entendido como trabajo y relación interpersonal, pero también co
mo responsabilidad socialmente construida que se inscribe en con
textos sociales y económicos particulares” (Batthyány, 2015:10). Este 
señalamiento al cuidado como una práctica realizada principalmen
te por las mujeres ha sido mostrado ampliamente por Lewis (1992), 
así como las implicaciones sociales que conlleva. 

La concepción de Robles (2005) sobre el cuidado pone especial 
énfasis en la presencia de una dependencia: “el cuidado es una prác
tica social que se genera a partir de la presencia de una condición 
de dependencia, sin que importe su causa, y su finalidad es que el 
individuo dependiente pueda sobrevivir o prosperar biológica y 
socialmente al satisfacer, por medio del cuidado, sus necesidades” 
(p. 51). La autora, al igual que Tronto (1993) y Aguilar y Toledo 
(2019), advierte sobre la invisibilidad y desvalorización de la prác
tica de cuidado, ya que tiene su origen y desarrollo especialmente 
en la esfera de las relaciones familiares y la ejercen principalmen
te las mujeres. 

Para Zelizer (2009), en concordancia con Batthyány (2015), el 
cuidado se centra en relaciones de apoyo que buscan favorecer 
el bienestar del otro. No obstante, la autora advierte sobre las for
mas múltiples y complejas en que las relaciones de cuidado y las 
actividades económicas en el hogar implican negociaciones con
tinuas en un ambiente de cooperación y también de posibles ten
siones y conflictos. 

Franco (2015), desde un enfoque sociológico, señala tres cate
gorías analíticas sobre las concepciones del cuidado: la primera tie
ne que ver con el cuidado en clave de trabajo, el cuidado en clave 
de emociones y el cuidado en clave de políticas. Además, se interro
ga sobre la falta de reconocimiento de los cuidados como una di
men sión intangible del bienestar, y por qué no se visibilizan en las 
cuentas nacionales a pesar de que son prioritarios para la repro
ducción social y la sostenibilidad de la vida. Fraga (2018) se suma a 
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la rele vancia de incorporar la categoría de organización social del 
cuidado para considerar aspectos, prácticas y actores dentro de la 
familia y también en las otras dimensiones de la vida social de la pro
curación del bienestar que implican al Estado, a las empresas, a 
las comuni dades y a las organizaciones. De esta manera, la autora 
con sidera necesario el estudio del cuidado como un proceso social 
am pliado que requiere un análisis desde los niveles micro, meso y 
macro social.

Para Zelizer (2009), las relaciones de cuidado pueden estar pre
sentes en vínculos con niveles de intimidad y confianza diferen
ciados. Por otro lado, las relaciones de cuidado presentan distintas 
modalidades que tienen que ver con la duración, el tipo de trans
ferencias que circulan y la extensión. En el caso del cuidado en la 
pareja, estas formas adquieren contenidos específicos, tomando 
en cuenta aspectos socioculturales y económicos.

Con respecto a la dimensión ética del cuidado, la argumenta
ción de Gilligan resulta central:

Así como durante siglos hemos escuchado las voces de hombres y 
las teorías del desarrollo que su experiencia posee, así hemos lle
gado a notar más recientemente no sólo el silencio de las mujeres 
sino la dificultad de oír lo que dicen cuando hablan; y sin embargo, 
en la voz diferente de las mujeres se encuentra la verdad de una 
ética de atención y cuidado, el nexo entre relación y responsabi
lidad. El no ver la diferente realidad de las vidas de las mujeres y 
oír las diferencias de sus voces se basa, en parte en la suposición 
de que hay un solo modo de experiencia e interpretación social 
(1985:281).

Al respecto, Tronto (1987) señala que el sujeto necesita experi
mentar el ser cuidado por otros y cuidar a otros para desarrollar un 
sentido moral del cuidado. Además, desde la perspectiva ética del 
cuidado, se requiere especificar las instituciones sociales y políti
cas que forman parte del contexto de los actores morales. El cuida
do, para Tronto (1993), no es exclusivo de los seres humanos, no es 
diádico o individualista. El cuidado debe analizarse en contextos 
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sociohistóricos y culturales específicos. Existen cuatro etapas del 
cuidado que deben considerarse y que tienen que ver con preocu
parse por el otro, el cuidar del otro, el dar cuidados y, por último, el 
recibir cuidados. Además, es necesario caracterizar el buen cui da
do a partir de la dimensión cultural y los recursos económicos y 
sociales con los que se cuenta, en conexión con un ejercicio que 
implica reflexividad. 

Para Tronto (1993), al igual que para Zelizer (2009), Vara (2006) 
y Rico (2011), el cuidado se concibe tradicionalmente como una 
tarea que corresponde a la esfera de lo privado y que debe ser garan
tizado por los miembros que conforman las unidades familiares, 
especialmente las mujeres. Los planteamientos actuales interro
gan estas concepciones sobre el cuidado y colocan al mismo en el 
núcleo de la corresponsabilidad social para la procuración del bie
nestar desde el marco de los derechos humanos. 

Por último, para Batthyány (2015):

El debate en torno a cómo incorporar la complejidad del cuidado 
en una lógica de derechos se relaciona con la igualdad de oportuni
dades, de trato y de trayectorias en el marco de un contexto de am
pliación de los derechos de las personas que conduce a un nuevo 
concepto de la ciudadanía (Batthyány, 2015:11).

Esta perspectiva demanda al Estado su responsabilidad como 
protector de riesgos, lo cual permite poner en práctica políticas so
ciales de nueva generación que impliquen “una nueva concepción 
de la relación entre individuo, familia y Estado basada en la respon
sabilidad social del cuidado de las personas” (p. 11). Batthyány 
destaca que “El derecho al cuidado, a su vez, debe ser considerado 
en el sentido de un derecho universal de toda la ciu da danía, des
de la doble circunstancia de personas que precisan cuidados y que 
cuidan, es decir, desde el derecho a dar y a recibir cuidados” (p. 11). 
Desde esta perspectiva, compartir las tareas de cuidado del otro 
rebasa el ámbito de la relación de pareja y familiar y se convierte 
en un asunto social y colectivo que nos implica a todos como 
humanidad.
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La sexualidad y su relación con lo amoroso

Llama la atención que desde el sentido común la palabra “intimi
dad” se asocie de manera automática con la sexualidad.7 Las expre
siones “relacionarse en la intimidad”, se “conocen íntimamente” o 
“llegaron a intimar” se usan cotidianamente para decir, de manera 
discreta, que dos personas mantuvieron relaciones sexuales.8 Sin 
embargo, en la literatura académica sobre estos conceptos hay con
senso en torno a la idea de considerar que la intimidad es mucho 
más amplia que la sexualidad, pues de hecho se postula como una 
de sus posibles expresiones y en caso de que las relaciones entre dos 
personas se limiten a los encuentros sexuales, éstos son concebi
dos como una falsa intimidad, un desvío de la misma, un engaño. 
Diversos autores abordan el concepto de intimidad justamente a 
partir del debate entre estas dos posturas: la primera comprende 
por intimidad el acercamiento corporal entre dos personas que se 
atraen sexualmente y que llegan a la consumación del deseo median
te la práctica sexual; la segunda se vincula con la comunicación 
profunda entre dos personas que se aman.

Un autor clásico en la reflexión sobre la experiencia amorosa es 
Erich Fromm. En su célebre libro El arte de amar, publicado en 1959, 
el autor hace una crítica abierta a la intimidad entendida en el sen
tido de contacto sexual y se decanta por entenderla en su forma 
de vínculo amoroso profundo. Su crítica al sentido de la intimidad 

7 Entendemos la sexualidad no como el cuerpo de los seres humanos deter
minado por la morfología y la fisiología, sino como la forma en que se organiza 
socialmente lo que éstos hacen con sus cuerpos. La sexualidad es producto de 
fuerzas sociales y adopta, según la sociedad y el tiempo de que se trate, formas 
y relaciones diversas. Como afirma Weeks, la sexualidad “es un resultado de dis
tintas prácticas sociales que dan significado a las actividades humanas, de defi
niciones sociales y autodefiniciones, de luchas entre quienes tienen el poder para 
definir y reglamentar contra quienes se resisten. La sexualidad no es un hecho 
dado, es un producto de negociación, lucha y acción humana” (Weeks, 1998:30).

8 El sentido común lidia de alguna forma con el concepto de ciudadanía íntima 
propuesto por Plummer, para quien los relatos cotidianos, de sentido común, re
velan cómo la gente enfrenta dilemas éticos en sus prácticas cotidianas a través 
de “grounded everyday moralities” (Plummer, 2001:11).



72 T. RODRÍGUEZ, Z. RODRÍGUEZ, R.ENRÍQUEZ, A. CUEVAS, A. CASTILLO

como sexualidad es al mismo tiempo una crítica a la fase del ena
moramiento inicial marcada por la excitación y la novedad.

Para Fromm, la necesidad del otro proviene de nuestra concien
cia de la brevedad de la vida, de la soledad, de lo que él llama sepa
ratidad. Ésta constituye una fuente de angustia y por eso desea mos 
superarla. De ahí proviene el deseo de unirse al otro. Sin embargo, 
una forma falaz de intentarlo es tener la experiencia sexual en sí 
misma, pues afirma: “el acto sexual sin amor nunca elimina el abis
mo que existe entre dos seres humanos, excepto en forma momen
tánea” (Fromm, 2005:27).

Es interesante señalar que Bauman (2005), un autor muy po
pular en esta época y muy posterior a Fromm, coincide con él en 
su idea de que las relaciones sexuales sin amor no tienen futuro 
ni logran vincular verdaderamente a los seres humanos. 

La crítica de Fromm a la intimidad como sexualidad se basa en 
su juicio sobre la afirmación que comienza a circular en su época 
—gracias a la influencia del pensamiento de Freud—, de que el 
com ponente de satisfacción sexual se encuentra en la base de las 
relaciones amorosas satisfactorias, “Se partía del principio de que 
el amor es el hijo del placer sexual, y que dos personas se amarán 
si aprenden a satisfacerse recíprocamente en el aspecto sexual” 
(Fromm, 2005:113). En su opinión, la base del amor no es esto sino 
la comunicación, y afirma: “el amor es sólo posible cuando dos per
sonas se comunican entre sí desde el centro de sus existencias… 
el amor es un desaf ío constante no un lugar de reposo, sino un 
moverse, crecer, trabajar juntos” (Fromm, 2005:129130).

Una aproximación distinta, pero coincidente, es la que plan
tea Zelizer (2009). Para ella las relaciones íntimas implican:

Conocimientos específicos que una persona posee y de atenciones 
particulares que sólo una persona brinda, conocimientos y aten
ciones que no son abiertamente accesibles a otras personas… [Y 
agrega] Las relaciones sociales íntimas así definidas dependen de 
diferentes grados de confianza (Zelizer, 2009:38).

Una perspectiva semejante es la de Robert Sternberg (2000). Para 
él, los componentes de una relación amorosa son tres: la intimidad, 
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la pasión y la decisión o el compromiso. El primer concepto, la in ti
midad, “es el resultado de intensas, frecuentes y diversas intercone
xiones entre las personas. Así pues, la pareja que vive en intimidad 
se caracteriza por fuertes vínculos y frecuentes interacciones de dis
tintas clases” (Sternberg, 2000:20). Agrega que este componente se 
desarrolla muy lentamente y es dif ícil de lograr, pero una vez conse
guido, se traduce en potenciar el bienestar de quien uno ama, sentir
se feliz en su compañía, tenerlo en alta consideración y valoración, 
comprenderlo, compartirle todo, dar y recibir apoyo emocional 
y comunicarse profundamente (Sternberg, 2000:1920). La satis
facción sexual no forma parte de la intimidad sino que es compo
nente de la pasión.

Desde la perspectiva de estos autores vemos con claridad que 
el mero contacto sexual no constituye una relación íntima, dado 
que no implicaba necesariamente el conocimiento del otro, atencio
nes y confianza. De este modo, y en contraposición a la afirmación 
del sentido común mencionada al inicio, la sexualidad no es sinó
nimo de intimidad; no obstante, podría llegar a serlo, siempre y 
cuando las personas que tienen contacto sexual posean asimismo 
conoci miento mutuo, atenciones recíprocas y confianza. Lamas 
(2017) coincide con esta idea. En su trabajo sobre trabajadoras se
xuales con firma que el intercambio de sexo por dinero no consti
tuye un acto íntimo para ellas y tampoco involucra sus emociones 
ni sus sentimientos. No obstante, ellas pueden desempeñar un tra
bajo emocional (siguiendo el concepto de Hochschild)9 en el que 
fingen una cercanía íntima de diverso grado con sus clientes, que se 
traduce en cuidados y una cierta actitud para hacerlos sentir es
peciales, que trae como consecuencia una mejor paga y la preferen
cia por sus servicios (Lamas, 2017:19). 

Para Giddens (2000), la intimidad se manifiesta en la relación 
amorosa y sexual, la relación entre padres e hijos y las relaciones 

9 Este concepto se refiere al proceso activo en el que el sujeto visualiza lo que 
siente y lo compara con lo que desearía sentir en dos sentidos, como una evo
cación deseada a futuro o como una supresión de algo que desea dejar de sentir 
(Hochschild, 1979).
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de amistad. Para hablar de ellas elabora el concepto de relación 
pura, la cual debe el adjetivo al no estar anclada en determinacio
nes sociales de tipo económico o político, o étnico, sino sólo a la 
voluntad de establecerlas, a la existencia del lazo afectivo.10 Defi
ne este concepto así:

Me refiero a una relación basada en la comunicación emocional, en 
la que las recompensas derivadas de la misma son la base primor
dial para que la misma continúe […] Depende de procesos de 
confianza activa —abrirse al otro—. Mostrarse es la condición bá
sica de la intimidad (Giddens, 2000:74).

Como vemos, en la revisión sobre el concepto de intimidad pre
valece un enfoque comunicativo sobre el de implicación sexual, sin 
embargo, es posible que una razón de que se le asocie comúnmen
te con la sexualidad se encuentre en las concepciones contemporá
neas sobre lo amoroso. 

Las formas en que se concibe el amor actualmente tienen en 
común un fuerte cuestionamiento al amor romántico,11 y una de 
sus principales razones es la poca relevancia que éste otorga al pla
cer sexual, sobre todo para las mujeres, postulando un tipo de se
xualidad reproductiva como lo deseable, en aras de la fundación 
de las familias y la circunscripción del rol femenino al ámbito de 
lo doméstico.

Algunos de los conceptos sobre el amor que desde la sociología 
se proponen son el de amor confluente, del mismo Giddens (1998); 
el de amor posromántico, de Beck y Beck (2001), o el de matrimo
nio extraconyugal, de Bejin (1987). Los tres tienen en común que 
vinculan estrechamente la satisfacción sexual con la comunicación 

10 Una crítica muy importante respecto al término de relación pura es la que ha 
realizado Jamieson (1999), quien argumenta que dicho concepto es del todo abs
tracto y no toma en cuenta el trabajo empírico en las relaciones de pareja, donde 
la igualdad entre sus miembros es ilusoria.

11 Giddens (1998) ubica el surgimiento del llamado amor romántico a fines del 
siglo XVIII, el cual se consolida a lo largo del siglo XIX y perdura a todo lo largo 
del siglo XX, mostrando múltiples resquebrajaduras hacia el fin del siglo. 
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profunda entre la pareja. En ellos el placer es un valor y un bien al 
que tienen derecho tanto hombres como mujeres, y la sexualidad 
adquiere una connotación distinta a la reproductiva, denominán
dose recreativa12 o plástica,13 refiriéndose a prácticas que los indi
viduos despliegan con un fin lúdico, ya sea en conjunción con lo 
amoroso o sólo por puro y llano placer.

La emergencia de estos conceptos nuevos sobre el amor respon
de a una serie de transformaciones en la vida privada de las per
sonas que en mayor o menor medida experimentan los siguientes 
fenómenos: tienden a plantearse vivir en pareja como una elec
ción y no como una obligación; no necesariamente esa unión pasa 
por el matrimonio civil o religioso; deciden, con apoyo de los mé
todos anticonceptivos, la llegada de los hijos y el número de éstos; 
no consideran que su unión deba ser para siempre; su identidad 
genérica puede no ser la definida por su naturaleza biológica; los 
ámbitos de la familia, la identidad, la pareja, la monogamia, el 
deseo, el placer sexual y la organización doméstica, no son terri
torios inmutables ni obligatorios; aunque, por supuesto, esto no 
implica que no se encuentren regulados moral y socialmente.

En este contexto, la experiencia de vivir un apasionamiento in
tenso se ha convertido en un imperativo para la conformación y 
perdurabilidad de las parejas y un parámetro de la calidad de su re
lación. Una muestra de esta visión es la del psiquiatra y terapeuta 
Manrique (1996), cuya obra ha sido ampliamente difundida, quien 
afirma que la intimidad amorosa que incluye lo sexual es la más 
completa y dif ícil de lograr.

Esta perspectiva se ha potenciado gracias al predominio de una 
amplia cultura difundida por los medios de comunicación masiva 
en la que se glorifica el deseo sexual, la pasión como un valor y la di

12 Castells denomina sexualidad recreativa a aquella orientada al goce sexual, 
a la experimentación, a la transgresión, la cual es además fundamentalmente 
individualista (Castells, 1999:264).

13 Giddens denomina sexualidad plástica a aquella que aparece “separada de 
su integración ancestral con la reproducción, el parentesco y las generaciones” 
(Giddens, 1998:35). 
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versidad de experiencias en este ámbito.14 De esta misma opi nión 
es la autora mexicana Lydia Cacho, quien afirma que “este discurso 
posmoderno de la sexualidad como ingrediente vital e indispensa
ble de la relación amorosa genera una gran ansiedad social, un sen
timiento de inadecuación para quienes compran ese argumento 
simplificador” (2014:363).

Este fenómeno ha colocado a las parejas retos que se antojan 
inalcanzables, sobre todo en aquellas que se sostienen a lo largo 
del tiempo, entre adultos y adultos mayores, cuyas motivaciones 
para permanecer juntos son mucho más amplias y complejas que 
el deseo y la satisfacción sexual. En este aspecto, estaríamos ante un 
concepto de sentido común sobre la intimidad en el que el cuer po 
y el placer ocupan una posición central, mientras que la comuni
cación de la pareja ocuparía una posición marginal. 

De acuerdo con Haag (2013) y Chaumier (2006), se considera 
fundamental que las sociedades contemporáneas enfrenten el reto 
de debatir sobre las instituciones de la monogamia, la heterosexua
lidad y las diversas formas de vida en pareja. Se trata de poner sobre 
la mesa los retos que las parejas enfrentan, aspirando a construir 
modelos de relación amorosa alternativos al romanticismo, cuyos 
valores más preciados son ahora lastres que es necesario abandonar. 
La monogamia, la fidelidad, el ideal del amor eterno y la necesaria 
asociación del amor y la pasión sexual, entran en total contradic
ción con las tendencias individualistas y las aspiraciones de reali
zación personal que circulan hoy para ambos géneros, así como 
con la realidad de las parejas que han pasado muchos años jun
tas.15 Sin embargo, es común que éstas sigan asumiendo frente a 
los demás que su vida conyugal sigue siendo apasionada y que el 
sexo es un componente real de su vinculación. Parecería que no 
cumplir con el mandato de vida sexual activa fuera algo vergon

14 El éxito del best-seller Cincuenta sombras de Grey, de la autora británica 
E.L. James, puede interpretarse como una expresión de este fenómeno.

15 Muy en consonancia con los planteamientos de Ulrich Beck y Elizabeth
Beck (2001) en torno al amor posromántico, donde el proyecto de pareja que 
intenta fusionarse entra en contradicción con las aspiraciones de realización 
profesional de cada uno.
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zante que es necesario ocultar. Una razón de esto es que el mismo 
romanticismo ha enseñado que la pasión y el enamoramiento de
ben durar y, si se desmoronan, las parejas deben cultivarlo y reac
tivarlo.

Los medios digitales y las nuevas formas de intimidad

Los medios sociodigitales son espacios en los que se realizan, 
negocian y juzgan prácticas íntimas. Para Morse y Milne, la intimi
dad ha estado siempre mediada por el lenguaje, los recursos y los 
gestos (citados por Hjorth, 2009:5). Las formas de intimidad poten
ciadas por las mediaciones tecnológicas “constituyen modulaciones 
de intimidad a través de espacios f ísicos y posiciones electrónicas, 
diferentes modos de presencia y ausencia, tanto pública como pri
vada” (Lasén y Hjorth, 2017:131). En estos medios se configura un 
“yo conectado” que se relaciona con otros en diversos grados de in
timidad. Como lo plantean Lasén y Hjorth (2017:129), “La accesibi
lidad, visibilidad y transparencia son características de la intimi dad 
y de las relaciones íntimas: ser visible, accesible y transparente para 
nuestros íntimos son modos de crear confianza y reconocimiento 
para estabilizar la cercanía”.

Los espacios digitales son facilitadores de los tres tipos de inti
midad que distingue Zelizer (2009): f ísica (a pesar, incluso, de la au
sencia de corporalidad), emocional e informacional. Las cualidades 
de la socialidad online instituyen merca dos románticos más amplios 
y libres, formas de comunicación dis cretas, permanentes, inmedia
tas, formas de emocionalidad más desinhibidas, excitantes, que se 
inscriben en textos, imágenes y sonidos. Los afectos, de acuerdo 
con Hinton y Hjorth (2013:139), son “el cemen to” que une a las per
sonas en las plataformas de socialidad en internet. 

Lo íntimo se asocia con lo “personal” y la “cercanía”, pero se trata 
de un espacio construido socioculturalmente, cargado de expectati
vas y obligaciones que restringen lo decible y lo actuable en dicho 
ámbito. En internet se trasladan las tensiones contemporáneas de 
la vida íntima offline y surgen nuevos escenarios de continuidad, 
ruptura y cambio. Las diversas formas de intimidad y comunicación 
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se expresan tanto en las interacciones presenciales como en las me
diadas por tecnologías. 

La introducción del concepto de intimidad en los contextos di
gitales comenzó con discusiones sobre lo público y lo privado en 
las interacciones mediadas. En general, tales interacciones han sido 
reconocidas como emocionales, personales e íntimas. Chambers 
(2013) plantea que los medios sociales, en sus procesos de constan te 
actualización del yo, permiten la expresión personal, pero tam bién 
facilitan la negociación de diferentes clases de relaciones. 

Las prácticas online de intimidad ponen en duda que el desarro
llo de la intimidad involucre privacidad. Baym (2010) reconoció 
dos fuerzas que moldean cómo las personas se comunican a tra
vés de los medios sociales: 1) las plataformas de los medios sociales 
que tienen características particulares y políticas que permiten cier
tas clases de interacciones y 2) las prácticas reales, en los que las 
personas se apropian en forma diferente de estas plataformas y 
negocian diversos tipos de relaciones personales. De acuerdo con 
Miguel (2018), la intimidad en las relaciones en línea se desarrolla 
a través de la autorrevelación y la autorrepresentación. Como parte 
de las interacciones, las personas tienen que explicitar su orienta
ción sexual o su estatus relacional, establecen relaciones personales, 
se involucran en prácticas de citas online, entre otros aspectos. 

Según Berlant (1998) como consecuencia del giro afectivo en la 
vida social, se puede observar la emergencia de una “intimidad pú
blica” a través de la cual aspectos de la vida íntima se representan y 
expresan en espacios públicos. En los medios sociales, algunas par
tes de la vida íntima se vuelven objeto de miradas públicas o semi
públicas. Los usuarios de redes sociales, con una participación cada 
vez más amplia de prácticamente todos los grupos de edad, en casi 
cualquier parte del mundo, exhiben en grados diversos dentro de las 
redes sociales de las que participan “parte del reino de la intimidad: 
diálogos amorosos, referencias eróticas, conversaciones cotidianas, 
chismes, fotos familiares, estados anímicos y comunicación del ma
lestar f ísico o psicológico”, aunque bajo nuevas definiciones de lo 
íntimo, lo privado y lo público (Winocur, 2013:12). Esto obliga a las 
parejas a negociar sobre su presencia en las plataformas de internet, 
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así como a establecer límites entre lo personal y lo colectivo (Casado 
y Lasén, 2014).

Mateus (2010) considera que la naturaleza de la intimidad se 
transforma en el proceso de convertirse en pública, destruyendo la 
secrecía. La exposición de lo íntimo no es enteramente pública en 
realidad, siempre hay algo que se reserva para los círculos más cer
canos. La revelación de lo íntimo no es absoluta sino relativa. Los 
medios sociodigitales facilitan que salgan a la luz algunos aspec
tos de la vida íntima, pero otros se reservan para sí mismos o para los 
más cercanos, que serían los que cierran la historia y hacen más 
comprensible lo que ahí se comunica. 

Asimismo, internet es una puerta abierta a saberes alternativos 
frente a casi cualquier cuestión, incluidas las relaciones sexogenéri
 cas, el amor romántico, la heterosexualidad y la monogamia. Según 
Winocur (2009), buscar por internet tiende a complementar, reem
plazar, cuestionar los saberes autorizados. Como lo plantea Botton 
(2012:76), la sociedad contemporánea, de la mano de las tec nolo
gías, abre posibilidades para articular cualquier clase de deseos de 
amor y sexo, posibilita que las personas se reconozcan, interac túen y 
se involucren en prácticas especiales, exóticas o diversas; sin embar
go, por lo general, esto continúa realizándose de modos encubier tos, 
incurriendo con frecuencia en mentiras, creando conflictos en otros 
y sufriendo frustración o culpa. En este sentido, se puede afir mar 
que los espacios de internet son tanto una fuente de conocimien to 
para comprender otras formas de organización de la pareja —para 
encontrarlas, reconocerlas, justificarlas y respaldar las—, como un 
espacio concreto para acceder a formas de vida en pareja no hete
rosexuales o no monógamas. 

Frank y DeLamater (2010), por su parte, señalan en su investi ga
ción sobre la deconstrucción de la monogamia que internet juega un 
rol importante para el desarrollo de sitios globales y locales don de 
las personas poliamorosas pueden encontrarse y hablar. Para Helsper 
y Whitty (2010), internet se ha convertido en una marca importante 
de definición y negociación de las relaciones íntimas. En un sentido 
similar, Ruspini (2013), en su discusión sobre las familias diversas, 
ha señalado cómo las tecnologías de la web 2.0 afectan la difusión 
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de ideas y recursos de comunidades autoconstruidas (grupos de so
porte) en torno a la identidad de género o a formas fa miliares no 
hegemónicas, más allá de los lugares geográficos que habitan, con 
lo que adquieren mayor visibilidad.

Los medios sociodigitales fortalecen la intimidad en la pareja. 
La pareja, bajo un imaginario romántico, supone una relación en la 
que ambos pueden expresarse de una manera abierta, llana, sin más
caras, mostrando virtudes y errores, carente de secretos, en la que 
las emociones se experimentan y se expresan con menor autocen
sura. Matsuda (2005) señala que internet, y en especial las redes 
sociales, han favorecido el desarrollo de “comunidades íntimas de 
tiempo completo” en los que los miembros se comunican de mane ra 
permanente a través de plataformas de internet y de disposi tivos 
móviles. En esta lógica, Haythornthwaite y Wellman (citados por 
Rau, Gao y Ding, 2008:2761) señalan que entre más íntima es una 
relación, hay mayor necesidad de interactuar entre sí y, para lograr
lo, las personas están adoptando y expandiendo los usos de los me
dios. En este sentido es que podemos afirmar que los entornos 
online se están volviendo espacios para reafirmar las relaciones in
terpersonales: estar relacionados en la red es crucial para alcanzar 
intimidad y confianza. 

Asimismo, estar conectados nos hace sentir más seguros y me
nos solos (Winocur, 2009). En este aspecto, la “presencia conecta
da” (Licoppe, 2004) fortalece las relaciones íntimas, aunque también 
puede contribuir a relaciones de dependencia con los vínculos pri
marios, limitando la generación de competencias sociales para in
teractuar en contextos nuevos y reproduciendo roles tradicionales 
(Geser, 2006).

En los entornos digitales los afectos o las emociones adquieren 
las propiedades de ser almacenadas, gestionadas, visualizadas, 
comparadas, compartidas, entre otras opciones (Lasén, 2014). Es 
decir, operan como inscripciones digitales que materializan lo que es 
ef ímero y volátil, incrementando las posibilidades para la reflexi
vidad y el monitoreo. En este sentido, “conllevan el potencial para 
disonancias, controversias y mezclas de sentimientos, que pueden 
desestabilizar situaciones, normas, expectativas, comportamientos 
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o percepciones”. La intimidad suele ser ambivalente y asociarse 
“con fantasías tácitas, reglas tácitas y obligaciones tácitas que per
manecen aproblemáticas” hasta que se convierten en “objeto de 
críticas y emociones fuertes” y se enfrentan “las ambivalencias y 
las injusticias de tales elementos tácitos” (Lasén y Hjorth, 2017:128). 
En este sentido, “las inscripciones digitales incrementan las opor
tunidades para materializar y ayudan a verbalizar estos aspectos 
tácitos y ambivalencias, ayudando a problematizar la intimidad, sus 
expectativas y sus normas” (Lasén y Hjorth, 2017:129). Asimis mo, 
“están cargadas de potencial afectivo, incrementan la habilidad de 
afectar y ser afectado” (Lasén y Hjorth, 2017:128). Lo que se inscri
be digitalmente implica tanto “aspectos ordinarios” de las interac
cio nes que eran “ef ímeros y volátiles” (por ejemplo, “conversaciones, 
caminatas, gestos, impresiones y sentimientos”) y que se diluían en 
la memoria, como 

[…] rutinas, hábitos, disciplinas, patrones comunes o relaciones 
íntimas, que usualmente se vivían de modos no reflexivos, ahora 
están inscritos digitalmente como, haciéndose visibles, replicables, 
medibles, incrementando la posibilidad de ser sujeto de reflexivi
dad, de interpretación personal o colectivas, o estar al alcance del 
escrutinio de terceras partes (Lasén y Hjorth, 2017:126). 

Esto ocurre cuando lo oral se traduce en intercambios escritos 
en el e-mail, chats o aplicaciones de mensajes; lo que se intercam
bia puede ser leído, releído, reinterpretado o compartido con otros. 
También cuando lo oral deviene en lo visual, con el uso de selfis y 
fotos mixtas con texto que forman parte de conversaciones. La 
po sibilidad de que las inscripciones digitales sean mostradas, se 
repliquen o compartan, facilita “formas de intimidad —pública y 
móvil— y también son un reto en la negociación de territorios 
personales y privados en las relaciones íntimas, tales como la fami
lia y la pareja” (Lasén y Hjorth, 2017:131). Las imágenes digitales, 
como los selfis o autorretratos, son también inscripciones digita
les que merecen destacarse. Según Lasén y Hjorth (2017:129):
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[…] los teléfonos con cámara, las plataformas web y las apps móvi
les como Snapchat o Instagram producen y guardan inscripciones 
de nuestros cuerpos, al mismo tiempo que contribuyen a moldear, 
inscribir, los cuerpos de aquellos que posan, capturan, modifican, 
curan, muestran o comparten estas fotograf ías —por medio de 
habilidades, gestos, sentimientos y percepciones aprendidas y ad
quiridas en la realización de tales prácticas fotográficas. 

Las inscripciones digitales y el compartir objetos, espacios, sen
timientos o situaciones de la vida cotidiana es una de las maneras 
de alcanzar la “intimidad de tiempo completo” (Matsuda, 2005). De 
manera similar, Crawford (2009) supone que la intimidad en la dis
tancia se mantiene al compartir las banalidades de la vida cotidiana, 
abordando asuntos (p.ej. el trayecto, la comida del día) que para 
otros serían detalles insignificantes. De esta manera, se invita a for
mar parte de estas experiencias a las personas cercanas y se alcanza 
un entretenimiento mutuo. Con los teléfonos móviles “la intimidad 
viaja contigo” y los pequeños detalles que se comparten brindan “un 
sentido del ritmo y el flujo de la vida de otro”. Este tipo de conte
nidos que circulan en los medios sociales favorecen los vínculos en 
las relaciones íntimas. Por otra parte, ha surgido en éstas lo que 
Miguel (2018) denomina el “imperativo de compartir”, la exigencia 
de compartir con otros significativos aquello que se vive en tiem
po real como una manera de expresar afectos y cercanía, aun en 
la distancia. 

REFLEXIONES FINALES

El concepto de intimidad, como hemos podido ver, se usa tanto 
para enmarcar una esfera de la vida privada configurada por espa
cios, f ísicos o metafóricos, como para referir una clase de relaciones, 
comúnmente diádicas, caracterizadas por su intensidad emocio
nal, por niveles profundos de conocimiento del otro y expectativas 
de reciprocidad. Sin embargo, el concepto de intimidad también 
aplica para un conjunto de situaciones e interacciones más allá de 
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las relaciones instituidas en las que, por ejemplo, se comparten 
secretos o se crea un sentimiento de experiencia única o excep
cional con otro. 

Nuestra definición de intimidad asume que se trata de una no
ción que denota tanto espacios como relaciones y situaciones que 
están atravesadas por fuertes tensiones derivadas de estructuras 
sociales, culturales, económicas o políticas. Las tensiones de lo ín
timo ocurren entre la revelación y la secrecía, las proximidades y 
las distancias corporales o emocionales, la autonomía y la depen
dencia, el amor y el desamor, la fidelidad y la infidelidad, la armonía 
y el conflicto, lo tácito y lo explícito, la confianza y la desconfianza, 
así como lo real y lo imaginario. Dichas tensiones son claves para 
comprender la intimidad en las relaciones de pareja, así como 
para caracterizar otras formas de intimidad que se alcanzan a través 
de situaciones o estados ajenos a las mismas. La intimidad relacio
nal, comúnmente bajo relaciones diádicas, destaca grados de con
fianza, de preservación de lo íntimo como ajeno a la mirada pública, 
de comunicación y conocimiento profundo del otro, al mismo 
tiem po que alberga los riesgos de la pérdida de la indepen dencia 
o individualidad. Pero también implica relaciones intrínsecamen
te relacionadas con el conflicto, como advierte Simmel: “personas
que tienen muchas cosas en común se hacen frecuente mente más
daño y mayores injusticias que los extraños” por lo que “[…] las de
savenencias entre personas íntimas pueden tener consecuencias más 
trágicas que entre extraños” (Simmel, citado por Sabido, 2015:225), 
como ocurre en los casos de crímenes pasionales.16

La intimidad, en sus acepciones relacional, situacional o espacial, 
se puede indagar de maneras precisas y localizadas en narrativas 
y prácticas sobre la conyugalidad, los roles de género, los cuidados 
interpersonales, la sexualidad y la interacción a través de medios di
gitales. En estas dimensiones concretas será posible atender las 

16 Jimeno —recuperando a Simmel— pudo señalar que en las relaciones 
íntimas el constante roce con el otro obliga a la represión de los sentimientos 
hostiles, de modo que el conflicto irrumpe como efecto de la acumulación de 
dichos sentimientos (citada por Sabido, 2015:226).



84 T. RODRÍGUEZ, Z. RODRÍGUEZ, R.ENRÍQUEZ, A. CUEVAS, A. CASTILLO

complejidades de la vida en pareja, bajo las múltiples tensiones que 
la atraviesan y que reflejan permanencias y cambios en las estruc
turas sociales, culturales, políticas y económicas, de carácter glo
bal o local. 

Finalmente, después de las reflexiones conceptuales presentadas 
aquí sobre cinco dimensiones claves de la intimidad, queda por 
descubrir, en el terreno de la indagación empírica, cómo personas 
concretas significan la intimidad y las relaciones de pareja desde 
sus diferencias de género, edad, clase, nivel educativo y sus trayec
torias sentimentales y sexuales. Lo que expusimos proporcionará 
herramientas para acceder a los fenómenos múltiples, diversos, 
complejos y contradictorios que ocurren en las esferas y relaciones 
íntimas.
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INTRODUCCIÓN

La investigación sobre la conyugalidad en América Latina es abun-
dante y ha sido realizada principalmente desde las ciencias socia-
les y humanas. Su trayectoria abarca ya casi 60 años y es tema de 
continua investigación; el objeto de estudio pueden ser las fami-
lias, los hogares, la pobreza o la fecundidad, por nombrar los más 
recurrentes. Siendo un campo tan amplio de estudio, el propósito 
de este capítulo es caracterizar sus principales debates en la lite-
ratura latinoamericana que se ha ocupado de ella mediante el aná-
lisis de población adulta heterosexual urbana. Esto obedece a la 
necesidad de conocer las dinámicas y motivaciones para unirse y 
permanecer en pareja de un grupo de la población del que aún que-
dan muchas preguntas por responder. La búsqueda de trabajos 
se realizó en distintas bases de datos de acceso abierto y pagado, de 
donde se recuperaron investigaciones que datan de principios de los 
años sesenta del siglo pasado hasta la actualidad. Se dio prioridad 
a la literatura que abordó de manera explícita alguna forma de la 
conyugalidad en el mundo contemporáneo. 

La búsqueda de bibliograf ía dio como resultado la clasificación 
de literatura en dos grandes enfoques: el cultural y el estructural, 
donde se distinguieron cinco grandes tendencias. La primera de 
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ellas es la alta presencia de estudios empíricos que parten de enfo-
ques teóricos implícitos en el análisis de los datos o que consideran 
enfoques teóricos concretos, pero que los dejan de lado en la dis-
cusión de los datos. Es notoria y costosa la ausencia de estudios 
teóricos y trabajo conceptual sobre las familias, las parejas y la 
conyugalidad, como sostienen varios autores (Esteinou, 2010, 2017; 
Rojas y García, 2004; Masciadri, 2012; Nerhing, 2009, 2011; Ro-
dríguez, 2004, 2005; Solís y Ferraris, 2014; Solís y Puga, 2009; Solís 
y Medina, 1996, entre otros). La mayoría de los hallazgos y análi-
sis están hechos a partir de propuestas occidentales dominantes 
tanto en Europa como en América Latina. La segunda tendencia 
es la importancia que ha ocupado como tema de investigación 
para las ciencias sociales y humanas; son la sociología, la antro-
pología, la historia, la demograf ía y la psicología sus principales 
estudiosas. Si bien la medicina, el derecho y la sexualidad se han 
ocupado de ella, son prácticamente inexistentes los trabajos desde 
otras disciplinas. Una tercera tendencia es la emergencia de traba-
jos a partir de los años setenta del siglo pasado y su significativo 
crecimiento y especialización a partir del año 2000. Desde entonces 
se hace evidente el interés en nuevas preguntas, en el uso de meto-
dologías mixtas y el estudio de poblaciones y grupos de edad más 
concretos, además de la introducción de conceptos más especiali-
zados como las historias conyugales, la formación de nuevas pare-
jas, la creciente inestabilidad conyugal, el surgimiento de nuevos 
tipos de familias, el nacimiento de hijos en nuevos tipos de unio-
nes y la cohabitación sin residencia, entre los temas más recien-
tes. Una cuarta tendencia es que la mayoría de las investigaciones 
provienen de México y se publican en revistas de América Latina 
sobre familia, demograf ía, crecimiento urbano y poblacional, socio-
logía y antropología. De esto se deriva que los estudios más recien-
tes son los más especializados, ya sea porque tienen una dimensión 
comparativa por regiones, abrevan en los hallazgos hechos por 
otros especialistas en las décadas previas, alertan sobre la pertinen-
cia de las preguntas de sus propias disciplinas, así como de los lí-
mites teóricos y metodológicos de las encuestas y el uso cada vez 
más frecuente de enfoques interdisciplinarios. La quinta tendencia 
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encontrada es la desproporcionada concentración de los estudios 
sobre la población femenina, que ha sido de manera recurrente la 
más estudiada debido a su capacidad reproductiva. Esto implica 
que las uniones conyugales de los hombres y su fecundidad son 
estudiadas a partir de ellas (Solís y Puga, 2009). Son pocos los estu-
dios que abordan de manera directa el comportamiento nupcial y 
la fecundidad de los varones (véanse Parrado y Zenteno, 2005; 
Núñez, 2007; Rojas, 2011).

El capítulo se compone de tres apartados. En el primero de ellos 
se hacen las precisiones teóricas desde donde se entiende la con-
yugalidad y los criterios metodológicos que guiaron la construc-
ción del estado del arte. En el segundo se discuten los hallazgos 
en distintas disciplinas que han estudiado dimensiones culturales 
de la conyugalidad por afinidad temática. El tercer apartado sigue 
esta misma lógica y reúne los trabajos realizados desde enfoques 
estructurales. Ambos apartados rescatan los nexos explícitos o 
implícitos que los trabajos tienden con la intimidad. El capítulo 
cierra con las reflexiones finales sobre el panorama latinoameri-
cano de los estudios sobre la conyugalidad.

PRECISIONES TEÓRICO-METODOLÓGICAS

La investigación sobre la conyugalidad y sus diversas formas da-
tan de poco más de mediados de siglo XX. El estudio se enfoca so-
bre todo en conocer el estado civil de las personas que se unen y 
a menudo su estudio se liga al estudio de las familias y, de manera 
más reciente, a la intimidad de los sujetos. En América Latina la 
investigación sobre ella inicia en los años setenta del siglo pasado, 
y son las ciencias sociales y humanas las que con mayor rigor y 
sistematicidad han estudiado su dinámica, su composición y sus 
cambios desde una enorme diversidad de temáticas. 

Por conyugalidad entiendo los arreglos que la pareja establece 
para vivir juntos ya sea bajo el mismo techo o separados,1 con el 

1 Esta precisión es importante ya que los estudios más recientes sobre la 
formación de parejas encuentran que la convivencia espacial y el contacto f ísico 
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propósito de mantener una relación temporal o permanente por 
medio de un vínculo formal o informal. Esta conceptualización 
está fincada en tres elementos: la voluntad de formar una pareja 
o iniciar una relación, la convivencia como pareja con o sin techo
común y el tipo de vínculo por medio del cual se unen. El concepto
es lo suficientemente amplio y flexible como para abarcar la for-
mación de parejas indistintamente del motivo por el que se forma-
ron, de su duración, de si tienen o no un techo en común y del tipo
de vínculo que las une. Esto no implica que la distinción y análisis de 
dichos elementos sean irrelevantes, todo lo contrario, mi argumen-
to tiene la finalidad de mostrar que la vida conyugal y la elección
de pareja es un proceso evaluado tanto por los individuos como en
pareja, es dinámico y es cambiante y que los procesos que lo cru-
zan están sujetos a factores estructurales y culturales determinados
por el periodo histórico en el que se circunscriben. Lo anterior es
pertinente si se considera que las definiciones dominantes de pa-
reja, particularmente la demográfica, la entendió hasta hace pocos
años como el vínculo entre dos personas de distinto sexo en una
unión estable (Iussp-Celade, 1959, párr. 503, citado en Masciadri,
2012:800).

Estudiar la conyugalidad implica, pues, el reconocimiento de sus 
múltiples arreglos, su complejidad, su dinamismo, y en consecuen-
cia, sus cambios. Ésta es la principal motivación de su estudio. De 
esta manera, los resultados de la revisión de literatura están organi-
zados a partir de los temas abordados en el estudio de la formación 
de parejas más que en las formas específicas de la relación. Esto 
se debe a dos motivos. El primero de ellos es que con frecuencia 

no es ya un requisito fundamental en la definición de la vida conyugal tanto para 
la pareja como para los propios investigadores (Arias, 2009; Ariza y D’Aubeterre, 
2009; Cienfuegos, 2011 y 2017; De León, Jasso y Lamy, 2016 y la amplia litera-
tura sobre migración). Si bien la espacialidad fue uno de los rasgos constitutivos 
de la conyugalidad hasta hace algunos años, o al menos como se pensó de ma-
nera reciente, el creciente dinamismo y diversidad de los arreglos invita a repen-
sar su composición empírica, sentidos y fronteras cuando ésta desaparece. De 
esta manera, vemos que tanto en uniones formales como informales la residen-
cia bajo el mismo espacio no es condición para la conformación de nuevas pa-
rejas, sin importar si son primeras o subsecuentes uniones.
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los autores usan el término unión libre como sinónimo de coha-
bitación, la unión de hecho como unión libre o la cohabitación como 
unión libre, por citar algunos ejemplos, como veremos más ade-
lante. En este sentido, el estudio del matrimonio tiene límites teóri-
cos y empíricos más claros que los de las uniones informales.2 No 
obstante, este último, al igual que la cohabitación, atraviesa cam-
bios profundos en su formación y espacialidad.3 En segundo lugar, 
y en estrecha relación con el primero, se encontró que la mayoría 
de los estudios sobre la conyugalidad en la región latinoamericana 
parten de referentes teóricos muy específicos que rara vez son dis-
cutidos y problematizados en la discusión de los datos; hay, por 
supuesto, notables excepciones. Esto me permitió ver, por un lado, 
que en los estudios demográficos y sociodemográficos las y los au-
tores privilegian el análisis de los cambios demográficos en las unio-
nes —sin importar su tipo—, más que la discusión conceptual, la 
cual tiende a estar implícita en el tratamiento de los datos. Esto 
impide ver a especialistas de otras disciplinas el porqué de la mi-
gración de conceptos y las ventajas de unos sobre otros. También 

2 El matrimonio civil y religioso representa un reto mucho más simple como 
objeto de estudio tanto para los enfoques cualitativos como cuantitativos, ya 
que los censos y conteos demográficos e históricos han privilegiado su registro 
por encima de las otras formas de conyugalidad que son mucho más dif íciles de 
captar (véanse Quilodrán, 1974, 1988). Esto se debe, como claramente expusie-
ron Salles y de la Paz (2000) y Quilodrán (1974, 2011b), a que el matrimonio 
civil se fundó sobre la lógica y los principios del matrimonio religioso. Por otro 
lado, autoras como De Vos (1998, 1999) alertan sobre el papel y simbolismo de las 
uniones libres en amplias regiones de América Latina, en donde es equiparado 
y respetado como un matrimonio formal debido a su peso histórico y cultural, 
así como su función en la reproducción económica, política y social.

3 El estudio del fenómeno de la conyugalidad a distancia en procesos de mi-
gración nacional e internacional en todo el mundo gana cada vez mayor peso. En 
América Latina está ligado, principalmente, a la migración de hombres y muje-
res a Estados Unidos, y en menor proporción, a Canadá (véanse Arias, 2009; Ariza 
y D’Aubeterre, 2009; Cienfuegos, 2017; De León, Jasso y Lamy, 2016). Estas in-
vestigaciones han encontrado que no sólo la cohabitación sino también el ma-
trimonio, condicionan el significado y las dinámicas de la conyugalidad, debido 
a que la pareja puede tener un vínculo formal pero no haber vivido nunca —o 
por periodos muy breves y/o esporádicos— bajo el mismo techo.
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es frecuente encontrar que las publicaciones sacrifican la discusión 
teórica y metodológica para priorizar la descripción de resultados. 
Por su parte, si bien es cierto que la mayoría de los estudios cuali-
tativos ofrecen apartados teóricos y conceptuales más robustos, a 
menudo la dejan de lado en el análisis de los datos.

La búsqueda de literatura comprendió estudios teóricos y em-
píricos sobre población adulta y heterosexual urbana de América 
Latina localizada a partir de la búsqueda simple y compleja de las 
palabras conyugalidad, nupcialidad, matrimonio, relación de pareja, 
unión, primera unión, unión libre, unión consensual, nuevas unio-
nes, selección de pareja, emparejamiento, cohabitación. Si bien se 
buscó literatura que discutiera particularmente los cruces de la con-
yugalidad con la intimidad, fueron pocos los trabajos que de ma-
nera explícita lo hicieron. Se dejó fuera a la literatura cuyo ob jeto 
de estudio fueron las separaciones, disoluciones, inestabilidad, di-
vorcios, viudez y madres solteras que, si bien consideraron la for-
mación de parejas e historias conyugales, el objeto central fue la 
disolución o la muerte de la pareja y sus efectos en la familia.

Se buscó información en las bases de datos de acceso abierto 
Redalyc, Google Académico, Dialnet, Scielo y Latindex y en Jstor, 
de acceso cerrado. Para fines prácticos, se leyó primero la literatu-
ra de México y se prosiguió con la encontrada sobre América La-
tina. En un primer momento pensé realizar un estado del arte que 
abarcara la literatura europea, estadounidense y canadiense, sin 
embargo, la tarea pronto rebasó los tiempos del proyecto. Dado lo 
anterior, seleccioné trabajos que, desde sus hallazgos, discusiones 
conceptuales y/o dimensiones comparativas me ayudaron a cono-
cer con la mayor certeza y precisión posible la dinámica de for-
ma ción de parejas y sus principales cambios en países concretos, 
en regio nes de América Latina y en diferentes grupos etarios de 
los últimos 50 años. 

La sistematización de la literatura se hizo a partir de la identifi-
cación de las teorías, metodologías y hallazgos de cada trabajo selec-
cionado. Cada registro fue analizado mediante codificación abierta 
(Coffey y Atkinson, 2003) y bajo el eje teórico de la conyugalidad 
antes descrito. El análisis permitió crear categorías y subcategorías 
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y clasificarlas en dos grandes grupos de acuerdo con la naturaleza 
de su contenido, principalmente determinada por las disciplinas de 
estudio y las metodologías empleadas: las que analizaron los aspec-
tos y cambios socioculturales de la conyugalidad y sus cruces con 
la intimidad —hechas por lo general desde enfoques cualitati-
vos— y los trabajos centrados en el estudio de los factores estructu-
rales, generalmente hechos por la demograf ía, la sociodemograf ía 
y la demograf ía histórica.

La selección de literatura sobre población adulta, urbana y he-
terosexual obedece a nuestro interés como equipo de investigación 
de entender de la manera más amplia posible las dinámicas de la 
conyugalidad. Es poco lo que se conoce sobre los significados de 
su intimidad conyugal, los cuidados entre la pareja, sus prácticas 
sexuales, los roles de género y el uso de dispositivos digitales entre 
parejas relativamente estables que tienen relaciones de mediano y 
largo plazo y cómo éstas se transforman a medida que avanzan a 
otras etapas de la vida conyugal. De manera concreta, los hallazgos 
sobre la conyugalidad y la intimidad me permitirán plantear nue-
vas preguntas para ahondar con certeza en lo que la literatura deja 
en el tintero, a saber, las trayectorias o historias conyugales que con-
sideren segundas y posteriores uniones, el estado civil de quien 
responde y de sus parejas al momento de las uniones, la duración de 
cada una de las uniones, las motivaciones para unirse y romper 
con la relación y los significados de las uniones.

El esfuerzo de localización, sistematización y análisis de litera-
tura especializada ha sido muy rico. Por un lado, me ha permitido 
reunir y conocer trabajos muy importantes sobre un tema que aún 
tiene mucho que responder en torno a los arreglos de segundas y 
posteriores uniones, su duración, los sentidos de las relaciones y por 
qué cambian. Por otro, ver las valiosísimas contribuciones que las 
y los investigadores —en particular los que se han especializado 
en ella— han hecho.4 Su trabajo no sólo abona en hallazgos que 

4 Para el caso de México, véase el abundante trabajo de Julieta Quilodrán, 
Patricio Solís, Norma Ojeda, así como los importantes trabajos de Olga Rojas, 
Rosario Esteinou, Guillermo Núñez y Marina Ariza y Orlandina de Oliveira, quienes 
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cruzan las fronteras de sus disciplinas, sino que muestra las venta-
jas de la especialización en la madurez de sus revisiones teóricas y 
conceptuales, así como en los límites de sus propias disciplinas.

El estudio de la conyugalidad acerca a las esferas y decisiones 
más íntimas del ser humano. Esto implica comprender que las de-
cisiones sobre la elección de la pareja, el número de hijos que la gen-
te tiene y la edad a la que se une están determinadas tanto por la 
clase social, la escolaridad, la edad, la región y el momento históri-
co que se estudie, así como por el simbolismo del matrimonio, la 
familia, la pareja y los hijos. Es justo el nexo entre conyugalidad e 
in timidad el que guió la búsqueda de literatura. Los resultados 
muestran, como veremos más adelante, que las teorías, los con-
ceptos y la interpretación científica de los datos en tanto campo 
de producción simbólica (Bourdieu, 1996 [1987]), reproducen los 
valores morales cristianos occidentales del matrimonio. Desde 
ahí se entiende de manera predominante la estabilidad, la dura-
ción y la fecundidad —y aun el compromiso— de las uniones 
informales (véase Masciadri, 2012). La selección de la literatura y 
el esfuerzo hecho por rescatar el marco histórico y cultural de los 
cambios y la subjetividad que guían estos comportamientos, deja 
claro que es la modernidad el marco desde donde las entiendo 
(Beck, 1999; Beck y Beck-Gernsheim, 1995; Giddens, 1998). 

ASPECTOS CULTURALES DE LA CONYUGALIDAD

La mayoría de la literatura revisada para esta investigación se con-
centró en el análisis de diversos aspectos cualitativos de la conyuga-

ponen especial énfasis a los aspectos culturales de la formación de parejas; para el 
caso de Uruguay, el de Wanda Cabella y Mariana Fernández, entre otras; para Cuba, 
el trabajo de Sonia Catasus; para Chile, el de Javiera Cienfuegos y para Argentina, el 
de Susana Torrado, Georgina Binstock y Catalina Wainerman. Tómese en cuenta 
que la revisión considera el trabajo realizado sobre la conyugalidad y sus cruces, 
implícitos o explícitos, con la modernidad e intimidad. Un trabajo y análisis apar-
te merecería la enorme producción sociodemográfica sobre familias desde donde 
abordan la conyugalidad, la fecundidad, las distintas homogamias, etc., y varias 
otras líneas de investigación no analizadas aquí por obvias razones. 
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lidad, entre los que destacan la intimidad, las motivaciones para for - 
mar una pareja, la satisfacción conyugal, la conyugalidad a distan cia, 
la equidad de género en la relación de pareja, las representacio nes 
sociales de la familia, la maternidad y paternidad en la conyugali-
dad, las emociones, el compromiso y amor paterno y los tipos de 
familias. Es importante señalar que la medicina y el derecho pro-
dujeron una abundante y creciente literatura sobre la intimidad, no 
obstante, ambos quedaron fuera. En el caso de la medicina se de-
bió a que la intimidad fue estudiada desde el cuidado de la informa-
ción y la privacidad del paciente; en el del derecho, a que su foco de 
análisis fueron los riesgos de la exposición de información personal 
en el ciberespacio. Los estudios desde el derecho fueron abundan-
tes en España e incipientes en América Latina, en donde hay enor-
mes lagunas legales y esta investigación apenas inicia. Por otro lado, 
hubo trabajos que se incluyeron en la discusión aun cuando sus 
títulos no contuvieron las palabras clave buscadas, dado que ya 
los conocía (Ojeda, 1991; Quilodrán, 1988, 2011a, 2011b; Tenorio, 
2010, 2012). Asimismo, y en esa misma lógica, se revisaron algu-
nos textos recomendados por colegas del equipo de investigación 
(Iacub, 2009; Montes, 2011) cuyos títulos no contuvieron las pala-
bras de búsqueda, pero contenían secciones sobre conyugalidad. 
Esto último muestra las limitantes de la construcción de revisión de 
literatura y estados del arte por palabras clave cuando no se cono-
ce el tema en profundidad y/o cuando las y los autores discuten 
el tema, pero no lo colocan en el título.

MODERNIDAD, INTIMIDAD Y GÉNERO 
EN LAS RELACIONES CONYUGALES

La intimidad en las relaciones conyugales se ha estudiado desde las 
teorías de la modernidad de autores como Giddens (1998), Beck 
(1999), Beck y Beck-Gernsheim (1995) y Bauman (2004), principal-
mente. Son trabajos hechos en su mayoría desde la antropología, 
la sociología o el cruce de ambas, y en distinta medida incluyen la 
discusión de marcos históricos, políticos y económicos que inciden 
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en la subjetividad y en las relaciones de género. Los trabajos de Te-
norio (2012) analizan los nexos entre el amor y la sexualidad de la 
pareja y, basada en la discusión de Carmona, historiza las nociones 
del amor romántico contemporáneo, que vincu la al amor cortés del 
siglo XIII. La autora reflexiona sobre el influjo de la tradición sobre 
la sexualidad y el amor contemporáneos y la manera en que mol-
dean la intimidad conyugal de sujetos que se construyen de mane-
ra más reflexiva, conciben su noción del yo, del valor de la persona 
y del derecho a una identidad de manera distinta a décadas pasa-
das. En otro trabajo sobre la intimidad, Tenorio (2010) revisa de 
manera crítica el alcance del trabajo teórico de Giddens —al igual 
que lo hacen Esteinou (2010, 2017) y Núñez y Zazueta (2012)— para 
analizar componentes tales como la confian za y la fidelidad, la 
elección de la pareja y la individualidad, la satisfacción emocional y 
la intimidad y la satisfacción sexual conyugal en la vida en pareja. 
Sus hallazgos muestran que tanto hombres como mujeres son afec-
tados por los valores y dinámicas modernos, así como por la subsis-
tencia de discursos y prácticas tradicio nales como el mantenimiento 
de la relación, que producen mucha insatisfacción. Tenorio encuen-
tra diferencias de escolaridad, sexo y estrato, y al igual que muchos 
estudios demográficos, encuentra tendencias muy claras en torno 
a los cambios de la intimidad. Sus hallazgos coinciden con los re-
portados por investigadores interesa dos en las transformaciones 
que han sufrido la familia y la pareja a consecuencia de la moder-
nidad, como veremos más adelante. 

El trabajo de Núñez y Zazueta (2012), realizado en México, tam-
bién se interesa en la comprensión de los efectos de la modernidad 
en la intimidad a partir de la revisión de literatura académica sobre 
el tema. Se enfocan de manera particular en la correspondencia de 
la teoría de Giddens (1998) y Beck (1999) sobre los efectos de la mo-
dernidad en la intimidad y las relaciones de pareja con la realidad 
social mexicana. Los resultados muestran contradicciones, ambi-
valencias y transformaciones en la vida conyugal y familiar marca-
das por la inequidad de género, tensión en las relaciones, ausencia de 
armonía y presencia del conflicto, situaciones que lejos de debili-
tarse se acrecientan, contradiciendo lo que según los teóricos pasa-
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ría a medida que las sociedades se modernizan. Enfatizan el tono 
unívoco de la narrativa teórica y, apoyados en el trabajo de Esteinou, 
sostienen que la modernidad tiene muchos rostros, pues en ella 
confluyen distintos escenarios y se producen complejas dinámicas 
que reorganizan la vida social y las subjetividades femeninas y mas-
culinas. Afirman que la modernidad está marcada por “procesos 
económicos, sociales, culturales y políticos globales y nacionales, 
que lo mismo tensionan, que mantienen o transforman los ámbitos 
de la intimidad en nuestras sociedades” (Nuñez y Zazueta, 2012:372). 
Si bien la literatura en la que sustentan sus reflexiones es limitada, 
el ejercicio es muy rico y muestra la importante tarea del uso crítico 
de las teorías.

El trabajo de Esteinou (2010) sobre los cambios en la intimidad 
con yugal entre 1890 y 1940 en México es muy interesante al consi-
de rar un marco histórico más amplio e interdisciplinario en la forma-
 ción de parejas. Encuentra que los componentes del amor romántico 
estuvieron presentes en los discursos del amor, la familia, la pareja 
y sobre la mujer, y que éstos socializaron normas emocionales de 
regularon la interacción y la construcción de la vida íntima en ese 
periodo. Su trabajo permite ver la pertinencia de la dimensión his-
tórica en la gestación de los cambios estructurales que tienen como 
base una motivación personal. Años más tarde, la misma autora (Es-
teinou, 2017) analiza la intimidad, ahora desde la perspectiva cogni-
tivo-normativa y la emotivo-expresiva entre 1900 y 1950. Re curre 
de nueva cuenta a la historia para analizar la herencia y repro duc-
ción de normas e ideales de antaño que moldean la expresividad, la 
presencia y el sentido de los distintos tipos de amor contemporá-
neos en la vida en pareja. Se apoya en la discusión de Giddens sobre 
la transformación de la intimidad para identificar las herencias de 
los diferentes tipos de amor presentes en las relaciones de pareja en 
México en esos periodos. Su trabajo ofrece una visión de más largo 
alcance sobre el lento desarrollo de las ideas y el cómo se traducen 
en prácticas y normas que para buena parte de la sociedad se con-
sideran inamovibles. 

Por su parte, Nehring (2009) estudia los efectos de la moderni dad 
en la intimidad en México a partir de 1970 en libros de autoayuda. 
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Su trabajo es una clara emulación de la investigación que Giddens 
realizó en los años noventa en el Reino Unido. El autor encuentra 
que los textos dicen cómo alcanzar la autonomía y satisfacción pro-
pias, reaccionan en contra de los cambios en los roles de género y 
reconocen los cambios sociales y relaciones de pareja equitativas. 
Destaca también que la literatura considera a la heterosexualidad 
como la norma, tiende a dar consejos sobre la vida íntima perso-
nal, considera que la familia nuclear es moralmente superior a las 
familias con estructuras no nucleares, concibe los matrimonios co-
mo relaciones de por vida y mantiene una postura crítica ante los 
cambios culturales que transforman la vida íntima. Su trabajo mues-
tra cómo los sujetos construyen imaginarios tradicionales de la fa-
milia que conviven con prácticas más modernas y flexibles. En un 
trabajo posterior, el mismo autor (Nerhing, 2011) analiza el sentido 
subjetivo de la intimidad en mujeres jóvenes de sectores medios 
urbanos. Considera el peso de los contextos culturales, económi-
cos, tecnológicos y políticos que la circunscriben y legitiman. En-
cuentra ambivalencias, ya que por un lado ellas valoran altamente 
su autonomía, carrera profesional, vida laboral, autodeterminación 
y realización personal, y por otro, consideran que un amor pasional 
e intenso es la clave de su intimidad. El amor como horizonte de 
sentido y valoración de la relación de pareja está presente en mu-
chos de los trabajos revisados para esta investigación. Nerhing, al 
igual que Tenorio (2010, 2012) y Esteinou (2010, 2017), analiza el pe-
so del amor como horizonte de sentido de la vida conyugal de mu-
jeres jóvenes urbanas. Nerhing considera que la familia de origen 
—a lo cual llama “familismo negociado”— es la base de la construc-
ción de imaginarios y prácticas tradicionales de las entrevistadas 
en torno al matrimonio y la pareja, y que su acceso a la educación 
formal, al empleo y los efectos de la modernidad los modifican de 
manera sustantiva. Los hallazgos muestran que el amor y la pasión 
se consideran rasgos permanentes de la intimidad, a la par que un 
alto sentido de individualidad considera la posibilidad de soltería 
si las relaciones son insatisfactorias, producen infelicidad o las hacen 
perder autonomía. El concepto de familismo negociado muestra la 
comprensión y visión del autor sobre el peso de los padres y madres 
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en la búsqueda de pareja y las dinámicas conyugales. Esto contras-
ta con la ausencia de conceptos específicos en los estudios realiza-
dos por autoras y autores mexicanos y aun latinoamericanos que 
trabajan el tema.

Otro trabajo muy interesante es el de Rojas y García (2004) sobre 
la formación de parejas en América Latina, en donde reinterpre tan 
los datos demográficos desde un enfoque cualitativo y mediante la 
perspectiva de género. Sus hallazgos permiten consideran la re le-
vancia de aspectos socioculturales en el análisis demográfico, que 
tiende a inferirlos y/o a contextualizarlos a partir de los cambios con 
la finalidad de explicarlos. Dichos cambios reflejan el peso de la mo-
dernidad en la intimidad y muy particularmente en las relacio nes de 
pareja, lo cual es signo de mayor autonomía personal frente a los 
controles de los varones, las instituciones y el Estado.

El trabajo de Iacub (2009) sobre la conyugalidad en la vejez en 
Ar gentina es un hermoso texto que aporta invaluables hallazgos so-
bre el tema al ser una población poco estudiada. El autor analiza el 
proceso de formación de la pareja, el significado del otro, el amor o 
la necesidad del otro, la forma del amor y el goce erótico entre adul-
tos mujeres y hombres mayores de 60 años. Sus resultados mues-
tran que la vida con la familia de origen en los adultos mayores pasa 
a un segundo plano cuando se forma una relación, que la vida se-
xual se reactiva y es tan placentera o más que en la juventud, que la 
cercanía emocional en la pareja es alta, que el aspecto f ísico tiene 
poca relevancia y que a menudo la soledad y el no desear ser una 
carga para los hijos en el caso de las mujeres, y no ser atendido co-
mo ellos esperan en el caso de los hombres, alienta la formación 
de uniones. 

Por su parte, Quintín (2008) realiza un estudio en Colombia so-
bre la equidad de género en la vida conyugal desde dos enfoques: 
el debilitamiento de las relaciones, para lo cual se apoya en Beck 
(1999) y, por otro lado, su pluralización. Los resultados confirman 
la inequidad de género en la pareja en torno al intercambio de bie-
nes y servicios dentro de la relación: dobles jornadas femeninas, la 
administración del hogar, la socialización de los hijos, las decisiones 
sobre los gastos de la casa, el uso del tiempo y el cuidado de los hijos, 
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entre otros aspectos. Estos hallazgos ya han sido reportados por 
la numerosa literatura de los estudios de género, en particular la 
que aborda sus conexiones con las familias, los hogares y el traba-
jo femenino.

Castro, Martín y García (2008) estudian la violencia contra las 
mujeres y su autonomía desde la mirada de los índices de igualdad 
de género de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Encuen-
tran que las mujeres en cohabitación sufren más violencia de todos 
tipos, tienen relaciones más frágiles, viven en mayor pobreza que 
las mujeres casadas y que quienes tienen relaciones menos vio-
len tas, tienen más probabilidades de casarse, así como quienes en-
fren tan más violencia tienen más probabilidades de separarse en los 
cuatro países estudiados. A partir de esta evidencia, los autores afir-
man que las uniones libres en América Latina no son un reflejo de 
la segunda transición demográfica, ya que tienen poca autonomía 
y condiciones de gran desigualdad de género. El trabajo de estos 
autores da peso a la hipótesis de Masciadri (2012) en torno a la valo-
ración científica de la estabilidad de las relaciones de pareja a par-
tir de la supuesta mayor estabilidad de los matrimonios. 

Los trabajos anteriores permiten ver que, para la sociología, la 
antropología y la demograf ía, la formación de parejas implica la re-
visión de los nexos macro y microsociales en la explicación de la 
importancia del contacto íntimo en la pareja y el amor como fun-
damento de la relación conyugal. A la par y como base de dichas 
valoraciones, están los discursos y prácticas tradicionales sobre la 
familia y la pareja. Estos trabajos contrastan con el énfasis de la psi-
cología en la comprensión del amor y la individualidad en las rela-
ciones de pareja desde el sujeto. La investigación de Linares (2010) 
es un claro ejemplo del peso de las emociones del amor y el odio en 
la conyugalidad. El autor, quien realiza el estudio en Argentina, entre-
vistó parejas heterosexuales y discute los datos desde la perspec-
tiva de la psicología evolutiva. La entiende como sinónimo de amor 
y parentalidad, lo cual habla de la influencia de los valores moder-
nos en la intimidad. Si bien el autor no discute los datos desde este 
marco teórico, sí considera el amor conyugal para explicar los com-
ponentes cognitivos (reconocimiento y valoración), emocionales 
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(pasión, amor, cariño, ternura, etc.) y pragmáticos (atención de de-
seos, sexo y necesidades cotidianas) de la relación. Aborda la paren-
talidad como el trato con los hijos y una consecuencia del amor 
conyugal. Es uno de los pocos estudios que analiza las emociones 
en la intimidad conyugal, enfoque teórico muy recurrente entre 
los antropólogos y sociólogos interesados en el estudio de la fami-
lia y la pareja desde el enfoque de género a partir de la década de los 
ochenta. Sus hallazgos revelan que si bien hay ideas modernas en 
la relación de pareja que valoran la autonomía y la satisfacción de 
sus expectativas en la conyugalidad, a la par de ellos hay valoracio-
nes tradicionales sobre la reproducción. 

Otro trabajo sobre el amor en la pareja desde la psicología es el 
hecho por Pabon (2016). El autor realiza un estudio de caso con una 
pareja en unión libre en La Paz, Bolivia, para analizar, desde el tra-
bajo de Sternberg y su teoría triangular del amor y otras teorías me-
nores, el peso de los ideales del amor, en particular el romántico, en 
la construcción de vínculos amorosos conyugales. Los hallazgos 
muestran que la pareja desarrolló vínculos cimentados en un amor 
confluente y que eligió la unión libre al considerarla tan sólida como 
el matrimonio. Éste es el trabajo más cercano de la psicología, entre 
los revisados para este capítulo, que retoma la teoría de la mo der-
nidad y el amor, con lo cual quedan claras las enormes ventajas del 
trabajo interdisciplinario, enfoque poco frecuente en las ciencias 
modernas.

Por su parte, García y Romero (2012), desde un enfoque similar 
al de Pabón, construyen y validan dos escalas para medir el man-
tenimiento en la interacción de la pareja y la identificación de las 
características de sus miembros, las cuales aplicaron en el centro y 
el sur de México. Los resultados son consistentes con las dimensio-
nes reportadas en la literatura psicológica sobre la importancia del 
mantenimiento de la relación de pareja que facilita su convivencia 
y la similitud y complementariedad de ideas, así como el peso de 
los valores comunes, el atractivo de la pareja, su capacidad laboral 
y el estatus de uno frente al otro. Si bien García y Romero discuten 
aspectos de la conyugalidad, a diferencia de los dos trabajos ante-
riores, no hablan del amor, pero claramente están influidos por 
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las ideas y normas modernas en torno a las relaciones de pareja: 
compenetración, complementariedad, atractivo f ísico y sexual, una 
relación de largo, plazo, etc. No obstante, el trabajo deja de lado el 
análisis del peso de las normas sociales y culturales como los gran-
des marcos que regulan el comportamiento individual.

Un último trabajo sobre la conyugalidad y el amor, desde la pis-
cología, es el de García et al. (2017), quienes evalúan y comparan 
a parejas chilenas heterosexuales y homosexuales en relaciones 
de pareja estables a partir de la teoría triangular del amor, tácticas de 
resolución de conflictos, ajuste con la pareja y bienestar psicológi-
co. Los resultados muestran algunas diferencias significativas en 
las tácticas de resolución de conflicto, los componentes del amor y 
el ajuste en la pareja según la orientación sexual, con una tenden-
cia más clara de la población homosexual a negociar y resolver los 
conflictos, además del hallazgo del menor índice de conflicto entre 
las mujeres lesbianas en cohabitación sin residencia común. Des-
taca que las explicaciones y valoraciones de la relevancia del desa-
rrollo de habilidades individuales en la resolución de conflictos de 
pareja, el ajuste a la pareja y el impacto de lo anterior en la psicolo-
gía no sean relacionados con marcos culturales más amplios y en 
particular, las teorías sociales que se ocupan de ello. Se considera 
que esas respuestas son comportamientos individuales.

Como se puede ver, los marcos interpretativos y el punto de 
enfoque desde donde se entiende la conyugalidad en las ciencias 
sociales y humanas tienen claras diferencias. La sociología, antro-
pología y demograf ía —las dos primeras, sobre todo— tratan de 
conectar la subjetividad y los cambios en las dinámicas de formación 
de parejas con fenómenos estructurales, mientras que la psicología 
los entiende desde el sujeto y vincula de manera estrecha la calidad 
de la relación con los niveles de satisfacción y enamoramiento de 
la pareja, así como con el éxito de la crianza.

CONYUGALIDAD A DISTANCIA

El estudio de la conyugalidad mediada por la distancia espacial en 
América Latina, y particularmente en México, es muy reciente. Los 
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trabajos localizados muestran gran cercanía en el objeto de estudio 
y su énfasis en la transformación de la intimidad de pareja y familia. 
El trabajo de Ariza y D’Aubeterre (2009) sobre familias transnacio-
nales indaga sobre la reconfiguración de las relaciones conyugales y 
familiares en migrantes nacionales e internacionales mexicanos. 
El análisis es mixto y se realiza a partir de dos categorías: la afec-
tividad y el apoyo que las mujeres perciben recibir de su pareja. 
Los hallazgos muestran la importancia de la escolaridad, el tama-
ño de la familia y el de la población en la percepción del afecto y 
apoyo conyugal por parte de las mujeres. Las autoras crean el con-
cepto de familia transnacional multifocal para hablar de este proce-
so. El estudio realiza una interpretación mixta de los resultados y 
dedica un apartado importante a la discusión de los aspectos emo-
cionales de los datos, enfoque poco empleado en los estudios de 
la pareja y la familia, aunque cada vez más frecuente.

De León, Jasso y Lamy (2016) retoman la propuesta de Ariza y 
D’Aubeterre (2009) para estudiar la migración masculina en una 
comunidad rural de Guanajuato, México. Sus resultados corrobo-
ran los hallazgos de estas autoras, además de encontrar la falta de 
apoyo de los migrantes a sus esposas cuando hay conflicto entre 
ellas y sus padres. Esto es muy significativo si se considera que mu-
chas de ellas viven de manera permanente en la casa de los suegros 
—patrón de patrivirilocalidad reportado por varios estudios de-
mográficos, como veremos en la siguiente sección— cuando los 
esposos migran, lo cual obedece a una diversidad de factores, ta-
les como el control de su actividad sexual y el cuidado del honor 
de los migrantes, como ha encontrado Arias (2009), entre otras y 
otros autores.

Los trabajos de Cienfuegos (2017) y Cabello (2018) exploran, 
desde el concepto de la conyugalidad a distancia, los arreglos de 
pareja en procesos de migración nacional e internacional de me-
xicanos a Estados Unidos. Cienfuegos se aproxima a su compren-
sión desde la transformación de la intimidad de pareja y los cambios 
en la organización familiar. Encuentra que la conyugalidad se re-
significa en los procesos migratorios y adquiere nuevos sentidos 
orientados por los ideales del amor romántico al no haber contac-
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to f ísico-sexual entre la pareja. Por su parte, Cabello (2018) estudia 
la conyugalidad entre mujeres con parejas migrantes de una comu-
nidad de Jalisco y al igual que Ariza y D’Aubeterre (2009) y De León, 
Jasso y Lamy (2016), analizan las emociones. La autora descubre 
que las mujeres experimentan la nostalgia, el dolor, la tristeza y la 
incertidumbre ante procesos de conflicto familiar, conyugal, so-
cial y económico. 

Este grupo de trabajos sobre las familias transnacionales multi-
focales y la conyugalidad a distancia muestran de manera clara la 
necesidad de revisar cómo la entendemos. La migración y la forma-
ción de parejas no son nuevos, la novedad estriba en su enorme 
dinamismo y la mayor propensión de las parejas a formar distin-
tos arreglos conyugales a lo largo de su ciclo de vida, en donde el 
techo y el contacto f ísico no son ya los elementos definitorios de 
la vida marital y familiar.

LAS MOTIVACIONES EN LA FORMACIÓN DE PAREJAS

Otro tema de gran interés para los estudios sobre la conyugalidad es 
la formación de parejas. Se localizaron seis trabajos sobre este tema 
con mucha cercanía entre sí que analizan el escenario mexica no, 
uruguayo y latinoamericano. Los trabajos permiten ver la impor-
tancia de los estudios cualitativos en la comprensión de la conyu-
galidad, lo cual apunta a la importancia de saber por qué se une la 
gente, el significado de las uniones y qué significado tiene la pare ja 
para comprender su comportamiento conyugal y las transforma-
ciones de su intimidad. 

Un buen ejemplo es el estudio de Oliveira (1995), quien se en-
foca en el análisis del peso de la familia de origen en la elección de 
pareja y el comportamiento de las mujeres en sus propios matri-
monios. La autora organiza el análisis en dos partes. En la prime-
ra clasifica a las familias en pobres y no pobres, con la posibilidad 
de ambas de vivir o no en ambientes inestables y conflictivos, y en 
la segunda, trata las experiencias conyugales femeninas. Los re-
sultados muestran que las mujeres de familias pobres vivieron en 
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hogares inestables y conflictivos y se casaron jóvenes, y que las de 
familias con menos carencias “se casaron a edades más tardías” (p. 
303). Esto coincide con mi propia evidencia sobre las madres solas 
en parte de la región occidente de México (Cuevas, 2013a) y la de 
muchos otros autores sobre el efecto de la pobreza en la forma ción 
de uniones tempranas. Sobre la percepción de su experiencia con-
yugal, encuentra que ambos grupos enfrentan problemas simila-
res, pero las mujeres de familias no pobres tuvieron relacio nes más 
satisfactorias y siguen casadas no solamente por los hijos, sino tam-
bién por amor y cariño. Es lamentable que este tipo de estudios 
sean tan pocos, cuando ofrecen respuestas sólidas que pueden ser 
validadas con enfoques cuantitativos. 

Ariza y de Oliveira (1997, 1999) presentan dos trabajos sobre la 
formación de parejas y sus dinámicas en El Caribe y Europa y Mé-
xico, El Caribe y Centroamérica. De ellos rescato su intención de 
analizar el grado en que la cohabitación europea se asemeja a la 
latinoamericana. Observan el papel, estatus y dinamismo de los 
distintos tipos de vínculo que estbalecen las parejas en cohabita-
ción, en particular la naturaleza de la unión de visita tan amplia y 
aceptada en diversos países caribeños. Revisan diversas propuestas 
teóricas para explicar su papel y prevalencia. A partir de ello preci-
san tres tipos de unión: las legales, las consensuales con corre siden-
cia y las de visita o de arreglos no residenciales. Esta última se asocia 
sobre todo, aunque no de manera exclusiva, a mujeres pobres y jó-
venes con hijos de distintos padres. En ambos trabajos anali zan las 
interrelaciones entre el tipo de unión y su estabilidad. Destacan, 
para el caso de México, Centroamérica y El Caribe, que la estabili-
dad de las relaciones se ha modificado al aumentar las separacio-
nes y los divorcios, incrementar las segundas y terceras nupcias y 
disminuir la viudez. 

Las causas culturales y estructurales del noviazgo prenupcial 
son la razón por la cual Cabella (1998) investiga el sentido tradi-
cional de cohabitación bajo el mismo techo. A partir de este cri-
terio, encuentra una mayor estabilidad en los cohabitantes que 
comparten residencia. No obstante, también encontró que las 
parejas sin residencia común tienen relaciones estables “e incluso 
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fecunda(s) —sin necesariamente compartir el mismo techo”—, 
(p. 6). Su trabajo apuntala la pertinencia de repensar la conyugali-
dad desde otras fronteras que conocer el sentido de los arreglos y 
su función cultural y socioeconómica. Este trabajo me permite su-
brayar lo importante que es reparar en la manera en que se en-
tienden las relaciones con vínculos informales no sólo en amplios 
sectores de la sociedad, sino también en la misma ciencia. 

El trabajo de Rodríguez (2001) realizado a finales del siglo pasa-
do, analiza las razones del matrimonio en dos generaciones de mu-
jeres y hombres de clase media de Guadalajara en México, desde 
su dimensión cultural y simbólica. Ahonda en las diferencias del 
significado del matrimonio y sus arreglos prácticos por estado civil 
y edad, y descubre grandes acuerdos y diferencias. El estudio tam-
bién señala cambios que muestran una gran diversidad de direccio-
nes y sentidos desde donde es posible observar cómo se reproduce 
a la vez que cambia. El estudio permite ver la mayor valía del ma-
trimonio incluso para aquellos que viven en cohabitación, hallaz-
go validado por Ariza y D’Aubeterre (2009), Ojeda (2011), Pebley 
y Goldman (1986), Pérez y Esteve (2012) y Rojas y García (2004) 
en México; Saavedra (2016) y Saavedra, Esteve y López (2015) en 
Colombia; y Rosero (1992) y Rodríguez (2004, 2005) en América 
La tina, por citar algunos ejemplos.

Covre (2014) discute que la literatura sobre cohabitación en paí-
ses desarrollados y no desarrollados llega a la misma conclusión: la 
cohabitación en diferentes estratos sociales tiene diferentes senti-
dos. A partir de ello analiza la cohabitación y el nivel de desarrollo 
de América Latina. Encuentra, como muchos otros demógrafos, 
que la cohabitación contemporánea en la región latinoamericana 
es producto de la modernización y la mayor independencia econó-
mica femenina, mientras que en Europa se liga a la autonomía, la 
postergación de la fecundidad y el retraso u omisión del matrimo-
nio, de lo cual Suecia es el mejor ejemplo. Encuentra que en Suda-
mérica la cohabitación aumenta entre los sectores más educados, 
mientras que en Centroamérica lo hace entre los más pobres y 
con menor escolaridad. Este hallazgo ha sido validado por muchos 
otros autores a partir de 1990 en toda la región latinoamericana 
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(véanse Juárez, 1990; López, Esteve y Cabré, 2008; Fernandez, 2010, 
2018; Ojeda, 1991, 2011; Pérez y Esteve, 2012; Quilodrán, 1988, 
1989, 2000, 2011a; Rodríguez, 2004, 2005; Solís, 2010, 2013; Torra-
 do, 2001; Valdés et al., 2005). Si bien el estudio es cualitativo, da 
respuestas a la pregunta de por qué se forman las parejas.

Este conjunto de trabajos muestra un creciente interés por co-
nocer los significados subjetivos de la formación de parejas en las 
ciencias sociales y humanas. La evidencia encontrada coincide en 
las diferencias entre América Latina —región históricamente he-
terogénea— y Europa, a la par que muestra la importancia de los 
factores socioculturales en la formación de parejas y el tipo de 
vínculo que establecen al unirse.

SATISFACCIÓN E INESTABILIDAD CONYUGAL

La satisfacción y la inestabilidad conyugal han sido temas de inves-
tigación de la psicología desde décadas atrás, cuando ésta disciplina 
reemplaza a instituciones como la familia y la Iglesia, entre las prin-
cipales dotadoras de sentido y apoyo del sujeto individual. Illouz se 
ha ocupado de esta discusión de manera elocuente en sus distin tos 
textos. A la par de ella, aunque de manera mucho más reciente, la 
sociología y la antropología también aportan hallazgos sobre la for-
ma en que las parejas intiman, se conectan, construyen vínculos y 
se compenetran, todo lo cual es considerado una base sólida para la 
estabilidad conyugal. De esta manera, la ausencia de estas condicio-
nes en las relaciones de pareja de las sociedades modernas contem-
poráneas es considerada como su opuesto, es decir, la inestabilidad 
y ruptura conyugal.

El trabajo de Guzmán y Contreras (2012), desde la psicología, 
evalúa las diferencias en la satisfacción marital a partir de los estilos 
de apego y el efecto de interacción entre el estilo de apego propio 
y el de la pareja en Antofagasta, Chile. Los hallazgos muestran que 
en las díadas la combinación de ambos miembros de la pareja con 
estilos seguros es la que está asociada a los niveles de satisfacción 
más altos y la combinación desentendido-temeroso, a los más bajos. 
No hubo diferencias en la satisfacción según sexo, edad, escolari-
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dad, afiliación religiosa, presencia de hijos, ni tiempo de la relación 
marital. 

Por su parte, Mosmann y Wagner (2008) estudian, también des-
de la psicología, la capacidad de la pareja de adaptarse a las deman-
das del ciclo vital familiar y del contexto, ligadas a una alta conexión 
emocional entre los cónyuges que resultan en aumentos de los ni-
veles de satisfacción conyugal, la disminución de los niveles de con-
flicto y la alta responsividad en relación con los hijos. Encuentran 
que existe un proceso de coconstrucción de la interacción basado 
en el intercambio de los diferentes subsistemas conyugales que 
incide de manera positiva en el ejercicio de la conyugalidad y la 
parentalidad.

Desde la sociología y en México, Esteinou (1999) hace hallazgos 
similares a los de Guzmán y Contreras (2012) y Mosmann y Wagner 
(2008). Ella analiza la estabilidad de la pareja a través de los cam-
bios económicos, tecnológicos, políticos y culturales que inciden 
en la vida conyugal y familiar para entender la persistencia de la 
fa milia nuclear y el surgimiento de nuevos tipos de familias entre 
1930 y 1990. Se concentra en particular en el impacto que todos 
estos elementos tuvieron en la estructura familiar y la mayor inesta-
bilidad de la cohabitación y su impacto en las dinámicas familiares. 

Por su parte, Masciadri (2012) estudia la herencia genética en la 
inestabilidad conyugal en parejas con padres divorciados y sepa-
rados en Argentina. El estudio hace una revisión crítica de la his-
toria conceptual de los términos estabilidad e inestabilidad en la 
pareja y encuentra que la ciencia está profundamente influida por 
los ideales y normas cristianas que permean nuestra comprensión 
del matrimonio, la pareja y la vida conyugal. Muestra, a partir de 
una amplísima revisión bibliográfica de distintas disciplinas, que la 
supuesta inestabilidad conyugal ha sido aplicada a poblaciones no 
occidentales que difieren de la norma construida por Occidente en 
torno a la diferencia de edades, de estratos, de etnias y de escola-
ridad entre los sexos, que favorece la desigualdad entre hombres 
y mujeres. 

Como podemos ver, tanto las ciencias humanas como las socia-
les se han ocupado de explicar la estabilidad de la pareja: la psico-
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logía, desde la capacidad del sujeto para adaptarse y comunicarse 
con el otro; la sociología y la demograf ía, desde procesos históricos 
de mediana y larga data que, al traer nuevas ideas, transforman la 
subjetividad. Ambos enfoques coinciden en que la satisfacción con-
yugal y la estabilidad de la pareja pueden estudiarse desde los pro-
pios sujetos. 

LA CONYUGALIDAD, LA PARENTALIDAD,  
LAS REPRESENTACIONES

DE LA FAMILIA Y EL AMOR

Otro interesante grupo de trabajos que analizan los nexos de la 
conyugalidad con la parentalidad se han ocupado de las represen-
taciones de la familia, los cambios en los roles de la pareja, la modifi-
cación de los referentes desde donde se construyen sus relaciones, 
el sentido de la paternidad entre los varones, el significado de los 
hijos, la participación de los padres en los procesos de crianza cuan-
do hay uno y dos perceptores, la manera en que se sostiene y resig-
nifica la conyugalidad en la distancia y el significado de la familia. 
Estos trabajos, sin importar la disciplina o la región, consideran 
que la modernidad es el marco que mejor explica los cambios tan-
to en la intimidad conyugal como en la familiar.

Uno de estos trabajos es el de Lindón (2001), quien estudia la 
identidad y los roles de pareja en la conyugalidad en una zona urba-
na pobre de la ciudad de México entre parejas jóvenes y separa a las 
parejas que trabajan de las que tienen un solo proveedor. Encuen-
tra que la identidad y los roles de género cambian y que pueden de-
finirse en oposición a ciertos aspectos, pero también a partir de la 
reconstrucción de sus sentidos, de lo que se cree como monolítico. 
En los hogares con dos proveedores se vio que las mujeres pensa-
ron de manera tradicional como madres aun cuando la mayoría de 
su práctica diaria se desarrolló en torno al trabajo. Esto les provo-
có culpa al no poder cuidar de los hijos aun cuando mantuvieron 
el hogar. En los dos tipos de hogares las mujeres tuvieron un papel 
funcional dentro de la familia, de poco poder de negociación con 
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la pareja frente a las tareas domésticas y los roles maternos. No 
obstante, las mujeres que no trabajaron fuera de casa y se vincu-
laron a actividades comunitarias, ampliaron sus redes sociales, lo 
cual influyó en la construcción de una identidad y relaciones de 
poder más equitativas con su pareja.

Por su parte, Rojas (2011) investiga el descenso de la fecundidad 
en México desde la postura teórica de la modernidad de Giddens 
y la visión de los varones para observar sus modificaciones en las 
valoraciones con respecto a su descendencia y la paternidad. Su 
trabajo es de los pocos estudios hechos en América Latina desde 
la perspectiva del varón y su sexualidad, en donde se analizan los 
elementos subjetivos que la componen. Rojas encuentra que el des-
censo de la fecundidad contribuye a conformar una “nueva norma-
tividad social de la masculinidad” (p. 88). Sus hallazgos también 
muestran que la práctica de la sexualidad masculina contiene ele-
mentos de amor romántico y atisbos de amor confluente que reco-
nocen el deseo femenino, el papel del compañerismo, la confianza, la 
comunicación y la satisfacción emocional y sexual, particularmente 
entre las generaciones más jóvenes y las más educadas. 

Por su parte, Wainerman (2007) estudia a las parejas de distin-
tos estratos con uno y dos perceptores en Argentina, cuyos miem-
bros estudiaron y cuidaron de los hijos. Encuentra que en todos los 
estratos sociales el cuidado de los hijos fue responsabilidad de 
los pa dres y madres —sobre todo de las últimas—, pero que el aseo 
de la casa, la preparación de comida y el resto del trabajo repro-
ductivo cotidiano sí tuvieron diferencias de clase. Las familias de 
estratos inferiores organizaron el trabajo de manera distinta por 
la falta de recursos, con lo cual concluye que la conyugalidad está 
definida a partir de la clase, la convivencia espacial, la división del 
trabajo y los proyectos conjuntos.

En su trabajo sobre el impacto de la migración en la resignifi-
cación de la conyugalidad, Cienfuegos (2017) analiza cómo esto 
afecta la intimidad de la pareja al estar mediada por la distancia y 
alentar dinámicas domésticas alternativas. La autora se interesa en 
conocer cómo se representa la familia y encuentra que sus refe-
rentes son modernos debido a que ni la pareja ni la familia convi-
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ven bajo el mismo techo y tampoco tienen contacto f ísico. La 
es pacialidad y el contacto f ísico son dos elementos de gran peso 
empírico y conceptual en la definición de la pareja conyugal tradi-
cional y la familia. La autora argumenta que esta representación 
implica para ellas el continuo reto de legitimar su solidez, su sim-
bolismo y sus normas, en particular las relativas a la pareja y la 
crianza, y que éste es un proceso en el que participan todos sus 
miembros. 

En un trabajo similar al de Cienfuegos (2017) y Valdés et al. 
(2005), desde la antropología, estudian los cambios en las fami-
lias a partir del proceso de modernización. Su principal hallazgo 
radica en la identificación de representaciones de las familias como 
núcleos modernos debido a los cambios que hacen para funcionar 
como tales y a los efectos de fenómenos externos que los reconfi-
guran. Los resultados están organizados en cinco ejes: las represen-
taciones de la familia, la conyugalidad, la parentalidad y el sujeto. 
Los autores encuentran que

[…] hay una tendencia a abandonar las representaciones de familia 
tradicional y conservadora, estos rasgos se mantienen en las repre-
sentaciones de la familia actual en todas las clases sociales, con 
dis tintos significados. Para la clase alta significa mantener ciertas 
costumbres y valores del linaje familiar; para la clase media, pre-
servar el carácter institucional “normal” o convencional de la fami-
lia que permita un cierto orden para que la familia progrese y logre 
movilidad social, al igual que para la clase baja, más cercana a la 
herencia que recibieron de sus padres (p. 184).

En un estudio más centrado en ver los efectos de la moderni-
dad y el amor romántico en la toma de decisiones en torno a los 
apellidos de casadas y los nombres de los hijos, Pérez (2015) in-
vestiga desde un enfoque comparativo las relaciones conyugales 
francesas y venezolanas para analizar sus niveles de patriarcalis-
mo, hombría y machismo. Halla que las mujeres francesas prefi-
rieron usar los apellidos del marido y tan solo 20% el propio, y 
que 46% prefieren que sus hijos lleven el apellido del marido que 
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el de ellas. Este rasgo también se encontró entre las mujeres vene-
zolanas, quienes, a diferencia de las francesas, prefirieron además 
que su hijo primogénito llevara el nombre del padre. También no-
ta que “en Venezuela, la estabilidad de la pareja y de la familia es 
menos dependiente del afecto-mutuo que puedan compartir los 
cónyuges. Lo prometido y el compromiso concreto, permiten a cada 
uno la gerencia de la estabilidad conyugal” (p. 102). En Francia, 
por el contrario, el vínculo amoroso tuvo mayor prioridad en la 
relación de pareja que la promesa matrimonial y el compromiso 
hecho. 

Los trabajos dan cuenta de los cambios que la modernidad ha 
producido en la relación de pareja y la enorme importancia que la 
subjetividad ha adquirido en su comprensión. El estudio de Rojas 
en particular subraya que los hombres están igualmente expuestos 
a las ideas y prácticas del amor romántico. A la par de esta trans-
formación, las y los sujetos enfrentan el dilema de resignificarse 
como pareja y familia, lo cual implica una continua validación de 
sus arreglos frente a sí mismos y frente a los otros.

LA CONYUGALIDAD: MIRADAS ESTRUCTURALES

La mayoría de los estudios demográficos, sociodemográficos y de la 
demograf ía histórica se han centrado en las mujeres. Esto ha gene-
rado una copiosa y desigual producción de literatura sobre ellas por 
medio de las cuales en algunos casos se analiza a los hombres. Otro 
rasgo característico en buena parte de dichas investigaciones es el 
uso de la teoría de la segunda transición demográfica (Van de Kaa, 
1987; Lesthaeghe, 1995), la cual observa que en los cambios de for-
mación y estabilidad familiar “adquieren relevancia los factores 
psicosociales […] los valores, actitudes y comportamientos de los 
individuos” (Quilodrán, 2011b:69). Lesthaeghe (1995) considera 
que algunos de los rasgos que mejor la definen son el debilitamien-
to de los controles sociales institucionales, el incremento y acepta-
ción de la sexualidad premarital, la aceptación de las aspiraciones 
individuales en la pareja, una supuesta mayor equidad de género, 
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la mayor independencia económica femenina, con un alto costo 
para ellas, la combinación de la vida laboral y doméstica en los cón-
yuges y el control de la reproducción, entre otros factores. En todo 
este panorama de profundos cambios, la autonomía individual y la 
libertad de elección son dos de las cualidades más defendidas por 
la pareja. Esta teoría es de uso frecuente entre los demógrafos y, 
si bien la usan, pocos se enfrascan en discusiones teórico-concep-
tuales y tienden a evaluar si los datos de sus estudios corresponden 
con ese marco.

De las cualidades de la segunda transición demográfica se deri-
va la clasificación de cohabitación tradicional y moderna que mu-
chos autores hacen. La discusión tiene como marco la propuesta 
que la ONU (Organización de las Naciones Unidas, 2002, citado en 
Rodríguez, 2004:99) ha hecho para distinguir los rasgos históricos 
de la cohabitación, los cuales se caracterizan por ser “uniones li-
bres tradicionales, [el] aumento de la cohabitación entre los jóve-
nes, e incremento de la duración de la cohabitación”. Mientras el 
primero se asocia a precariedad, exclusión e inestabilidad, el se-
gundo se vincula con contracultura y vanguardismo y el tercero con 
transformaciones valóricas generalizadas, aunque de perspectivas 
a largo plazo inciertas. La clasificación ha influenciado un sinnú-
mero de trabajos en la región latinoamericana que distinguen entre 
la tradicional y la moderna y, en algunos pocos casos, una propues-
ta de tres tipos de cohabitación, como veremos más adelante. 

LA FORMACIÓN DE NUEVAS UNIONES: 
ESCOLARIDAD, FECUNDIDAD  
Y TRAYECTORIAS LABORALES

El interés de la demograf ía en la formación de parejas comenzó 
en 1970. La literatura revisada es abundante y habla del peso que 
la escolaridad, el estrato económico, la edad y hasta la región tie-
nen en el análisis de la homogamia como augurio de mayor estabi-
lidad de la relación, así como en el tipo de vínculo que establece la 
pareja. Asimismo, hay una clara tendencia a la reflexión de los ele-
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mentos socioculturales que producen los cambios en los patrones 
demográficos nupciales, punto en donde convergen con el enfo-
que cultural sobre la conyugalidad, aunque rara vez profundizan 
en el análisis formal de esos elementos.

El trabajo de Catasus (1992) es de los pocos estudios sobre el com-
portamiento de la conyugalidad cubana. La autora analiza el creci-
miento de la cohabitación en Cuba, el cual muestra el enorme peso 
de arreglo entre los jóvenes desde tiempos históricos, pero tiene un 
particular crecimiento desde finales de los años ochenta. Asimismo, 
halla que el matrimonio religioso y civil se debilitan, sobre todo el 
primero, en esas mismas generaciones. Sus hallazgos indican que 
en sentido inverso al resto de América Latina, la cohabitación es 
alta entre todos los grupos etarios. No obstante, hay una gran dife-
ren cia con ellos: las mujeres con más escolaridad y de estratos me-
dios no cohabitan más que las de baja escolaridad y pobres, como 
sí lo reportan estudios sobre América Latina ya para esa década.5

Por su parte, Ojeda (1991, 2011), quien ha estudiado de manera 
abundante la formación de parejas y la cohabitación6 en población 
mexicana y mexicoamericana, puntualiza los fenómenos macro-
esructurales que determinaron la formación y disolución de pare jas, 
así como su fecundidad y la importancia de la cohabitación. Con 
ello logró profundizar en el análisis del cambio en la tempora lidad 
y secuencia de los procesos que definen el ciclo vital familiar. Sus 
estudios analizan la unión, la fecundidad y la separación como par-
te del mismo fenómeno, contrario a la tendencia demográfica de 
analizarlos por separado.

La investigación de Pérez (2008) busca conocer los elementos 
de la formación y disolución de parejas desde la teoría de la segunda 
transición demográfica para analizar si éstos son reflejo de una tran-

5 Cuba tiene el índice de alfabetismo más alto de la región latinoamericana.
6 La mayoría de sus trabajos quedaron fuera de mi discusión al centrarse en 

la formación de parejas entre jóvenes. No obstante, dan muestra clara de su es-
pecialización no sólo en un grupo etario sino también de una región mexicana 
concreta —lo que es cada vez más frecuente en el quehacer demográfico—, con 
lo cual abona al conocimiento de la transformación de los patrones nupciales 
por efecto de la migración nacional y el contacto intercultural.
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sición avanzada. Se enfoca en el crecimiento de las uniones libres 
que terminan en matrimonio, las que terminan en separación y viu-
dez y los matrimonios que se disuelven, con el fin de examinar sus 
características y ver si corresponden a uniones libres tradicionales 
o modernas. Concluye que las mujeres con mayor escolaridad, de
estratos medios y con mayor autonomía que cohabitan, apresuran
su matrimonio debido a embarazos no planeados o a que la cohabi-
tación es una corta antesala del matrimonio. Estos hallazgos han
sido ampliamente validados en una numerosa literatura demográ-
fica y desde otras disciplinas sociales, de lo cual daré cuenta en
parte en este trabajo.

Por su parte, la amplia y especializada investigación de Quilodrán 
(1982, 1988, 1989, 2000) sobre la nupcialidad en México y América 
Latina, es lectura obligada por extensión y hallazgos. Su investiga-
ción da un panorama de la formación de uniones y sus principales 
cambios en la edad y en el tipo de vínculo y por región en México, 
así como de las grandes tendencias de la nupcialidad en América La-
tina y en cierta medida en algunos países europeos. Si algo se pue-
de concluir de su robusto y fundamental trabajo en términos de la 
relevancia para esta discusión, es el debilitamiento del matrimo nio, 
el aumento de las separaciones voluntarias, el aumento de la co ha-
bitación en las generaciones más jóvenes, el nacimiento de hi jos en 
segundas y terceras uniones y el marco de cambios estructurales 
y culturales en el que se dan estas transformaciones.

Entre los estudios sobre la formación de parejas y las caracterís-
ticas sociodemográficas de la población está el trabajo de Zavala 
(1992). La autora compara las características demográficas euro-
peas y latinoamericanas; señala que la segunda transición demográ-
fica ya se había completado en Europa, mientras que en la región 
latinoamericana apenas había atisbos de ella a finales del siglo XX. 
Sus resultados coinciden con los de Castro (2001, 2002), Rojas y 
García (2004) y Quilodrán (1988, 2011b), entre muchos otros, como 
veremos más adelante. 

El trabajo de Catasus (2013) sobre la nupcialidad en Cuba y Re-
pública Dominicana en los años noventa y principios de los 2000 
es muy importante por dos motivos. Por un lado, por la escasa lite-
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ratura sobre Cuba en las bases de datos de acceso abierto y cerrado, 
y por otro, por los conocimientos que aporta sobre la nupcialidad 
en la isla. En este trabajo en concreto, Catasus encuentra que en Re-
pública Dominicana la segunda unión toma la forma de unión libre 
y supera el porcentaje de matrimonios, mientras que en Cuba, aun-
que tiene una larga tradición histórica de cohabitación, la mayo-
ría se casa. Sus resultados son muy importantes, ya que permiten 
reflexionar sobre los efectos de la escolaridad y la edad que no ge-
neran los mismos comportamientos en toda la población. Este ha-
llazgo ha sido reportado por varios trabajos en otros países y en 
la región (Binstock, 2005; Cabella, 1998; Rodríguez, 2012, 2016; 
Solís y Ferraris, 2014; Torrado, 2001; entre otros).

Por su parte, García y Rojas (2002) analizan evidencias estadís-
ticas de 16 países de América Latina y El Caribe que indican un 
incremento significativo de uniones consensuales en la región du-
rante la segunda mitad del siglo XX, especialmente en aquellos paí-
ses donde eran menos importantes, tales como Argentina, Chile y 
Brasil. Consideran que a pesar de los cambios y su cercanía con los 
rasgos de la segunda transición demográfica, la evidencia indica 
que las modificaciones tienen más que ver con el tipo y/o las pau-
tas de disolución de las uniones, y menos con el postergamiento de 
la entrada a la unión y autonomía. Su trabajo es de gran importan-
cia ya que, a diferencia del de Catasus (2013), Castro (2001), la mis-
ma Quilodrán (1988, 2000, 2011a), Rodríguez (2004, 2005) y Zavala 
(1992) se cuestionan si es posible hablar de una segunda transición 
demográfica en América Latina.

La investigación de Castro (2001), al igual que la de muchos 
otros demógrafos, enfrentó la escasez de datos para el estudio de las 
uniones consensuales, que son de suyo heterogéneas y abarcan un 
amplio abanico de situaciones de pareja (De Vos, 1999). Indica que 
a mediados de 1990 el número de uniones libres en América La-
tina variaba, pero iba en ascenso: de 12% en Chile a 62% en Repú-
blica Dominicana. A su vez, en El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Panamá el número de uniones consensuales sobrepasó al de unio-
nes legales, y en Guatemala y Belice constituyeron un tercio del total 
de uniones. Esto coincide con lo encontrado por Catasus (2013) 
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en Cuba y República Dominicana. Asimismo, Castro encuentra que 
Costa Rica fue el país más bajo de la región con una unión libre por 
cada cinco uniones formales; en todos los países fueron mujeres jó-
venes, de baja escolaridad, pobres, con uniones más inestables. El 
análisis de sus hallazgos en torno a la fecundidad enfatiza los dos 
debates predominantes. Por un lado, que la baja fecundidad de las 
mujeres en uniones libres se debe a que las relaciones son más cor-
tas y, por otro, apunta que algunos autores afirman que es más alta 
porque necesitan afianzar los vínculos con los padres de sus hijos. 
La evidencia de mi investigación en torno a la fecundidad de las mu-
jeres en cohabitación y matrimonio coincide con la primera postura 
(Cuevas, 2017). En otro estudio sobre la cohabitación en nueve paí-
ses de América Latina (2002), la autora equipara el comportamien to 
y papel de la cohabitación al del matrimonio. Encuentra que el ín-
dice de cohabitantes en República Dominicana, Honduras y Ecua dor 
es superior al del matrimonio, mientras que en países como México, 
Chile y Brasil tiene menor incidencia. Castro sostiene que la coha-
bitación continúa hasta etapas tardías del ciclo de vida de las muje res 
y muchas de estas uniones nunca se legalizan. Al igual que mu chos 
otros estudios de ese periodo, afirma que las mujeres en este tipo de 
unión tienen poca escolaridad, son predominatemente rurales (con 
excepción de Brasil y México) y pobres. Pebley y Goldman (1986) 
validan estos mismos hallazgos y encuentran que la presencia de 
hijos no incide en la formalización de la unión, que quienes for-
malizan la unión son católicas, las más jóvenes y de mayor esco-
laridad, además de que las segundas uniones se formalizan menos 
que las primeras y que tanto los matrimonios que legalizaron su 
situación como los que iniciaron su vida en cohabitación tuvie-
ron la misma estabilidad.

En este mismo sentido de la formación de pareja, la investiga-
ción de Covre, Meuleman, Botterman y Matthijs (2015) encuentra 
que en los países con más bajas tasas de cohabitación es en donde 
más crece y con mayor rapidez en todos los grupos etarios, pero 
sobre todo entre los más jóvenes. Ojeda (2011) y Pérez (2008) seña-
lan que no hay datos claros del porqué de este comportamiento en 
grupos etarios y estratos en donde es un fenómeno nuevo. El es-
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tudio propone tres tipos de cohabitación: la tradicional, la inno-
vadora o moderna y la mezclada, que es la propuesta propia que 
corresponde al grupo de mayor escolaridad y uniones más tardías 
que forma parejas debido al embarazo. Asimismo, distinguen dos 
tendencias de cohabitación: la de América del Sur, que es más mo-
derna, y la del centro del continente, con raíces históricas. Un úl ti-
mo e interesante hallazgo habla de la cada vez mayor propensión de 
mujeres de más edad a cohabitar.

Por su parte, Rodríguez (2004) analiza la formalidad de la unión 
(con papeles o sin ellos) y la crianza de los hijos fuera del matrimo-
nio formal en América Latina. Es interesante que el autor resista 
el posicionamiento de estabilidad al que de manera tan crítica se 
ha adherido Masciadri (2012) y que me parece muchos otros au-
tores, desde distintas disciplinas y enfoques, sí lo hacen (véanse 
Cabella, 1998; Guzmán y Contreras, 2012; Mosmann y Wagner, 
2008, entre otros). Su trabajo contribuye a aclarar los borrosos lí-
mites de la cohabitación tradicional y la moderna, y concluye que 
es dif ícil decir que el incremento de la cohabitación es parte de una 
segunda transición demográfica, como otros autores ya han nota-
do y yo misma subrayé líneas arriba que varios de ellos coincidían. 
Basado en sus datos, afirma que ésta es preámbulo del matrimonio 
o su reemplazo y para analizarlo se apoya en Murphy, Manning y 
Raley. Al igual que muchos otros autores, nota un crecimiento de 
uniones libres en los estratos medios y altos que desaf ían las pre-
misas de teóricos como Giddens (1998) y Beck (1999) sobre la mo-
dernidad tardía o segunda modernidad, que involucran un alto 
nivel de reflexividad y autonomía.

Ariza y de Oliveira (2005), Brugeilles y Samuel (2005), Echarri 
(2005), Parrado y Zenteno (2005) y Samuel y Sebille (2005) anali-
zan distintos aspectos de la conyugalidad a partir de los datos de la 
Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER) de 1998 y tres cohor-
tes al momento de la primera unión. Ariza y de Oliveira analizan la 
intermitencia de las trayectorias laborales femeninas y destacan 
que las mujeres casadas y con hijos tienen más dificultad para rein-
sertarse en el mercado laboral que las solteras. Estos hallazgos 
coinciden con otros hechos en ese mismo periodo (véanse Gabayet 
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et al., 1988; Juárez, 1990, para dos claros ejemplos), situación que 
cambiaría en las siguientes décadas de manera significativa para 
las mujeres casadas de estratos medios y medios altos. Brugeilles y 
Samuel (2005) se enfocan en la valorización diferencial de la fecundi-
dad de hombres y mujeres y sostienen que los cambios reflejan la 
redefinición del papel de la pareja en el matrimonio y la cohabita-
ción, y que estos cambios modifican la relación conyugal. Echarri 
analiza los tipos de corresidencia y las transiciones familiares y la 
manera en que el primer cambio de situación familiar define la tra-
yectoria posterior y que son el trabajo y la educación las principales 
causas de la salida del hogar. Esto aplica para 37% de las mujeres y 
25% de los hombres, quienes permanecen más tiempo que las pri-
meras en la casa paterna debido a la prevalencia del patrón de pa-
trivirilocali dad tras la primera unión, como encontraron Ariza y 
D’Aubeterre (2009), De León, Jasso y Lamy (2016) y Cienfuegos 
(2011 y 2017) en el análisis de la conyugalidad a distancia. Parrado 
y Zenteno se en focan en el análisis del mercado matrimonial y re-
cuperan el com portamiento de la nupcialidad masculina además 
del femenino. Encuentran que los varones con más escolaridad tie-
nen más empleo y se unen más pronto que las mujeres con la mis-
ma educación, mientras que las mu jeres de clase alta y baja se casan 
primero que las de clase media. Samuel y Sebille (2005) —que es-
tudiaron el tipo de unión, la duración, calendario e intensidad, 
diferencia de edad entre los cónyugues y disolución de uniones— 
hicieron el mismo hallazgo en torno a la mayor dificultad de las 
mujeres de clase media para emparejarse debido a su alta escola-
ridad y sus aportes económicos a sus familias de origen. Kroeger, 
Reanne y Schmeer (2015) hacen este mismo hallazgo con datos 
más recientes, además de encontrar que las mujeres más jóvenes y 
con mayores grados de es colaridad son más propensas a posponer 
su primera unión, patrón contrario al de las mujeres de mayor edad, 
quienes sin importar su educación se unían jóvenes. Pérez y Esteve 
(2012) también en cuentran que la cohabitación es relativamente 
estable hasta la déca da de los noventa. Sobre México en particu-
lar, notan cambios drásticos entre las mujeres más jóvenes tanto 
con niveles bajos co mo altos de escolaridad al descender el índice 
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de matrimonios de 63.9% en 1960 a 40.7% en el 2010 y aumentar 
la unión libre de 13.3 % a 24% para esas mismas décadas.

Camisa (1977) analiza la edad de las mujeres en su primera 
unión en 14 países de América Latina en 1950 y 1960, en un esfuer-
zo por conocer con mayor precisión la conyugalidad y sus cambios 
y realizar estudios descriptivos. Encuentra que la edad de las muje-
res en los países estudiados fue de entre 12 y 14 años, siendo México, 
Chile y Argentina los que tuvieron la edad más alta en el periodo 
estudiado con casi 14 años, y Venezuela, Guatemala y Panamá los 
de menor edad con aproximamente 12 años. Si bien son diferen-
cias importantes, destaca que la edad al momento de la primera 
unión en la región es muy baja en el periodo estudiado. Asimismo, 
Juárez (1990) apunta a problemas metodológicos para captar el 
cambio social en el ciclo vital individual y el comportamiento nup-
cial. Encuentra, al igual que Quilodrán (1982, 1989), Castro (2002) 
y otros estudiosos de esa década, un leve crecimiento de la coha-
bitación, ligeros aumentos en las separaciones y pocos cambios 
en la edad al momento de unirse, pero sí en la fecundidad al re-
ducirse como parte de las políticas de control de natalidad de los 
años sesenta y setenta en México. Las mujeres casadas fueron más 
fecundas y, como también encontraron Ariza y de Oliveira (2005), 
trabajaron menos que quienes cohabitaron.

RELACIONES ENTRE MATRIMONIO Y COHABITACIÓN
Y LOS PROBLEMAS METODOLÓGICOS PARA ESTUDIARLAS

La cohabitación en América Latina tiene data histórica y su presen-
cia, simbolismo y peso en la sociedad son, en algunos países como 
República Dominicana (Catasus, 2013), tan o más importantes 
que el propio matrimonio. Esto implica que, al momento del regis-
tro de uniones, muchas veces la gente no distinga entre una y otra 
dada su cercanía y sus estrechas relaciones y cercanía, en particular 
cuando se vuelve dif ícil, costoso o innecesario disolver el vínculo 
formal de la relación anterior para formar una nueva. De esta ma-
nera, se vuelve dif ícil hablar sólo de uno, ya que casi invariable-
mente se toca al otro. De igual manera, las y los autores que se han 
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ocupado de sus relaciones alertan sobre la dificultad para distin-
guir en los censos y encuestas los matrimonios que en realidad 
son cohabitación, así como la imposibilidad de distinguir el esta-
do civil que antecede a la separación y, asimismo, la dificultad 
para captar los rematrimonios.

Sobre el primer tipo de problemática, las relaciones entre matri-
monio y cohabitación, Binstock (2005) analiza el aumento de unio-
nes libres o cohabitación en Buenos Aires hasta 1990 a partir de la 
recopilación de trabajos de distintos autores. Encuentra un aumen-
to creciente en la edad media de las mujeres para el momento del 
matrimonio y la primera unión desde 1970 y la postergación del ma-
trimonio a partir de 1960 con un significativo incremento en las 
subsiguientes generaciones. Sobre la cohabitación, indica que en 
1945 sólo 5% de las mujeres convivieron con su pareja antes de ca-
sarse, hasta llegar a 45% entre las nacidas entre 1975 y 1979. Con-
cluye que la educación inhibió de manera significativa la formación 
de la familia y que asistir “a un establecimiento educativo reduce 
73 por ciento su probabilidad de casarse” (p. 69). El hallazgo del 
efecto de la escolaridad en el retraso de la formación familiar y 
mayor propensión a la posibilidad —aunque no reemplazo en im-
portancia al matrimonio— coincide con el que otros autores han 
hecho en varios países latinoamericanos (Catasus, 2013; Castro, 
2001; Rojas y García, 2004; Quilodrán, 2000, 2011a, 2011b; Zavala, 
1992, entre otras).

Por su parte, Amador (2016) encontró estrechas relaciones en-
tre el matrimonio y la cohabitación en México en mujeres jóvenes 
nacidas entre 1975 y 1984. Ellas fueron más propensas a cohabi-
tar y a terminar la relación, mientras que las mujeres de mayor 
edad, aun cuando cohabitaron, tuvieron mayores posibilidades de 
enviudar por este tipo de unión o casarse. Amador hizo un inte-
resante hallazgo sobre la mayor estabilidad de la cohabitación en-
tre mujeres con menores niveles de escolaridad que entre las más 
educadas que tienden más a casarse y separarse. De esta manera, 
la educación continúa siendo un factor crucial en todos los estu-
dios para explicar no sólo la presencia de la cohabitación, sino 
también su naturaleza. En los estudios anteriores a 1970 se ven 
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pocas diferencias entre quienes cohabitaron, la estabilidad de su 
relación y sus tasas de fecundidad.

La investigación de Saavedra (2016) analiza el reconocimien-
to jurídico de los hijos nacidos de uniones libres como hijos legí-
timos y los derechos de las concubinas en Colombia entre 1973 y 
2005. Esto, argumenta, es resultado de la permanencia histórica 
y el aumento de la cohabitación, el cual tiene marcados contras-
tes étnicos y territoriales por región, herencia del periodo colonial. 
Encontró que la cohabitación fue más elevada entre las mujeres 
afrodescendientes, las mujeres mestizas y en último lugar entre las 
mujeres indígenas. Sus hallazgos muestran que la cohabitación tie-
ne matices y diferencias sustantivas en cada país a pesar de compar-
tir una misma base histórica y cultural. Su trabajo permite ver, como 
anticipaba al inicio de esta sección, el peso de la cohabitación que 
existía antes de que el matrimonio religioso y civil fueran introdu-
cidos y que, lejos de desaparecer, coexiste con el matrimonio for-
mal. Asimismo, la apertura de los códigos civiles para incorporar 
a los hijos y familias formadas mediante este vínculo.

El trabajo de Torrado (2001) sobre cohabitación en Argentina 
entre 1960 y 2000 encontró una disminución de la diferencia de 
edad entre los cónyuges, un incremento de la incidencia del divor-
cio y la separación y el debilitamiento del matrimonio religioso. 
Todo ello coincide con mis propios hallazgos sobre mujeres urbanas 
y rurales en la región occidental mexicana (Cuevas, 2017). Torrado 
considera, como muchos otros autores, dos tendencias en la coha-
bitación: el periodo de prueba que concluye en la legalización de la 
unión y la cohabitación perdurable que adquiere forma permanen-
te o termina en matrimonio. En la ciudad de Buenos Aires la coha-
bitación fue de 1.5% en 1960 y pasó a 13.6% en 1991, lo cual también 
habla de su crecimiento en el resto del país. Los hallazgos de Torra-
do muestran cambios importantes en torno a la diferencia de edad 
ideal entre los miembros de la pareja, el creciente reconocimiento 
social de la cohabitación y el debilitamiento del matrimonio reli-
gioso en la región de América Latina. Estos mismos hallazgos hicie-
ron Nerhing (2011), Cuevas (2013a, 2013b) y Esteinou (2010), entre 
otras y otros autores, desde los enfoques cualitativo y sociológico.
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Sobre los enormes retos y dificultades para capturar los cam-
bios de estado civil y las trayectorias conyugales a lo largo del tiem-
po en los censos y encuestas en la región latinoamericana están 
los trabajos de De Vos (1998, 1999) y Fernández (2010, 2018). En 
ellos alertan sobre la importancia tanto del preciso diseño de ins-
trumentos como de la distinción de la heterogeneidad de estados 
civiles en América Latina, tan distinta a la de Europa, cuya clasifi-
cación es más estrecha y simple al haberse logrado establecer, téc-
nicamente, el matrimonio como forma de unión universal hasta 
los años sesenta del siglo XX.

CONYUGALIDAD Y HOMOGAMIA Y LAS TRAYECTORIAS
Y DINÁMICAS CONYUGALES

La demograf ía y la sociodemograf ía han estudiado con mucho de-
talle la formación de uniones y sus cambios. La abundante pro-
ducción de estas disciplinas y subdisciplinas habla por sí misma. 
La homogamia, las historias conyugales y en particular los cambios 
que la conyugalidad ha sufrido en los últimos años tanto en la for-
mación como en la disolución de parejas, o si se prefiere verlo en 
la estabilidad de las parejas y los tipos de vínculos que se estable-
cen, se encuentran entre los temas más recientes. La mayoría de 
estos trabajos están basados en censos y encuestas nacionales, y 
también otras muy específicas como la de fecundidad, de las di-
námicas demográficas, de demograf ía retrospectiva, de desigual-
dad y movilidad social, de vida familiar, de situaciones familiares 
y microdatos censales, entre otras, desde donde se discuten los 
cambios en las familias en abstracto y del vasto fenómeno de la 
conyugalidad, en particular de las mujeres. 

Los diferentes trabajos aquí presentados analizan las posibili-
dades de formar uniones entre la homogamia cultural y etaria entre 
distintos grupos etarios, regiones del continente y desde el enfo-
que de género. Los hallazgos muestran que, al igual que hay ma-
yor aceptación social de los cambios en la cohabitación, la gente 
acepta cada vez más que la edad entre los miembros de la pareja 
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disminuya o incluso que la mujer sea mayor que el hombre y que 
éstas son más propensas a cohabitar —situación notada por las 
teorías sociales contemporáneas—, lo cual habla de una transfor-
mación profunda y muy rápida en el escenario latinoamericano. 

López, Esteve y Cabré (2008) analizan la homogamia social en 
parejas de seis países de América Latina. Su trabajo contiene una 
discusión clara de los conceptos usados para analizar los datos y 
encuentran que «las posibilidades de formar una unión con una 
persona que posea un nivel de estudios similar al propio aumentan 
conforme disminuye la diferencia de edad entre los miembros de la 
pareja” (p. 53), y que el mercado latinoamericano es más com plejo 
que el europeo en términos de homogamia debido a las desigual-
dades socioeconómicas, de género y de escolaridad. Esta situación 
histórica conduce a otros autores como de Vos (1998, 1999) y Fer-
nández (2010, 2018), como lo señalé antes, a advertir sobre la im-
portancia de capturar mejores comportamientos tan complejos.

Por su parte, Rodríguez (2012) realiza un estudio en Argentina 
sobre la homogamia educativa desde el enfoque de género. Halla que 
los grupos con mayor cercanía son los de instrucción primaria 
com pleta, tanto casados como en unión libre, seguido por los que 
tuvieron entre 13 y 15 años de escolaridad y vivieron en uniones 
consensuales, y los de mayor escolaridad y casados tuvieron la más 
baja. Encontró, asimismo, que hay un alto índice de hipogamia,7 
que “estaría indicando que las mujeres tendieron a relacionarse 
con parejas de menor nivel de instrucción” (p. 737). La mayor fle-
xibilidad de las mujeres a cambiar sus normas y conductas socia-
les también ha sido reportada por Esteinou (2010, 2017), Rojas y 
García (2004), Nerhing (2009, 2011), Quilodrán (2000, 2011a) y de 
Oliveira (1995) desde la sociología, antropología y demograf ía tan-
to en México como en América Latina, así como por los principa-
les teóricos contemporáneos, que notan lo mismo en el escenario 
europeo. En otro trabajo discute desde la estratificación social, el 
proceso de selección de parejas, para lo cual revisa estudios he-
chos en torno a ello y plantea una futura agenda de investigación.

7 Mujeres con escolaridad más alta que sus parejas.
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Sosa (2014) descubre que en el caso de México los hombres son 
mayores que las mujeres, pero que en uno de cada cinco casos ella 
es mayor que él y esto es cada vez más aceptado socialmente. En-
contró, al igual que Rodríguez (2012, 2016) en Argentina y México, 
en esa misma proporción, hipogamia femenina, que de acuerdo 
con estudios de otras regiones del mundo, redundaría en mayores 
índices de equidad de género y movilidad social. El análisis de hipo-
gamia por estados arroja luz sobre cómo el avance de la transición 
demográfica, la urbanización y el desarrollo económico y social de 
la región inciden en este tipo de uniones. Lo anterior nos permi-
te ver las distintas interpretaciones de los hallazgos sobre el peso de 
la edad en las uniones desde diversos enfoques teóricos.

El trabajo de Fernández (2010) se concentra en la recuperación 
de las historias o trayectorias conyugales por medio de la propues-
ta de una metodología, similar al esfuerzo hecho por Quilodrán 
(1974), Jourdain y Quilodrán (1974), Solís y Ferraris (2014) y Solís 
(2013) en México, así como por otros autores de la región. Ob-
serva que las uniones libres crecen de manera similar en todos los 
estratos a través del tiempo, particularmente entre las generacio-
nes más jóvenes, como muchos otros han encontrado en América 
Latina. A partir de ello plantea que el cambio en la modalidad de 
unión “no presentaría signos de segmentación social y que sería 
fruto de un efecto generacional” (p. 95). La creciente heteroge-
neidad de las trayectorias conyugales entre las cohortes más recien-
tes “es visible en todos los estratos sociales” (p. 97) y las mujeres de 
Montevideo están expuestas a modalidades de formación y diso-
lución conyugal más amplias que reflejan transformaciones en el 
significado de la unión conyugal y de la vida familiar. En un tra-
bajo posterior, Fernández (2018) profundizó su propuesta teórica 
y metodológica y creó una tipología de trayectorias conyugales que 
hace hallazgos similares a los de la homogamia educativa y las re-
laciones de género, la mayor propensión de las mujeres a cohabi-
tar y a unirse, como varios autores más. De su discusión rescato 
el pertinente llamado a estudiar las dinámicas de las segundas y 
terceras uniones sobre las que se desconoce la formación de pa-
rejas, su fecundidad y su estabilidad. La autora destaca que 56.4% 
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de las mujeres solas no conforman una segunda unión, que sólo 
20% de las mujeres se unen por segunda vez y que tan sólo una mi-
noría tiene hijos de la segunda relación mientras que los hombres 
tienden a tener hijos en segundas y terceras uniones y a unirse en 
una proporción mucho mayor que ellas.

En otro trabajo sobre las trayectorias conyugales, Mazzeo, Mar-
tínez, Gil y Lascano (2015) estudian la correspondencia entre sus 
propios resultados e investigaciones similares sobre la permanen-
cia en ellas en dos cohortes en Brasil: 2010 y 2011. Me parece que, 
si bien los hallazgos son muy importantes, tienen la desventaja de 
haber analizado dos cohortes muy próximas entre sí que dificultan 
la identificación de cambios. No obstante, los resultados son ricos 
al mostrar la tendencia a mantener el mismo estado conyugal en 
periodos cortos, lo cual echa por tierra la liquidez y volatilidad de 
las relaciones, como auguraba Bauman (2004).

Los trabajos de Solís sobre la nupcialidad tanto de autoría in-
dividual (2010, 2013) como conjunta (Solís y Ferraris, 2014; Solís 
y Puga, 2009; Solís y Medina, 1996) dan cuenta de distintos as-
pectos de ella en los últimos 20 años. Sus intereses van del efecto 
de la fecundidad y edad de los hijos en la estabilidad marital a los 
cambios en los patrones de formación y disolución de uniones tan-
to formales como informales; la manera en que el origen social y los 
atributos adquiridos determinan la selección de pareja y la estrati-
ficación social, y el análisis del crecimiento y riesgo de di solución y 
duración de las uniones en función del tipo de vínculo que las pa-
rejas establecen. El conjunto de los trabajos ofrece una gran soli-
dez y claridad teórica, además de creatividad metodológica, que les 
permiten pasar de un análisis descriptivo al microanáli sis de varia-
bles apoyado en datos cualitativos en su análisis sociodemográfico.

Por último, el trabajo de Jourdain y Quilodrán (1974) sobre los 
cambios en la conyugalidad en México entre 1929 y 1969 hace una 
propuesta metodológica en un esfuerzo por capturar los cambios 
de estado civil ante la falta de dicha información en los censos. A 
partir de los registros civiles, comparan microdatos de nupciali-
dad y muestran que la edad promedio de la primera unión de la 
mujer muestra variaciones en todo el periodo. Esto habla de que 
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el mercado matrimonial, como Bourdieu (2004) lo llama, fue suma-
mente estable y los primeros impactos del cambio sociocultural 
empezarían a tomar forma una década más tarde.

El escenario anterior nos deja claro el desarrollo y progreso de 
distintas disciplinas en su comprensión de la homogamia en la con-
yugalidad, así como las claras ventajas que da el conocimiento de 
las historias conyugales, como las llaman varios especialistas, par-
ticularmente en la demograf ía, a los especialistas.

REFLEXIONES FINALES

Como lo muestran los estudios sobre la conyugalidad en la intimi-
dad, son diversas las temáticas abordadas y las disciplinas que se 
ocupan de ella. Sin importar la disciplina que los aborde, los estu-
dios revisados dejan claros hallazgos comunes, tendencias, pregun-
tas que quedan sin resolver y la enorme utilidad de aproximarse a 
ella —como a cualquier otro objeto de estudio— desde un enfoque 
mixto. En un intento por reflexionar sobre sus principales áreas 
de oportunidad, retomo las contribuciones que considero más re-
levantes en torno a su complejidad, evolución, enfoques teóricos, 
metodologías, limitantes y hallazgos, así como lo que faltaría por 
hacer. 

El estudio de la conyugalidad demanda, sin duda alguna, tanto 
el conocimiento de condiciones estructurales como asistencia a 
la escuela, acceso al empleo, clase social, edad y la forma en que la 
conyugalidad moldea y da paso a cambios socioculturales que afec-
tan a las familias, las relaciones de pareja y la intimidad. No es fácil, 
independientemente del enfoque desde el cual se realice la inves-
tigación, tener una comprensión integral de ella. Son pocos los 
estudiosos que cruzan la frontera de su disciplina y menos aún 
los que usan enfoques mixtos para producir datos, probar teorías 
(Rojas y García, 2004; Masciadri, 2012; Ariza y D’Aubeterre, 2009) 
y dar explicaciones integrales de los aspectos estudiados.

En lo que respecta a la evolución del mercado matrimonial, los 
estudios muestran que los primeros estudios realizados en 1970 
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hablaron de nupcialidad y unión libre, de una gran estabilidad tan-
to de los matrimonios como de las uniones libres, así como de las 
dificultades para capturar todos los estados civiles de las trayecto-
rias conyugales. No fue hasta 1970 que el divorcio se registró en los 
censos de México (Quilodrán, 1974) y el resto de los países en Amé-
rica Latina pasaron por problemas similares. Asimismo, es visible 
que a partir de 1990 la formación de parejas fue más dinámica y 
esto se refleja en la migración del uso del concepto de nupcialidad 
al de conyugalidad (véanse de Vos, 1998, 1999; Fernández, 2018, 
2010; Jourdain y Quilodrán, 1974; Masciadri, 2012; Quilodrán, 
1974, 1988; Rodríguez, 2004, 2005, entre los principales). Las y 
los autores alertan sobre los cambios de los términos, lo cual ex-
plica por qué emplean cohabitación y no unión libre, dado que el 
primero refleja de mejor manera la diversidad y complejidad de los 
arreglos. En esa misma década el tema se volvió central y llevó a 
varios especialistas a reflexionar y alertar sobre la importancia de 
distinguir todos los estados civiles en el nivel analítico y en el em-
pírico (de Vos, 1999).

En términos teóricos, desde los enfoques cualitativos se nota 
una marcada tendencia al uso de autores contemporáneos sobre la 
modernidad, en particular el trabajo de Giddens (1998) y Beck y 
Beck-Gernsheim (1995), y desde el enfoque cuantitativo, las teo-
rías de la segunda transición demográfica de Lesthaeghe (1995) y 
Van de Kaa (1987). La permanencia de dichos enfoques contrasta 
con el gran dinamismo, revisión crítica y surgimiento de concep-
tos desde ambos enfoques para estudiar los cambios surgidos desde 
1990 en toda la región latinoamericana. El uso de ambos en foques 
en la comprensión de las distintas realidades que estudian tiende 
a aplicarse de manera acrítica. En este sentido, desde los estudios 
cualitativos los trabajos de Esteinou (2010, 2017), Guevara (2005), 
Nerhing (2009, 2011), Núñez y Zazueta (2012) y Tenorio (2010, 
2012) han realizado estudios empíricos para ver sus alcances y han 
abogado por su lectura crítica. Por su parte, Castro (2001), Covre, 
Meuleman y Matthijs (2015) y Covre (2014), García y Rojas (2002), 
Quilodrán (1988, 2000, 2011a, 2011b), Rodríguez (2004, 2005) y 
Torrado (2001) han hecho lo propio desde lo cuantitativo con las 
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teorías de la segunda transición demográfica propuestas por Les-
thaeghe (1995) y Van de Kaa (1987).

Sobre la enorme limitante que impone la falta de datos tanto 
para el estudio de un país como de la región, destaca la mayor pro-
pensión y facilidad de la demograf ía para realizarlos dada la natu-
raleza de la investigación cualitativa, los datos que ésta produce y 
los avances metodológicos en el levantamiento de datos, así como 
el acceso a bancos de datos de la ONU y de universidades privadas 
estadounidenses. En algunos casos, como el de Cuba (Catasus, 1992, 
2013) y las demás islas del Caribe, es evidente no sólo la ausencia 
de estudios sino también la disponibilidad de datos que, en contra-
parte, muestra que países como México, Uruguay, Argentina y Chile 
tienen una producción científica más prolífica y especializada.

Uno de los hallazgos que me parece en extremo importante pro-
fundizar en el futuro es la cercanía entre el matrimonio y la cohabi-
tación, dada su histórica y diferenciada presencia en la región de 
América Latina. Asimismo, el aumento de la cohabitación sugiere 
buscar respuestas más integrales a su crecimiento que rompan con 
la mirada de la supuesta inestabilidad de los grupos étnicos, eta-
rios, culturales y económicos más desfavorecidos que de manera 
histórica han formado familias por medio de dichas unio nes y han 
sido estudiados y clasificados a partir de las cualidades del matri-
monio heterosexual occidental, como Masciadri (2012) nos recuer-
da. Otro tema de enorme relevancia que tiene estrecha relación 
con el anterior son las motivaciones para unirse estudiadas ape-
nas por unos cuantos autores (de Oliveira, 1995; Cuevas, 2017).

La revisión de la literatura aquí presentada me permite volver a 
las preguntas de investigación que formulé al principio para el eje 
de la conyugalidad y la intimidad. Ellas se concentraron en la fun-
ción del matrimonio en el México contemporáneo, la función de los 
distintos tipos de arreglos conyugales, la mayor o menor estabili-
dad del tipo de vínculos conyugales, los factores explicativos de la 
persistencia del matrimonio como la principal vía de unión conyu-
gal y la creciente presencia de formas alternativas de convivencia 
conyugal. Buena parte de ellas son de orientación estructural y 
funcional, como se puede ver. No obstante, considero, a la luz de 
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lo aprendido y en particular por el enorme impacto que tuvo el tex-
to de Masciadri (2012) no sólo en lo que creía relevante conocer 
sobre el matrimonio y la cohabitación, sino también cómo la pro-
pia ciencia ha catalogado a uno y otro. A partir de todo eso, con-
sidero que lo relevante sobre la conyugalidad son las motivaciones 
de los sujetos para formar relaciones, los significados que les atri-
buyen, las ventajas y desventajas que encuentran en ellas y el por-
qué de sus trayectorias conyugales. Estas últimas no sólo son cada 
vez más complejas, sino también más variadas debido a la mayor 
expectativa de vida al nacer y la creciente disolución de uniones de 
manera voluntaria, entre otros factores. Tanto desde los estudios 
cuantitativos como desde los cualitativos, la discusión se agota cuan-
do se trata de dar respuestas a estas preguntas y se piensa en la per-
tinencia de las teorías. Me parece que orientar la investigación que 
viene por estas coordenadas brindaría una comprensión más am-
plia de la complejidad de ambas.
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INTRODUCCIÓN

En este capítulo se presenta una revisión de literatura sobre la es
fera íntima en las relaciones de pareja y su cruce con los roles de 
género. El objetivo es identificar los principales debates sobre los 
estudios teóricos y empíricos que abordan la intimidad y los roles 
de género en parejas heterosexuales en México, América Latina y 
España, que permitan comprender los cambios y las repercusio
nes que se han producido en las dinámicas de la intimidad de estas 
parejas.

Particularmente, hago énfasis en los estudios que se han ocu
pado de investigar las concepciones, los discursos y las prácticas 
sobre los roles de género que las parejas poseen y realizan en su 
vida diaria, y el impacto que esto ha tenido en su intimidad; con 
ello busco aclarar las trasformaciones que tienen lugar en los arre
glos, acuerdos y negociaciones que se establecen como respuesta 
a los desaf íos que las actuales condiciones sociales, económicas, 
culturales y tecnológicas suponen para las mujeres y los hombres 
que viven en pareja.
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Asimismo, con esta discusión busco contribuir a la reflexión so
bre los vínculos existentes entre la intimidad y la igualdad de géne
ro en las parejas heterosexuales y entender las transformaciones que 
ambos elementos generan en las dinámicas cotidianas y formas 
de vida de estas parejas en el México contemporáneo. 

Como lo he señalado, con la discusión aquí presentada busco 
en tender cómo han sido abordadas, en estudios de América Latina, 
México y España, las transformaciones de la intimidad en las pa
rejas heterosexuales adultas, derivadas de la vivencia y la experi
men tación de los roles de género en el reparto y la gestión de las 
actividades cotidianas que son necesarias para el funcionamiento 
de estas pa rejas, y con ello identificar los principales debates al 
respecto.

En la recopilación de los textos revisados consideré estudios rea
lizados desde las ciencias sociales y humanas —como la sociología, 
la antropología, la psicología social y la demografía social—, en los 
que se mencionaran los términos intimidad, roles de género, igual
dad y parejas heterosexuales, los cuales consulté en bases de datos 
como Redalyc, Dialnet, Scielo y Ebsco, y en el buscador aca démico 
Google Académico. Prioricé la búsqueda de estudios en los que se 
abordaran parejas heterosexuales adultas y adultas mayores, uni
das indistintamente, ya fuera por matrimonio —civil, reli gioso o 
ambos— o en unión libre, de zonas urbanas, así como de estratos 
sociales y escolaridad indistinta. 

En lo referente a la temporalidad de los estudios, consideré la 
producción más reciente, por lo que los textos oscilan desde prin
cipios de la década de los años 2000 hasta el 2019, y el grueso de 
éstos se produjo del año 2010 en adelante. Cabe señalar que los tex
tos que abordaban exclusivamente los vínculos entre intimidad y 
roles de género fueron muy pocos, por lo que decidí considerar 
también, en el proceso del análisis de la revisión de literatura aquí 
expuesto, aquéllos en los que se analizaran y expusieran los cam
bios y las perpetuaciones de las concepciones, los discursos y las 
prácticas relacionados con los roles de género en las parejas he
terosexuales, ya que estos elementos permiten un acercamiento y 
un entendimiento de las transformaciones que han venido ocu
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rriendo en la esfera íntima de las personas emparejadas a partir de 
sus dinámicas cotidianas de vida. 

La pesquisa en un inicio la hice sobre estudios en México y Amé
rica Latina, pero posteriormente la amplié a España al constatar la 
producción relacionada con el tema que este país tiene sobre pare
jas heterosexuales y roles de género, además de considerar que en
tre éste y los países latinoamericanos existen vínculos históricos, 
culturales, sociales y religiosos derivados del periodo colonial aún 
presentes en las dinámicas de vida cotidiana; y también debido a 
la consideración de los nexos que establece la globalización recien
te, con su difusión de ideales normativos de la vida en pareja a tra
vés de los medios de comunicación de masas y las redes sociales 
digitales. Así, los países de los que mayor cantidad de estudios 
sobre el tema se encontraron fueron México, España, Chile, Ar
gentina, Colombia y Puerto Rico. 

Asimismo, señalo que la revisión no pretende ser exhaustiva 
y, por el contrario, considero la necesidad de continuar con la ex
ploración, el análisis y el entendimiento de estas realidades que 
afec tan la cotidianidad de las personas que conforman relaciones 
de pare ja, sobre todo de los adultos mayores, ya que la mayoría de 
los estu dios se enfocan en las parejas jóvenes y adultas, y en mu
chas ocasiones cuando la población adulta mayor se toma en cuen
ta, ésta se analiza a partir de comparaciones intergeneracionales. 
De ahí que a lo largo del texto se perciba que este sector no está tan 
abordado en su especificidad. 

De este modo, primeramente identifico los principales deba
tes de los estudios teóricos y empíricos revisados que han abordado 
las concepciones, discursos y prácticas sobre los roles de género 
en las parejas heterosexuales con hijos e hijas, así como los efectos 
y las transformaciones cotidianas que éstos han generado en sus 
dinámicas relacionales, los cuales se clasifican por ámbitos de in
terés, según lo muestran estos estudios. Al final presento algunas 
reflexiones sobre sus aspectos teóricos y metodológicos, así como 
sus contribuciones al ámbito de conocimiento de los roles de gé
nero y sus nexos con las transformaciones de la esfera íntima de 
las relaciones de pareja. 
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DEBATES CENTRALES SOBRE LAS CONCEPCIONES,  
LOS DISCURSOS Y LAS PRÁCTICAS  

DE LOS ROLES DE GÉNERO  
EN LAS PAREJAS HETEROSEXUALES

En lo que refiere a cómo se han abordado los cambios y las reper
cusiones en la esfera íntima de las relaciones de pareja, a partir de 
las concepciones, los discursos y las prácticas de roles de género 
que las parejas poseen y llevan a cabo en su vida diaria en México, 
América Latina y España, los debates principales se han centrado en 
evidenciar las asimetrías de género entre mujeres y hombres al in
terior de los hogares, principalmente, así como en su exterior. De 
manera que, para los fines de la discusión de éstos, los he clasifica do 
en cuatro ámbitos de interés: distribución del trabajo domésti co y 
de cuidado no remunerado entre ambos miembros de la pareja; con
ciliación de la vida familiar y laboral; administración de los recur
sos económicos y poder de toma de decisiones de las mujeres, y 
manejo y resolución de conflictos.

DISTRIBUCIÓN DEL TRABAJO DOMÉSTICO  
Y DE CUIDADO NO REMUNERADO ENTRE  

AMBOS MIEMBROS DE LA PAREJA

En los estudios revisados de México, América Latina y España se 
destacan temáticas y hallazgos similares, uno de los principales es 
que las mujeres son las ejecutadoras principales y mayoritarias del 
trabajo doméstico y de cuidado (Abril et al., 2015; Agirre, 2014; Ajen
jo y García, 2014; Alarcón, 2012; AldanaCastro, BurgosDávila y 
RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 2018; Domín guez, Muñiz 
y Rubilar, 2018; Galindo, 2017; García, 2017, 2019; González y 
Jura doGuerrero, 2009; Hernández et al., 2017; Mar tín y Echava
rría, 2017; Meil, 2005; MorenoColom, Ajenjo y Borrás, 2018; 
Muñiz, 2019; Rendón, 2004; Rojas, 2010; Saldaña, 2018; Torns, 
2008; Za zueta y Sandoval, 2013), mientras que los hombres, si bien 
se encargan en menor medida de éste, cada vez se involucran más 
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en este medio, con una implicación mayor en el cuidado1 que en la 
realización de labores domésticas (AldanaCastro, BurgosDávi
la y RochaSánchez, 2018; García, 2017, 2019; Gon zález y Jurado
Guerrero, 2009; Martínez y Rojas, 2016; Rendón, 2004). Además, el 
tiempo destinado al cuidado aumenta para las mujeres y gradual
mente también para los varones, sobre todo cuan do menor edad y 
mayor cantidad de hijos e hijas tengan las parejas (Ajenjo y García, 
2011; González y JuradoGuerrero, 2009; Martí nez y Rojas, 2016; 
Torns, 2008).

Este reparto desigual contribuye al mantenimiento de la femini
zación del trabajo reproductivo tanto en la región latinoamericana 
como en España (AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 
2018; Campos y Saldaña, 2018; Rojas, 2010; Domínguez, Muñiz y 
Rubilar, 2018; García, 2017; Muñiz, 2019; Torns, 2008), ya que el 
involucramiento de los varones aumenta significativamente cuan
do se enfrentan ante situaciones emergentes de corresponsabili
dad de las actividades domésticas y de cuidado, como separación, 
viudez, desempleo, presión de la pareja; o bien cuando no existe 
otra figura femenina —ya sea familiar o trabajadora del hogar— 
que lo realice, cuando la mujer no puede asumir mayor carga de 
trabajo doméstico y de cuidado, o porque ellos se involucran sólo 
por temporadas (AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 
2018; Ajenjo y García, 2011, 2014; Campos y Saldaña, 2018; Do
mínguez, Muñiz y Rubilar, 2018; Figueroa y Flores, 2012; Martín 
y Echavarría, 2017; Saldaña, 2018).

De igual manera, esta inequidad hace que las mujeres exijan el 
involucramiento y la participación de los hombres en este ámbito, 
y que por ellas se logren cambios más equitativos en sus relaciones 
de pareja, lo cual se observa tanto en los países latinoamericanos 
como en España (Agirre, 2014, 2016; Alarcón, 2012; AldanaCastro, 
BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 2018; 
Esquila, Zarza, Villafaña y Van Barneveld, 2015; Galindo, 2017; 
González y JuradoGuerrero, 2009; Meil, 2005; Saldaña, 2018; Verdú, 

1 Para un análisis en profundidad del cuidado entre los miembros de la pa
reja, véase el capítulo de Rocío Enríquez (2020) integrado en este libro. 
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2013, 2015; Zazueta y Sandoval, 2013). Además, la inequidad en el 
reparto del trabajo doméstico y de cuidado tiene influencia en la 
satisfacción con la dinámica de pareja y con el riesgo de ruptura 
(Meil, 2005), ello debido a la mayor relevancia que este aspecto 
cobra cada vez más en las parejas (Esquila, Zarza, Villafaña y Van 
Barneveld, 2015; Esteinou, 2009; Pérez y Estrada, 2006; Rodríguez
Del Toro y PadillaDíaz, 2009). 

Algunos autores y autoras sostienen que en la participación de 
los hombres en el trabajo reproductivo y de cuidado intervienen 
variables como la escolaridad, la clase social, la edad y la ocupación 
que posean, de tal forma que el involucramiento de los varones 
con mayor escolaridad y nivel económico es mayor, aunque esta 
participación disminuye a medida que se tienen recursos para con
tratar a alguien que lo haga, situación que es semejante en los es
cenarios latinoamericano y español (Abril et al., 2015; Campos y 
RodríguezShadow, 2015; Ajenjo y García, 2011, 2014; Campos 
y Saldaña, 2018; Galindo, 2017; García, 2017, 2019; González y 
JuradoGuerrero, 2009; Maganto, Etxeberría y Porcel, 2010; Mar
tínez y Rojas, 2016; Meil, 2005; MorenoColom, Ajenjo y Borrás, 
2018; Muñiz, 2019; Ojeda y González, 2019; Rendón, 2004; Sal
daña, 2018; Zazueta y Sandoval, 2013). E igualmente, cuando los 
varones tienen la iniciativa de involucrarse, su participación en 
algunos casos es sobrevalorada por sus parejas (AldanaCastro, 
BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Saldaña, 2018). 

En contraparte, esta participación disminuye en varones con 
menores niveles escolares y económicos, o en varones que no de
sean involucrarse al considerar que este trabajo no les compete, 
así como en algunos varones de estratos más acomodados y con 
altos niveles de ocupación y mayor orientación laboral (Abril et al., 
2015; AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Alar
cón, 2012; Campos y RodríguezShadow, 2015; Domínguez, Muñiz 
y Rubilar, 2018; Esquila, Zarza, Villafaña y Van Barneveld, 2015; 
Galindo, 2017; Hernández et al., 2017; Muñiz, 2019; Rojas, 2010, 
2016; Zazueta y Sandoval, 2013). Asimismo, respecto a su partici
pación en el cuidado de hijos e hijas, ésta es menor —aun en los 
casos donde los varones sí desean involucrase— debido a barre
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ras estructurales como la no existencia de licencias paternas (o que 
son cortas), y el peso social de ser considerados poco profesiona
les por ausentarse de sus trabajos, además de la consideración de 
algunos varones de que el trabajo no se resolverá sin que ellos 
estén presentes (Abril et al., 2015).

Otras variables implicadas son la existencia o inexistencia de 
una ideología paritaria entre ambos miembros de la pareja (Abril 
et al., 2015; AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; 
Ajenjo y García, 2011, 2014; Alarcón, 2012; Campos y Saldaña, 
2018; Gutiérrez, 2002; Meil, 2005; RodríguezDel Toro y Padilla
Díaz, 2009; Ojeda y González, 2019; Saldaña, 2018; Tenorio, 2010; 
Torns, 2008), así como el que los hombres cuenten con horarios 
laborales flexibles para involucrarse en las actividades domésticas 
y de cuidado (Abril et al., 2015; Alarcón, 2012; Campos y Saldaña, 
2018; Muñiz, 2019), se encuentren desempleados, vean su traba
jo en términos más instrumentales que identitarios y consideren 
que su involucramiento en el trabajo reproductivo es una forma de 
seguir contribuyendo en el hogar (Abril et al., 2015; Martín y Echa
varría, 2017); este último aspecto se destaca en estudios de los ám
bitos español y colombiano.

También las variables como el tipo de trabajo que las mujeres 
posean —e incluso su situación de desempleo—, ya sea que traba
jen en el negocio familiar, por cuenta propia o de manera asalaria da, 
influyen en una mayor participación de los varones en el trabajo 
doméstico y de cuidado, sobre todo cuando las mujeres son asala
riadas, lo cual también coincide en América Latina y España (Abril 
et al., 2015; García, 2017, 2019; González y JuradoGuerreo, 2009; 
Martínez y Rojas, 2016; Martín y Echavarría, 2017; Ojeda y Gon
zález, 2019; Rendón, 2004; Rojas, 2010). 

Sin embargo, en su mayoría, el involucramiento de los varones 
en las actividades domésticas y de cuidado ocurre en momentos 
específicos como una forma de apoyar a sus parejas, pero sin asu
mir que sea su responsabilidad (AldanaCastro, BurgosDávila y 
RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 2018; Martín y Echa
varría, 2017; Muñiz, 2019; Rendón, 2004; Rojas, 2010;), lo cual 
puede variar en la provisión de cuidado a las y los hijos, ya que en 
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algunos casos los varones lo hacen por estar ligado a la satisfacción 
paterna, la convivencia familiar y la afectividad, lo cual contribuye 
al surgimiento de otras formas de paternidad y masculinidad no 
hegemónicas, como lo señalan estudios de México y Chile (Aldana
Castro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Martínez y Rojas, 
2016; Saldaña, 2018). Del mismo modo, la edad y la cantidad de 
hi jos e hijas que tenga la pareja influyen en la participación de los 
hombres en su cuidado, por lo que entre menor sea la edad de 
sus hijos e hijas y mayor la cantidad de su descendencia, es mayor 
su participación (Ajenjo y García, 2011; González y JuradoGuerre
ro, 2009; Martínez y Rojas, 2016; Torns, 2008), y ésta va decrecien
do a medida que los hijos e hijas se hacen mayores, características 
que se experimentan tanto en América Latina como en España 
(Do mínguez, Muñiz y Rubilar, 2018; Rendón, 2004). 

En contraste, la reducción del trabajo doméstico y de cuidado 
en las mujeres se produce también al considerar las variables de 
escolaridad, clase social, edad y ocupación, por lo que entre mayo
res niveles de escolaridad e ingresos económicos posean, es menor 
su participación directa en este trabajo, ya que pueden pagarle a 
otra mujer —mayormente— para que lo realice y exigir a sus pa re
jas que también participen en el trabajo doméstico y de cuidado 
(Agirre, 2014; Ajenjo y García, 2011, 2014; Esteinou, 2009; Gonzá
lez y JuradoGuerre ro, 2009; MorenoColom, Ajenjo y Borrás, 2018; 
Muñiz, 2019; Torns, 2008); sin embargo, ello no las eximirá de mo
nitorear que este trabajo se ejecute (AldanaCastro, BurgosDávila 
y RochaSán chez, 2018; Alarcón, 2012; Campos y RodríguezSha
dow, 2015; Campos y Sal daña, 2018; Domínguez, Muñiz y Rubilar, 
2018; Mu ñiz, 2019; Galindo, 2017; Maganto, Etxeberría y Porcel, 
2010; Martín y Echa varría, 2017; RodríguezDel Toro y Padilla
Díaz, 2009). En cambio, las mujeres con menores niveles escolares 
y económicos continúan como las principales responsables, y en al
gunos ca sos co mo las únicas encargadas de realizar el trabajo repro
ductivo y de cuidado (Domínguez, Muñiz y Rubilar, 2018; Esteinou, 
2009; Galin do, 2017; González y JuradoGuerrero, 2009; Martínez 
y Ro jas, 2016; Rojas, 2016; Torns, 2008; Zazueta y Sandoval, 2013). 
De manera que, tanto la disminución como la perpetuación y el mo
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nitoreo del trabajo doméstico y de cuidado por parte de las mu je
res, son características encontradas en ambos contextos, el lati no
americano y el español.

Por otra parte, las redes de apoyo familiares, mencionadas con 
mayor peso en los estudios de América Latina que de España, contri
 buyen tanto a disminuir como a aumentar la carga de trabajo para 
las mujeres, ya que las parejas recurren a las presencias femeninas 
de la familia, como abuelas, suegras, hermanas, hijas adolescentes 
o mayores, e incluso amigas y vecinas, para realizar tanto el trabajo 
doméstico como el de cuidado (AldanaCastro, BurgosDávila y 
RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 2018; Galindo, 2017; Gar
cía, 2019; Muñiz, 2019; Rendón, 2004; Saldaña, 2018), que en el caso 
de las mujeres de los sectores menos favorecidos utilizan para con
ciliar el trabajo reproductivo y productivo. 

La pertenencia generacional es otra categoría de análisis impor
tante para explicar la influencia de la división sexual del trabajo; 
algunas investigaciones latinoamericanas y españolas señalan que 
en las parejas más jóvenes se observan tendencias más equitati
vas en la responsabilidad del trabajo doméstico y de cuidado, sobre 
todo en aquellas donde las mujeres y ambos miembros cuentan con 
mayores niveles de escolaridad e ingresos, no hay presencia de 
hijos e hijas, y tienen ideas un poco más reflexivas y elaboradas 
res pecto a la igualdad de género (AldanaCastro, BurgosDávila y 
RochaSánchez, 2018; Ajenjo y García, 2011; García, 2019; Gu
tiérrez, 2002; Meil, 2005; MorenoColom, Ajenjo y Borrás, 2018; 
Tenorio, 2010; Torns, 2008). La situación es distinta entre las muje
res de generaciones mayores, quienes generalmente poseen ideas y 
prácticas donde ellas y sus parejas se inscriben en el modelo tradi
cional del reparto del trabajo reproductivo y de cuidado (Esquila, 
Zarza, Villafaña y Van Barneveld, 2015; Esteinou, 2009; González 
y JuradoGuerrero, 2009; Gutiérrez, 2002; Tenorio, 2010).

Otros estudios de España, principalmente, también señalan el 
tipo de pareja como una variable para la repartición más equitati
va del trabajo doméstico y de cuidado, de manera que en las pare
jas que cohabitan parece darse más esta condición que en las parejas 
casadas (Ajenjo y García, 2014; González y JuradoGuerrero, 2009); 
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todo lo cual, por supuesto, no siempre es definitivo y, como ya lo 
he comentado, difiere de acuerdo con distintas variables. 

En cuanto a los varones, el aspecto generacional también influ
ye en su participación en el trabajo reproductivo y de cuidado, ya 
que de acuerdo con algunos estudios, entre más jóvenes son, más 
participan (AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; 
Campos y Saldaña, 2018; Domínguez, Muñiz y Rubilar, 2018; Es
quila, Zarza, Villafaña y Van Barneveld, 2015; García, 2019; Martínez 
y Rojas, 2016; Muñiz, 2019; Rendón, 2004; Rojas, 2016; Saldaña, 
2018); no obstante, algunos estudios también encuentran que entre 
más edad tienen los varones, su participación aumenta (Domín
guez, Muñiz y Rubilar, 2018; Rendón, 2004). Otros señalan que no 
hay diferencias en la edad de los varones para su participación en 
labores domésticas y de cuidado (Ajenjo y García, 2011, 2014; Gon
zález y JuradoGuerrero, 2009; MorenoColom, Ajenjo y Borrás, 
2018). En este sentido, a pesar de las variables ya señaladas, en los 
estudios tanto de América Latina como de España se destaca que 
los varones, indistintamente de la edad que posean, se involucran 
menos en este trabajo.

Otro aspecto que resalta en la repartición del trabajo domés
tico y de cuidado es que por lo general responde a una división 
orien tada por roles de género, mientras que, por ejemplo, la ges
tión de recursos económicos en algunos casos no sigue este patrón 
—como en parejas jóvenes, con mayor escolaridad e ideología 
paritaria— (Agirre, 2016; AldanaCastro, BurgosDávila y Rocha
Sánchez, 2018); aunque en otros casos hasta la esfera económica se 
supedita a esta división tradicional, incluso en estratos sociales más 
acomodados, donde las mujeres perciben mayores ingresos que 
los varones, como encuentran algunos estudios de México (Cam
pos y RodríguezShadow, 2015; Galindo, 2017). 

Estas desigualdades, presentes tanto en los países latinoame
ri canos como en España, muestran que entre las mismas mujeres 
exis  ten importantes diferencias al considerar las variables de clase 
social, escolaridad, ocupación, ingresos, edad, e incluso pertenen
cia étnica y lugar de residencia, que sin duda suponen diversida
des significativas y que aun con esta diversidad no se encuentran 
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exoneradas de seguir siendo las principales encargadas del trabajo 
reproductivo y de cuidado, ya sea directa o indirectamente, como 
ya lo he mencionado anteriormente (Alarcón, 2012; AldanaCas
tro, BurgosDá vila y RochaSánchez, 2018; Campos y Rodríguez
Shadow, 2015; Campos y Saldaña, 2018; Domínguez, Muñiz y 
Rubilar, 2018; Galindo, 2017; Maganto, Etxeberría y Porcel, 2010; 
Martín y Echa varría, 2017; Muñiz, 2019; RodríguezDel Toro y 
PadillaDíaz, 2009; Torns, 2008).

Respecto al planteamiento sobre la igualdad del reparto del 
trabajo doméstico y de cuidado en las parejas, Kaufmann (2002) 
señala que la consideración sobre el lugar que ocupa cada inte
grante en la relación implica un proceso de reflexión que se reali za 
muy poco y de manera común, lo cual incide en las negociaciones 
de las parejas para solucionar las actividades cotidianas de manera 
que su distribución se perciba como justa para ambos miembros. 
Por lo que, afirma, “la regla permanece, por lo general, implícita 
y confusa. No es, en efecto, el resultado de una negociación razo
nada, sino de una relación de fuerzas: el uno o la otra impone sus 
ideas, para sí o como principio colectivo” (Kaufmann, 2002:215).

En este sentido, otros estudios también destacan que en algu
nos casos las mujeres excusan a los hombres por sus tiempos la
borales para su poca participación en el trabajo doméstico y de 
cuidado y ven su participación como una ayuda, aspecto que se 
evidencia de manera más marcada en América Latina (Aldana
Castro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 
2018; Gutiérrez, 2002; Martín y Echavarría, 2017; Muñiz, 2019; 
Rojas, 2010; Tenorio, 2010). Además, en algunos casos supervisan 
que los varones realicen de manera adecuada este trabajo, es decir, 
se produce un tutelaje de las mujeres hacia los varones en este ámbi
to (AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Campos 
y Saldaña, 2018; Martín y Echavarría, 2017). Este último elemento 
se relaciona con situaciones de desempleo de los varones, en don
de las mujeres prefieren que ellos no se involucren de lleno en el 
trabajo reproductivo al considerar que no son aptos para éste y 
por temor a que cesen en su búsqueda de opciones laborales ex
tradomésticas remuneradas (Martín y Echavarría, 2017). 
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Por su parte, tanto en la región latinoamericana como en Es pa
ña, algunos hombres tienden a argumentar su poca o nula partici
pación en actividades domésticas y de cuidado debido a sus amplias 
jornadas laborales e incluso a trabajos temporales fuera del lugar de 
residencia y al cansancio (Abril et al., 2015; AldanaCastro, Burgos
Dávila y RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 2018; Domín
guez, Muñiz y Rubilar, 2018; Muñiz, 2019). Otros varones refieren 
la disposición permanente de sus parejas al considerar que ellas 
tienen horarios más flexibles y más tiempo disponible para ocu
parse del trabajo reproductivo; de igual manera, en algunos casos 
aluden a procesos biológicos como la lactancia y que por naturale
za ellas son mejores para el trabajo doméstico y de cuidado (Abril 
et al., 2015; Agirre, 2014, 2016; Martín y Echavarría, 2017; Rojas, 
2010). Del mismo modo, los hombres aducen que ellas cuentan 
con mayores facilidades para hacerse cargo del cuidado de las y los 
hijos, puesto que tienen permisos maternales mayores o menos qué 
perder, como ascensos laborales, ello debido a la persistencia del 
techo y las fronteras de cristal para las mujeres (Abril et al., 2015; 
Burin, 2008; Campos y Saldaña, 2018; Muñiz, 2019), y debido tam
bién a una división tradicional de roles de género (Esquila, Zarza, 
Villafaña y Van Barneveld, 2015; Mancillas, 2006; Muñiz, 2019; 
Rojas, 2010; Tenorio, 2010; Zazueta y Sandoval, 2013), que implica 
la múltiple jornada laboral y menor tiempo para el ocio en ellas 
(Ajenjo y García, 2011; Martín y Echavarría, 2017; Muñiz, 2019; 
Torns, 2008). 

CONCILIACIÓN DE LA VIDA FAMILIAR Y LABORAL

Con respecto a la conciliación de la vida familiar y laboral, encuen
tro que los estudios revisados de América Latina y España destacan 
que, para las mujeres, continúan las dificultades para congeniar 
las esferas íntima y familiar con la laboral remunerada debido a la 
pervivencia de ideales y modelos tradicionales patriarcales y capi
talistas que alientan social, cultural y económicamente sean ellas 
quienes se hagan cargo del trabajo doméstico y de cuidado, a pe
sar de que cada vez más mujeres toman parte activa en el trabajo 
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productivo. Esto ha contribuido al mantenimiento del reparto 
desigual entre hombres y mujeres del trabajo reproductivo y de 
cuidado no remunerado, que como ya he comentado supone para 
las mujeres mayor carga de trabajo y por ello múltiple jornada 
laboral. Los estudios revisados dejan en claro que si bien ellas han 
ocupado espacios laborales productivos antes desempeñados 
mayormente por los hombres, ellos no han ocupado en igual me
dida los espacios del trabajo reproductivo y de cuidado, lo cual se 
observa también en la existencia del techo y las fronteras de cristal 
que afectan a las mujeres (Burin, 2008; Muñiz, 2019; Torns, 2008). 

En este tenor, las investigaciones señalan que las mujeres en
frentan situaciones donde deben elegir su ocupación laboral remu
nerada, sobre todo en los estratos menos favorecidos, en función 
de poder atender al mismo tiempo sus actividades domésticas y de 
cuidado, debido al poco o nulo involucramiento de los varones 
en este trabajo; por ello, en ambos contextos —latinoamericano y 
español—, algunas trabajan por su cuenta en el negocio familiar 
o en trabajos temporales, con horarios flexibles y mal pagados, o 
deciden retrasar su entrada al trabajo remunerado hasta que los 
hijos e hijas sean mayores (Domínguez, Muñiz y Rubilar, 2018; Es
quila, Zarza, Villafaña y Van Barneveld, 2015; Muñiz, 2019; Rendón, 
2004; Rojas, 2010). Por lo tanto, las mujeres no deciden con liber
tad el trabajo que desean realizar ni el tiempo para realizarlo, sobre 
todo en el terreno del trabajo doméstico y de cuidado no remune
rado (Aguirre y Ferrari, 2014). 

Por su parte, para las mujeres con mejores niveles de escolaridad 
e ingresos se hacen presentes el techo y las fronteras de cristal, 
puesto que poder conciliar sus actividades laborales con el trabajo 
doméstico —y sobre todo con el de cuidado— genera para ellas si
tuaciones en las que, ante la falta o poca participación de sus pare
jas, viven limitaciones para cumplir con horarios laborales y tomar 
oportunidades de crecimiento profesional (Abril et al., 2015; Al
danaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Burin, 2008; 
Muñiz, 2019). Además, algunas de ellas experimentan sentimien
tos de culpa al tener que limitar el tiempo que pasan con sus hijos e 
hijas por cumplir con su jornada laboral remunerada (Rojas, 2010).
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En este sentido, los estudios latinoamericanos y españoles ha
cen énfasis en las consecuencias que tiene la repartición del traba
jo doméstico y de cuidado de acuerdo con la división por roles de 
género, así como la falta de entendimiento del Estado en la genera
ción de políticas públicas que contribuyan a derribar o al menos 
a disminuir de manera efectiva las desigualdades que enfrentan las 
mujeres en los ámbitos familiar y laboral, las cuales se vuelven aún 
mayores para las que están en condiciones de pobreza (Muñiz, 
2019; Rendón, 2004; Torns, 2008).

Para muchas mujeres, el trabajo remunerado se concibe como 
elemento fundamental de su identidad y como fuente de satisfac
ción, sobre todo en las de estratos más favorecidos y mayor escola
ridad (Alarcón, 2012; Godoy, 2018; Rojas, 2010; Saldaña, 2018); lo 
que aporta a la comprensión de las encrucijadas a las que se enfren
tan las mujeres para conciliar trabajo productivo y reproductivo, 
así como las significaciones que le otorgan a la vivencia del techo y 
las fronteras de cristal y las estrategias que emplean para afrontar
los: la postergación o la renuncia a la maternidad, la continuación 
o término de la vida en pareja y la aceptación o la renuncia a opor
tunidades de crecimiento laboral (Burin, 2008; Muñiz, 2019; Torns, 
2008).

ADMINISTRACIÓN DE LOS RECURSOS ECONÓMICOS
Y EL PODER DE TOMA DE DECISIONES DE LAS MUJERES

En lo referente al manejo de los recursos económicos y el poder de 
toma de decisiones de las mujeres emparejadas, la literatura revisa
da, tanto la latinoamericana como la española, señalan que la admi
nistración y la gestión de la economía en las relaciones de pareja 
han experimentado cambios importantes debido al acceso de las 
mujeres al trabajo remunerado, que para ellas ha implicado pro
cesos de empoderamiento en distintos grados. Al ser autónomas e 
independientes económicamente y concebir su ingreso como esen
cial para la supervivencia familiar, contribuyen, por un lado, a la 
exigencia cada vez mayor de la corresponsabilidad de los varones 
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en el trabajo doméstico y de cuidado —con miras a vivir relacio
nes más equitativas—, y por otro, pueden influir, en que las mu
jeres decidan terminar la relación cuando consideran que viven 
situaciones injustas (AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSán
chez, 2018; Esquila, Zarza, Villafaña y Van Barnevel, 2015; Rojas, 
2010). 

Sin embargo, aun cuando algunas mujeres perciben que se en
cuentran en relaciones desiguales e injustas con sus parejas —como 
en los casos de mujeres de los sectores menos favorecidos de zo
nas rurales e indígenas—, la tradición y los costos sociales en las 
comunidades tienen un mayor peso para continuar con la rela
ción de pareja, tal como lo señalan algunos estudios mexicanos 
(Esquila, Zarza, Villafaña y Van Barnevel, 2015; Mindek, 2018).

Además, los estudios resaltan que las desigualdades en el mane
jo del dinero persisten como una práctica común a la que muchas 
mujeres se enfrentan cotidianamente, lo cual ocurre no sólo entre 
las mujeres con menores ingresos, baja escolaridad o de mayor edad 
(Tenorio, 2010), sino también en las más escolarizadas y con me
jores ingresos (Campos y RodríguezShadow, 2015; Galindo, 2017). 
Esta situación, por tanto, es transclasista y transgeneracional, ya 
que la asunción compartida de la proveeduría entre mujeres y hom
bres muchas veces reporta beneficios sólo a los hombres al restar
les responsabilidades, sin que esto derive en algún tipo de ganancia 
material o simbólica para ellas, sobre todo en los casos donde los 
varones consideran los ingresos de las mujeres como una aporta
ción a la economía familiar (Muñiz, 2019); ya que el trabajo do
méstico y de cuidado continúa sin compartirse en igual medida 
entre mujeres y hombres, por lo que la contribución en las pare
jas de doble ingreso, si bien desestabiliza en cierta medida el sis
tema tradicional de roles de género, no establece condiciones más 
igualitarias para las mujeres (AldanaCastro, BurgosDávila y Ro
chaSánchez, 2018). 

Estas desigualdades en el manejo del dinero se evidencian de 
ma nera heterogénea y al intervenir variables como la clase social, 
la edad, la escolaridad, la ocupación, el lugar de residencia, la exis
tencia o no de ideas paritarias en las parejas, e incluso la presencia 
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de ideales del amor romántico (Agirre, 2015; AldanaCastro, Burgos
Dávila y RochaSánchez, 2018; Campos y RodríguezShadow, 2015; 
Galindo, 2017; Rojas, 2010). De manera que se pueden encontrar 
casos en los que algunas mujeres destinan gran parte e incluso to
dos sus ingresos económicos al sostenimiento familiar, mientras 
que algunos hombres aportan una parte de sus ingresos y deciden 
mayormente cómo se administrará el dinero tanto de ellas como 
de ellos (Esquila et al., 2015; Rojas, 2010; Tenorio, 2010), y otros en 
los que la administración de los recursos es de manera compartida 
entre ambos miembros de la pareja (Agirre, 2015; AldanaCastro, 
BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Martín y Echavarría, 2017), 
lo cual es una muestra tanto de la independencia económica y au
tonomía de las mujeres como de la disposición que tienen algunos 
varones con ideas equitativas para compartir el poder con sus pa
rejas (Agirre, 2015; RodríguezDel Toro y PadillaDíaz, 2009). 

Por otro lado, algunos estudios de México señalan que el poder 
de decisión y la libertad de movimiento en las mujeres varía de 
acuerdo con el grado de aceptación de ideas igualitarias en la pa
reja, la escolaridad y el nivel de ingresos, de manera que en las mu
jeres de los sectores menos favorecidos, el tipo de ocupación que 
posean —trabajadora por cuenta propia, negocio familiar, asala
riada— o su situación de desempleo (Esquila, Zarza, Villafaña y 
Van Barnevel, 2015; Mindek, 2018; Rojas, 2010; Tenorio, 2010), 
determina su poder de decisión en torno a cuánto, cómo y cuándo 
usar los recursos económicos, así como cuándo, dónde y con quién 
salir de sus hogares. En cambio, el poder de decisión es mayor en 
las mujeres asalariadas, con buen nivel de ingresos, mayor escola
ridad y afinidad a la ideología paritaria (AldanaCastro, Burgos
Dávila y RochaSánchez, 2018; Agirre, 2015; RodríguezDel Toro 
y PadillaDíaz, 2009; Saldaña, 2018), así como en aquellas donde 
sus ingresos son los más importantes para el sostenimiento fami
liar, sobre todo ante el desempleo masculino (Martín y Echavarría, 
2017).

No obstante, en otros casos, a pesar de que las mujeres cuentan 
con niveles de escolaridad e ingresos elevados, incluso mayores 
que el de sus parejas, su poder de decisión en el manejo de los re
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cursos económicos se supedita a las decisiones del varón, quien 
tiene la última palabra, como también encuentran estudios de Mé
xico (Campos y RodríguezShadow, 2015; Galindo, 2017), lo que 
evidencia las complejidades que inciden para lograr relaciones 
de pareja más igualitarias y justas entre las mujeres.

MANEJO Y RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS

El manejo y la resolución de conflictos en las parejas heterosexua les 
también son elementos abordados en los estudios revisados, tanto 
de América Latina como de España; se señalan las diversas situa
ciones que pueden fungir como sus detonantes, entre los que des
tacan los problemas para lograr la corresponsabilidad en el tra bajo 
doméstico y de cuidado entre mujeres y hombres (AldanaCas tro, 
BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Saldaña, 2018; Agirre, 2014, 
2016; Alarcón, 2012; Campos y Saldaña, 2018; Esquila, Zarza, Vi
llafaña y Van Barneveld, 2015; Meil, 2005; Zazueta y Sandoval, 
2013); la administración y gestión del dinero (Agirre, 2015; Campos 
y RodríguezShadow, 2015; Verdú, 2015; Zazueta y Sandoval, 2013); 
la presencia de ideales del amor romántico como obstáculos para 
lograr la igualdad (Agirre, 2014, 2015 y 2016; Gutiérrez, 2002; Te
norio, 2010; Verdú, 2013, 2015); la comunicación entre los miem
bros de la pareja y su correlación con las maneras de experimentar 
y exter nalizar las emociones (Eguiluz, Calvo y De la Orta, 2012; 
Flores, 2011; García, Fuentes y Sánchez, 2016; González, 2015; 
Pérez y Estrada, 2006; Sánchez, García y De Andrade, 2018; Verdú, 
2013, 2015). 

En lo que respecta a los conflictos para lograr la corresponsabi
lidad en el trabajo doméstico y de cuidado entre mujeres y hom
bres, las investigaciones indican que una estrategia de las mujeres 
para inducir su participación, consiste en retrasar o no realizar 
ciertas actividades domésticas con el fin de evidenciar que éstas 
deben hacerse y que ellos también deben responsabilizarse (Agirre, 
2014; AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Cam
pos y Saldaña, 2018; Mancillas, 2006). Kaufmann (2002) llama de
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fección a esta estrategia, la cual pone de manifiesto que las mu 
jeres no están dispuestas a ser siempre las únicas encargadas del 
trabajo reproductivo y esperan que este trabajo se reconozca como 
un elemento fundamental para el funcionamiento de sus relacio
nes de pareja y sus familias. A su vez, ello supone para los varones 
una deuda que sólo es posible resarcir con su involucramiento y 
corresponsabilidad en la esfera doméstica y de cuidado. Otra es
trategia para la resolución de este conflicto es la contratación de 
personas para realizar el trabajo doméstico y de cuidado (Aldana
Castro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 
2018; Figueroa y Flores, 2012; Muñiz, 2019; Saldaña, 2018).

La esfera económica es otro escenario de conflictos, así como 
de negociación (Zelizer, 2009), ya que el manejo del dinero confor
ma una variedad de arreglos que ineludiblemente se encuentra 
permeada por la visión de género. De nueva cuenta, las diferencias 
en el manejo de los recursos económicos dependen del grado de 
afinidad a las ideas de igualdad entre los miembros de las parejas, 
tanto en el caso latinoamericano como en el español, es decir, entre 
más concuerden con estas ideas, mayor igualdad habrá en el manejo 
y uso del dinero en la relación de pareja (Abril et al., 2015; Agirre, 
2015; AldanaCastro, BurgosDávila y RochaSánchez, 2018; Cam
pos y Saldaña, 2018; RodríguezDel Toro y PadillaDíaz, 2009). Y 
en el sentido inverso, entre menos ideología paritaria compartan 
las parejas, menor igualdad habrá (Campos y RodríguezShadow, 
2015; Esquila, Zarza, Villafaña y Van Barne veld, 2015; Rojas, 2010; 
Tenorio, 2010; Zazueta y Sandoval, 2013) y tendrán más conflictos 
por el reparto y el manejo del dinero (Zazueta y Sandoval, 2013).

Los estudios destacan que, además de las ideas paritarias, en el 
manejo de los recursos intervienen los procesos de individualiza
ción, los cuales influyen en los modelos que adoptan las parejas 
para administrar el dinero; así, en algunas parejas de doble ingreso 
se opta por etiquetar el dinero de uso común —familiar— y el de 
uso individual, como una previsión por si la pareja se separa; en 
otros casos, el dinero se maneja en una cuenta compartida en con
cordancia con los ideales del amor romántico, donde se espera que 
la entrega de la pareja incluya hasta sus ingresos económicos (Agi
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rre, 2015). En otros casos, la administración del dinero la realiza el 
miembro de la pareja que es más hábil en su manejo o el que está 
más tiempo en el hogar (Martín y Echavarría, 2017).

Por otra parte, el amor romántico, referido tanto en estudios la
tinoamericanos como españoles, juega un papel importante en las 
situaciones conflictivas de las parejas (Agirre, 2014; Gutiérrez, 2002; 
Tenorio, 2010; Verdú, 2013, 2015), ya que contribuye en la perpe
tuación de la división de roles de género tradicionales debido a su 
im plicación en las concepciones y significaciones de estar en pare ja, 
que alienta idealizaciones como la complementariedad, la entre ga 
de sinteresada, el sacrificio por y para el/la otro/a —presentes en las 
mujeres, aunque no únicamente—, todos los cuales constituyen 
obstáculos para negociar, ya que el carácter cuestionador y nego
ciador de la individualización se contrapone a los ideales románti
cos de fusión de la pareja (Agirre, 2014, 2015 y 2016). Esto hace que 
en las parejas cuyos vínculos están basados en el amor romántico 
existan más desigualdades, pues las mujeres tienden a adaptarse a la 
divi sión de roles de género aun cuando enfrenten si tuaciones que les 
parezcan injustas, como una estrategia para evitar conflictos (Agirre, 
2014, 2015; Campos y RodríguezShadow, 2015; Domín guez, Muñiz 
y Rubilar, 2018; Meil, 2005; Rhim et al., 2017; Sharim, 2016; Verdú, 
2013, 2015). En cambio, las parejas más alejadas de los ideales del 
amor romántico y con mayor afinidad pari taria, tienden a emplear 
el diálogo, negociar y establecer arreglos más igualitarios y demo
cráticos para resolver sus conflictos (Agirre, 2014, 2015; Ro drí
guezDel Toro y PadillaDíaz, 2009; Verdú, 2013, 2015).

Así, el amor romántico y su relación con situaciones desiguales 
se tienen en cuenta al señalar la forma en que las parejas se comu
nican y la satisfacción que tienen con su relación. Así, las mu jeres 
cuyo emparejamiento sigue los ideales románticos y las dinámicas 
poco equitativas, manifiestan insatisfacción debido a la poca impli
cación emocional y de corresponsabilidad en el trabajo reproduc
tivo de sus parejas (Mancillas, 2006; Mindek, 2018; Verdú, 2013; 
Zazueta y Sandoval, 2013). Esto explica por qué en algunos casos 
los varones están más satisfechos con su relación que las mu jeres, 
ya que no tienen —o tienen muchos menos— problemas con su  
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grado de participación en el trabajo reproductivo y por eso tienden 
a eva luar su relación de pareja en términos más positivos que las 
mujeres (Esquila, Zarza, Villafaña y Van Barneveld, 2015; Meil, 
2005; Ro dríguezDel Toro y PadillaDíaz, 2009).

Sin embargo, algunos hombres que han tenido rupturas de pa
re jas señalan la importancia de la cuestión emocional y el manejo 
de los conflictos en la relación (Verdú, 2013). De este aspecto se des
prende la consideración de algunas y algunos autores españoles y 
latinoamericanos de destacar la importancia de la ideología parita
ria en el bienestar y la satisfacción de las parejas (Abril et al., 2015; 
Agirre, 2014, 2016; Alarcón, 2012; AldanaCastro, BurgosDávila 
y RochaSánchez, 2018; Campos y Saldaña, 2018; Rodrí guezDel 
Toro y PadillaDíaz, 2009).

Los estudios de América Latina y España enfatizan que el ma
nejo y la resolución de conflictos es un aspecto importante en las 
personas con pareja, ya que permite observar y analizar las varia
bles que intervienen, así como las maneras en que lo viven, enfren
tan y significan mujeres y hombres, de manera que la conflictividad 
demuestra la pervivencia de roles de género que detonan situacio
nes y desaf íos por resolver en la intimidad de las parejas.

REFLEXIONES FINALES

Como se ha observado, los estudios revisados se enfocan en una 
variedad de temas en su afán de comprender la intimidad y su cru
ce con los roles de género en las relaciones de pareja heterosexua
les; por ello, a continuación expongo algunas reflexiones sobre 
estos estudios considerando sus aspectos teóricos, metodológicos 
y sus contribuciones al ámbito de conocimiento de los roles de gé
nero así como sus nexos con las transformaciones de la esfera ín
tima de las relaciones de pareja.

En lo que refiere a los aspectos teóricos, los estudios muestran 
una postura que concuerda en su mayoría con el paradigma de la 
mo dernidad tardía y las teorías europeas derivadas de éste (Gid
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dens, 1998; Beck y BeckGernsheim, 1995). Las y los autores afir
man que adoptan estas perspectivas teóricas al considerar que son 
las que mejor explican los cambios constantes que han experimen
tado las parejas. Sin embargo, también se observan posturas críti
cas de autoras y autores —principalmente mexicanos— respecto 
a su aplicabilidad universal, lo cual permite observar, como bien 
señalan Guevara (2005), Núñez y Zazueta (2012), Tenorio (2010, 
2012), Zazueta y Sandoval (2013), Rojas (2016) y Mindek (2018), 
lo importante que es la creación de propuestas teóricas que surjan 
del propio análisis de las parejas latinoamericanas —y en especí
fico mexicanas— que consideren todas sus particularidades.

Asimismo, gran parte de los estudios se posicionan desde los 
feminismos y la perspectiva de género al ser ineludiblemente las 
herramientas analíticas que mayormente contribuyen al entendi
miento de la interacción entre las personas y las diferencias que se 
gestan en sus significaciones, imaginarios, prácticas y dinámicas 
de vida de acuerdo con sus concepciones de género.

Resalto, de igual manera, que la mayoría de los estudios socioló
gicos es realizada por mujeres, situación similar a la de los estudios 
psicológicos, aunque en ambas disciplinas también hay investiga
ciones de mujeres y hombres en coautoría. En cuanto a los estu
dios desde la antropología y la demograf ía social, se observa un 
balance similar de autoría por mujeres y varones, aunque igual
mente hay investigaciones de coautoría entre ambos. Por lo tanto, 
destaco que en general las mujeres son las que más han abordado 
las temáticas señaladas en este capítulo, sin embargo, no por ello se 
ignora que cada vez hay mayor presencia de varones que las dis
cuten también.

Por su parte, la metodología empleada por los estudios es cuali
tativa en su mayoría, así como cuantitativa. Los métodos y técnicas 
empleadas son primordialmente, la observación etnográfica, el 
relato de vida, la entrevista en profundidad y semiestructurada, y 
el grupo de discusión o focal, todos ellos predominantes en los es
tudios sociológicos y antropológicos; mientras que las encuestas 
nacionales de mediciones de uso del tiempo en los países son 
retomadas en los estudios de la demograf ía social. En cuanto a 
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los estudios de la psicología social, se utilizan ampliamente los 
tests, las escalas y los inventarios cualitativos y cuantitativos, que 
en algunos casos combinan con las entrevistas, los grupos de dis
cusión y las encuestas. 

Del mismo modo, la situación conyugal de la población con
siderada en los estudios es diversa y puede abarcar parejas en 
matrimonio —civil, religioso o ambos—, en unión libre, de gene
raciones jóvenes, adultas y adultas mayores —estas últimas me
nos abordadas—, con escolaridad variable desde niveles básicos 
hasta superiores y de estratos sociales bajos, medios y altos, así 
como de zonas urbanas, principalmente, y rurales e indígenas en 
menor medida.

En lo que respecta a los hallazgos, señalo que los estudios latino
americanos —y en menor medida los españoles— sobre intimidad 
y roles de género explicitan y están de acuerdo con los efectos que 
ha generado la modernidad tardía en la esfera íntima y las diversas 
dinámicas conyugales cotidianas de las parejas, sin dejar de lado 
los estudios —mayormente mexicanos— que señalan que esta in
fluencia es gradual y convive con modelos tradicionales, que en 
algunos casos ha derivado en la construcción de relaciones más 
cercanas afectivamente entre mujeres y hombres, y entre madres, 
padres e hijos e hijas; que por un lado ha generado en los varones 
la posibilidad de replanteamientos de los modelos de paternidad 
tradicional ligada a la masculinidad hegemónica, y por otro, tam
bién ha contribuido a un incremento progresivo y distinto del em
poderamiento femenino como resultado del papel cada vez más 
activo de las mujeres por construir y vivir en relaciones más equita
tivas con sus parejas.

Estos cambios, además, han generado, tanto en las parejas lati
noamericanas como en las españolas, una mayor valoración de la 
satisfacción conyugal, emocional y sexual (Abril et al., 2015; Agirre, 
2014, 2016; Alarcón, 2012; AldanaCastro, BurgosDávila y Rocha
Sánchez, 2018; Campos y Saldaña, 2018; Esteinou, 2009; Rodrí
guezDel Toro y PadillaDíaz, 2009; Tenorio, 2010, 2012; Zazueta 
y Sandoval, 2013), que puede significar un factor de consideración 
para la ruptura conyugal (Meil, 2005) sobre todo en parejas urba
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nas, de estratos sociales medios y altos, donde el peso de la tradi
ción y los roles de género no es tan determinante, ya que en las 
que esto es así, la ruptura muchas veces ni siquiera es una op ción, 
como ocurre en parejas rurales, indígenas y de algunos estra tos 
populares de México (Esquila, Zarza, Villafaña y Van Barneveld, 
2015; Mindek, 2018; Rojas, 2010). 

Igualmente, resalto el análisis que autoras y autores latinoame
ricanos han realizado sobre la construcción de la intimidad no a 
partir de la centralidad de la pareja, sino a través de la relación con 
los hijos e hijas (Sharim, Araya, Carmona y Riquelme, 2011), lo que 
hace vislumbrar que la intimidad es diversa, compleja y entraña 
peculiaridades contextuales. 

Los estudios de la región latinoamericana y de España también 
muestran otras tensiones generadas por las desigualdades de géne
ro y la influencia del amor romántico en las parejas, las cuales van 
desde la evasión de los conflictos por parte de las mujeres como 
estrategia para evitar su aparición (Agirre, 2014, 2016; Campos y 
RodríguezShadow, 2015; Domínguez, Muñiz y Rubilar, 2018; Meil, 
2005; Rihm et al., 2017; Sharim, 2016; Verdú, 2013, 2015), hasta 
no tener participación en la toma de decisiones económicas ni en el 
manejo de su propio dinero (Campos y RodríguezShadow, 2015). 

Asimismo, las y los autores latinoamericanos otorgan un papel 
central al abordaje de las encrucijadas y paradojas generadas con 
los procesos de individualización de la modernidad (Esteinou, 2009; 
Rihm et al., 2017; Sharim, Araya, Carmona y Riquelme, 2011; Teno
 rio, 2012) que implican para estas parejas la vivencia de tensiones 
para conciliar sus identidades como seres individuales y el cum
plimiento o rechazo de los mandatos sociales de los roles de gé
nero tradicionales. 

Del mismo modo, los estudios de la región latinoamericana y 
de España señalan que la igualdad de género aún no ha logrado 
permear por completo en las dinámicas cotidianas de las parejas, 
lo cual se ha observado principalmente a partir del análisis de la dis
tribución del trabajo doméstico y de cuidado entre los miembros 
de la pareja (Agirre, 2014; Alarcón, 2012; AldanaCastro, Burgos
Dávila y RochaSánchez, 2018; Galindo, 2017; Zazueta y Sandoval, 
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2013); las horas dedicadas a éste por mujeres y hombres (Ajenjo y 
García, 2011, 2014; Domínguez, Muñiz y Rubilar, 2018; García, 
2017; Meil, 2005; Martínez y Rojas, 2016); la libertad de movimien
to del que gozan algunas mujeres (Rojas, 2010); el manejo del dinero 
y el poder de toma de decisiones (Agirre, 2015; AldanaCastro, Bur
gosDávila y RochaSánchez, 2018; Esquila, Zarza, Villafaña y Van 
Barnevel, 2015; Mindek, 2018; RodríguezDel Toro y PadillaDíaz, 
2009; Rojas, 2010; Tenorio, 2010; Saldaña, 2018); la existencia del 
techo y las fronteras de cristal para ellas (Burin, 2008; Esquila, Zar
za, Villafaña y Van Barneveld, 2015; Domínguez, Muñiz y Rubi
lar, 2018; Muñiz, 2019; Rendón, 2004; Rojas, 2010; Torns, 2008) así 
como la influencia de los ideales del amor romántico como obs
táculo para la igualdad al interior de las parejas (Agirre, 2014, 2015; 
Gutiérrez, 2002; Tenorio, 2010; Verdú, 2013, 2015). 

Todo ello, por tanto, pone de manifiesto la necesidad de plan
tear nuevos ámbitos a través de los cuales analizar el logro de la 
igualdad de género entre mujeres y hombres, y la incidencia di
recta que ésta tiene tanto en el replanteamiento de los roles de 
género como en los cambios en la esfera íntima de sus relaciones 
de pareja.
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El cuidado mutuo en las parejas heterosexuales 
adultas y adultas mayores contemporáneas:

hacia una caracterización de los debates

Rocío Enríquez Rosas*

INTRODUCCIÓN

El objetivo central de este capítulo es hacer una primera caracteri
zación de los debates centrales en tres ejes de interés: la concep
tualización actual sobre el cuidado, la articulación compleja sobre 
el cuidado en el ámbito de las relaciones familiares y la problema
tización sobre el cuidado mutuo en las relaciones de pareja entre 
adultos y adultos mayores. La ruta que se sigue para la construcción 
del capítulo y que se plantea como tesis exploratoria, busca arribar 
a las complejidades y desaf íos actuales en las narrativas y prác ti
cas de cuidado mutuo en la pareja, atravesados por diferencias de 
género y también generacionales, así como por contextos socio
culturales diferenciados. Este capítulo se divide en tres secciones: 
la primera se centra en los consensos y divergencias con respecto 
a la conceptualización del cuidado a través de diversos estudios; la 
segunda busca abordar, en clave interdisciplinar, la relación com
pleja entre el ámbito familiar y el de los cuidados; la tercera sec
ción se enfoca en la revisión de estudios empíricos que tienen 
como centro el cuidado mutuo en las relaciones de pareja y tam
bién la complejidad del cuidado familiar transnacional. La revisión 
de la lite ratura sobre el tema muestra la relevancia del fenóme
no del cuidado en las relaciones sociales contemporáneas, así como 
su evidente multidimensionalidad y por ello, la imprescindible 
nece sidad de abordarlo, en tanto objeto de estudio, en clave inter
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disciplinar. Algunos de los trabajos revisados se acercan unidis
ciplinarmente mientras que otros asumen el desaf ío de cercar el 
objeto desde la intersección de las disciplinas tales como la ética, 
la economía, la antropología, la sociología y la psicología. Asimis
mo, la revisión realizada muestra la reproducción social de roles 
tradicionales de género en las tareas de cuidado en el ámbito do
méstico, así como de las relaciones de pareja, y también transforma
ciones incipientes y en proceso que advierten sobre una distribución 
más equitativa en las cargas de cuidado en las parejas adultas y 
adultas mayores. Este cambio se advierte principalmente en pare
jas donde está presente algún problema de salud y en algunos ca
sos, emergen masculinidades que proveen de cuida dos materiales, 
f ísicos, emocionales y/o simbólicos a sus parejas. El cuidado mutuo 
en la pareja debe analizarse en clave biográfica para conocer las 
vivencias significativas del cuidado en la histo ria de cada uno, así 
como en la historia de la relación, a fin de de tectar las regularida
des y transformaciones en el cuidado mutuo, así como las expec
tativas de futuro en cuanto a preferencias en el cuidado.

Para la realización de este trabajo se utilizaron los buscado
res EBSCOhost Research Databases, Google Académico, NCBI y 
Researchgate. El periodo de búsqueda fue de seis meses, entre sep
tiembre de 2018 y marzo de 2019. Se exploró la producción re
ciente en la región iberoamericana y también en la anglosajona. 
Esta decisión responde a la necesidad de conocer las formas de 
abordaje de estos ejes desde culturas y regiones diferenciadas so
cial y culturalmente, con puntos de coincidencia y especificidades 
que se deben tomar en cuenta ya que pueden dar luz para el estu
dio en el caso mexicano.1 Las palabras utilizadas en la búsqueda 

1 La búsqueda comprendió autores de la región latinoamericana: Esquila, Zar
za, Villafaña y Van Barneveld (2015); Pérez y Estrada (2006); FrancoPatiño (2015); 
Cam pos y Saldaña (2018); Rihm, Sharim, Barrientos, Araya y Larraín (2017); Sha
 rim (2016); Arriagada (2007); Enríquez (2014); Enríquez (2018); Fraga (2018); Robles 
(2007); Marco y Rodríguez (2010); Montaño (2010); Pautassi (2010); Rico (2011); 
CEPAL (2009). También autores de la región ibérica: Bazo (2002); GómezZa piain, 
Ortiz y GómezLope (2011); GómezZapiain, Ortiz y GómezLope (2012); Vara 
(2006). Autores que abordan el cuidado en familias transnacionales: Skor nia y 
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fueron: cuidados en la pareja adulta, cuidados en la pareja adulta 
mayor, cuidado mutuo en la pareja, mutual care in elderly couples, 
cuidado conyugal, cuidado conyugal en la adultez. Estas búsque
das se hicieron tanto en español como en inglés.

CONCEPTUALIZACIÓN DEL CUIDADO:
CONSENSOS Y DIVERGENCIAS

En la región latinoamericana, y en México en particular, “están 
emergiendo una serie de iniciativas y preocupaciones tanto des
de el ámbito académico como desde organizaciones de la sociedad 
civil, que ubican al cuidado en el centro de su agenda” (Fraga, 2018: 
5). La familia es la principal proveedora de cuidados y dentro de 
ella, las mujeres. El cuidado que otorgan las mujeres va dirigido 
hacia la pareja, la descendencia y también hacia otros miembros 
emparentados, como los padres y aquellos que puedan presentar 
una discapacidad con distintos niveles de dependencia. Las des
igualdades en las formas contemporáneas de organización del cui
dado, tomando en cuenta el género, las generaciones, así como la 
participación de los otros agentes del bienestar (instituciones del 
Estado, mercado, organizaciones de la sociedad civil y comuni
dades), están íntimamente relacionadas con sociedades que han 
fami liarizado y feminizado el cuidado a lo largo de la historia.

La débil respuesta del Estado y sus instituciones en materia de 
cuidado, así como la mercantilización de este último en las socie

Cienfuegos (2016); Baldassar et al. (2016); Cienfuegos (2016); Degavre y Merla 
(2016), Setién y Acosta (2010); Gonzálvez (2013); Herrera (2012); Merla (2014) 
y (2017). Autores de la región anglosajona con: Carnelley, Pietromonaco y Jaffe 
(1996); Davis, Gilliss, DeshefyLonghi, Chestnutt y Molloy (2011); Tronto 
(1993); Tronto (1987); Zelizer (2009); Corden y Hirst (2011); Lewis (1992); 
Craig (2011); Feeney y Hohaus (2001), Ribeiro y Paúl (2008). Por último, se re
visaron estudios de Turquía: Çetinkaya y Gençdoğan (2014) y Suecia: Torgé, 
(2014) que resultaron interesantes. Esta búsqueda, que pretende caracterizar 
algunos pri meros debates, no se agota en este trabajo, se tiene el propósito de 
seguir alimen tando cada uno de ellos y, en su caso, abrir otros cuando se consi
dere que hay información suficiente.
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dades occidentales, ha orillado a que las estrategias de resolución 
estén asentadas en las propias mujeres, en sus familias, en las re
la ciones entre vecinos y en el poder adquisitivo que se tenga (Fraga, 
2018). Por ello, cada vez es más imperiosa la necesidad de crear 
un sistema nacional de cuidados (Rico, 2011) que ponga en el cen
tro el bienestar de todas las personas y desde una perspectiva de 
respeto a los derechos humanos, en especial, el cuidado como un 
derecho universal.

Así como es necesario el análisis de los procesos de feminiza
ción del cuidado (Vara, 2006), también es imprescindible poner en 
la mesa de discusión la economía del cuidado, que visibiliza las ac
ciones en beneficio de los otros, especialmente de las parejas, los 
hijos y los padres; que realizan cotidianamente las mujeres en el 
transcurso de sus vidas y que es un aporte económico asentado en 
el trabajo reproductivo y no remunerado (Pautassi, 2010; Marco y 
Rodríguez, 2010).

Es necesario hacer una revalorización del trabajo de las mujeres 
y una redistribución de las tareas de cuidado entre los miembros de 
la familia a partir de principios de equidad y justicia social (Ob
servatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Ca ribe, 
2012). También adquiere especial relevancia la problematización 
del carácter recíproco del cuidado entre los distintos miembros que 
conforman el ámbito de lo doméstico y, especialmente para este 
capítulo, en el caso de las parejas.

Advierte certeramente Bazo (2002) sobre la necesidad de cues
tionar las posibilidades y los recursos con que cuentan las familias, 
en especial las mujeres, para seguir cuidando cotidianamente de 
sus vínculos de pareja y familiares. En el futuro próximo, la ver
dadera crisis de los estados de bienestar será una crisis en la pro
visión de cuidados.

El trabajo de cuidados no es algo que las mujeres, a lo largo de 
su ciclo de vida, deban hacer por su pertenencia a un sexo/género. 
La proveeduría de cuidados es una construcción social que refleja 
formas de organización social y que, sin duda, podría ser diferente 
si se orienta a una mayor equidad en la distribución de cargas de 
cuidado entre géneros, generaciones y agentes del bienestar. Por 
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ello, se pugna por la construcción de un nuevo pacto social en
marcado en la justicia social y en el respeto a los derechos huma
nos (Fraga, 2018).

La autora muestra con sólida evidencia que en el caso mexicano 
las mujeres son las principales proveedoras de cuidados en distin
tas dimensiones. A su vez, los estudios demuestran que el tiempo 
utilizado en el cuidado por parte de las mujeres excede sobrema
nera al que le destinan los varones. Esta información es producto 
del análisis de las ENUT (Encuestas Nacionales de Usos del Tiem
po) (García y Pacheco, 2014 en Fraga, 2018). Sin embargo, hace 
falta conocer y analizar con mayor detenimiento y análisis desde 
métodos mixtos, los tiempos de cuidado invertidos en las relacio
nes de pareja entre adultos y adultos mayores. También, conocer 
con mirada fina y crítica las distintas prácticas de cuidado mutuo 
que pueden asociarse con transferencias materiales, instrumenta
les, sociales, emocionales, espirituales y simbólicas.

El acercamiento a los debates sobre el cuidado incluye la dimen
sión teórica y las aportaciones que se han realizado desde discipli
nas como la Psicología social, la Sociología y la Antropología.

Para Franco (2015), a partir de sus estudios en Colombia, desde 
la sociología identifica tres enfoques analíticos sobre las concep
ciones de cuidado:

1) El cuidado en clave de trabajo: se incorporan desde el ám
bito de la subjetividad los significados asociados a la expe
rien cia de cuidar y se relacionan con el tiempo destinado
para llevar a cabo esta acción. Las dimensiones del tiempo,
el tra bajo y la vida cotidiana son centrales en esta aproxi
mación.

2) El cuidado en clave de las emociones: adquiere especial re
lieve la relación entre el eje de la emocionalidad y los vínculos
sociales implicados en el cuidado. Se busca destacar la dife
renciación entre una óptica mercantilista del cuidado y una
centrada en el ámbito de lo relacional.

3) El cuidado en clave de las políticas sociales: se busca poner
en el centro del análisis la caracterización y con ello, las caren
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cias y fortalezas del Estado de bienestar en las distintas regio
nes y países. Se argumenta sobre el no reconocimiento de los 
cuidados como una dimensión intangible del bienestar, así 
como que no se visibilizan en las cuentas nacionales y que, 
sin embargo, son centrales para la reproducción social y la 
sostenibilidad de la vida (FrancoPatiño, 2015).

La perspectiva del análisis del cuidado ha ido evolucionando 
gradualmente y, sin lugar a dudas, las aportaciones desde la so
ciología y la antropología han sido centrales.

La mirada sociológica inicial que ligaba el cuidado a la tarea mater
nal se ha extendido hasta considerar el cuidado como una necesi
dad humana y un derecho fundamental […] El cuidado se amplió 
para considerarlo como una responsabilidad social, más allá de 
las familias, a través de la participación del Estado mediante po
líticas sociales incluyentes orientadas a satisfacer las necesidades 
básicas de mantenimiento y atención de las personas (FrancoPa
tiño, 2015:3738).

Asimismo, en el debate conceptual de los estudios sobre el cui
 dado y los cuidadores, surgió en la psicología “la ética del cuida
do” (Gilligan, 1982 en FrancoPatiño, 2015). Esta perspectiva ha 
permitido posicionar la dimensión moral del cuidado. Para Tron
to, a partir de estudios realizados en Estados Unidos, señala:

Así, estos grupos, en términos de una ética del cuidado, están aven
tajados por sus roles sociales. Puede ser que, para que una ética del 
cuidado se desarrolle, los individuos necesitan experimentar cui
dar a los otros y ser cuidados por los otros. Desde esta perspectiva, 
la experiencia cotidiana de cuidar provee a estos grupos de las 
oportunidades para desarrollar este sentido moral […] Se podría 
afirmar que una ética del cuidado es nada más que un conjunto 
de sensibilidades que todas las personas morales maduras debe
rían desarrollar, junto a la sensibilidad ligada a la justicia (Tronto, 
1987:7 y 17).
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A las aportaciones de Zelizer (2009), investigadora estadouni
dense, les dedico un espacio central en este capítulo pues la con
sidero una autora importante y sugerente para la comprensión del 
cuidado y su relación con las dinámicas de pareja y familiares, es 
decir, con ese mundo de lo íntimo que es dif ícil cercar teórica y me
todológicamente, así como establecer análisis complejos entre el 
cuidado y la economía en los hogares. Las relaciones de cuidado 
implican apoyos personales que pueden sostenerse o brindarse 
de manera intensiva y que buscan favorecer el bienestar del otro. 
Sin embargo, hay que tomar en cuenta que “[…] la mezcla de rela
ciones de cuidado y de actividades económicas en el hogar tiene 
lugar en un contexto de permanentes negociaciones, a veces en un 
clima de cooperación, a veces en medio de estallidos de conflicto” 
(Zelizer, 2009:186).

A partir de la literatura revisada por Fraga (2018), hay un pun
to en común entre los autores al comprender que el cuidado im
plica un vínculo relacional entre quien da los cuidados y quien los 
recibe. Por otro lado, la autora se enfoca en la organización social 
del cuidado, que implica una determinada división sexual del tra
bajo y que visualiza claramente la persistente feminización del cui
dado. Desde el enfoque de la organización social del cuidado, es 
necesario analizar los vínculos entre la familia —principalmen te 
la madre— y las instituciones del Estado, el mercado, las redes 
en las comunidades o vecinales. Ir más allá de la frontera de la fa
 milia para reconocer a esta última en sus múltiples o escasas re
laciones con otras instancias e instituciones de la sociedad.

Otro punto de acuerdo remite a la necesidad de pensar la organi
zación del cuidado no sólo en su vinculación con las desigualda
des de género, sino también con un conjunto más amplio de ejes de 
diferenciación social que podrían estar afectando los cuidados, se
ñalando la pertenencia a clase o sector social como uno de las más 
relevantes (Fraga, 2018:23).

De igual forma, es necesario profundizar analíticamente, a par
tir del concepto de organización social del cuidado, en las formas 



188 ROCÍO ENRÍQUEZ ROSAS

existentes y posibles de reciprocidad entre los miembros que con
forman la pareja y por tanto el núcleo conyugal.

Faur (2012 en Esquivel, 2012, en Fraga, 2018) propone una ti
po logía sobre formas de organización del cuidado tomando en 
consideración la participación de las madres en el mercado laboral 
y si cuentan con pareja corresidente o no, así como si tienen hijos 
menores de cinco años. Se trata de a) madres cuidadoras de tiem
 po completo (hogares nucleares biparentales y el proveedor eco
nómico es el varón); b) el cuidado a cargo de otros familiares que 
pueden ser corresidentes o no; c) el acceso o no a servicios pú bli cos 
de cuidado (educativos, de la comunidad o de tipo asistencial); d) la 
mercantilización del cuidado a través espacios y servicios privados 
o bien, a través del servicio doméstico). Esta tipología pre sen ta 
un comportamiento dinámico, las modalidades pueden trasla
parse y deben analizarse de acuerdo con un contexto sociohistó
ricamente situado, así como con las expectativas y perspectivas 
culturales asociadas a la organización del cuidado de cada sociedad 
en particular, como los códigos culturales sobre el género y la divi
sión sexual del trabajo. La clasificación muestra énfasis en el papel 
de las mujeres, como madres, en el cuidado; sin embargo, las prác
ticas de cuidado están también presentes en las re laciones de pa
reja y el protagonismo de las mujeres en las formas múltiples de 
cuidar al otro, tienden a reproducir el orden social existente en el 
ámbito doméstico y que promueve las relaciones tradicionales de 
género.

Fraga (2018) propone abordar conceptualmente el cuidado en 
su complejidad tomando en cuenta las dimensiones de: las nece
sidades, del trabajo y también como un proceso social ampliado. 
En términos de escalas propone: en el nivel microsocial, clarificar 
si la satisfacción de las necesidades de cuidado alude a una visión 
res tringida o amplia del cuidado; que dicho cuidado puede estar 
sub dividido en cuidados directos, indirectos y trabajo de gestión 
mental;2 que se trata de vínculos que pueden estar profundamente 

2 Fraga (2018) cuestiona certeramente la contratación de servicios de cuidado 
de acuerdo con los recursos de los hogares, como una estrategia privada para la 
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atravesados por una dimensión afectiva, los cuales a su vez pue den 
estar más o menos mercantilizados, y que puede involucrar un 
conjunto de decisiones emocionales y económicas, a la vez que 
pueden intervenir decisiones desde la esfera pública del Estado 
—por acción u omisión—. Específicamente, en el nivel mesosocial, 
hemos destacado la importancia de observar los vínculos —o su 
ausencia— entre Estado, mercado, comunidad y familias, princi
palmente el rol que cumplen las mujeres adultas y las niñas. Por 
último, se vuelve imprescindible ubicar estas dinámicas micro y 
mesosocial en el marco de dinámicas más amplias del vínculo en
tre reproducción social y producción en cada contexto específico 
(Fraga, 2018:30).

Lewis (1992), a partir de investigaciones realizadas en Inglate
rra tiempo atrás, advertía sobre la necesidad de “valorar el trabajo 
no remunerado que se hace principalmente por las mujeres en el 
suministro de bienestar, principalmente dentro de la familia, y ase
gurar a esos proveedores derechos sociales” (p. 160). Este traba jo 
de cuidados y procuración del bienestar al interior de los grupos 
domésticos, trabajo considerado como una acción normalizada y 
naturalizada, incluye evidentemente el cuidado que brindan prio
ritariamente las mujeres a sus parejas, cuando se vive en una or
ganización familiar biparental, además de los cuidados a los hijos 
y a otros miembros emparentados o no. Fue así que, a finales de 
la década de los sesenta y principios de los setenta, “los gobiernos 
socialdemócratas suecos tomaron medidas conscientes para in
corporar a todas las mujeres adultas a la fuerza laboral y hacer ‘la 
familia de dos proveedores’ la norma” (Lewis, 1992:168). Esta po
lítica tiene consecuencias en los arreglos y roles de género, pero 
que no necesariamente garantiza una redistribución en las cargas 
de cuidado al interior de los hogares. Por ello, el autor enfatiza que 
“el poder político e institucional es crucial, no tanto para asegurar 

provisión de cuidados y no como una forma de desfamiliarización. Así, la pro
visión de cuidados y su gestión mental queda circunscrita a las familias en su 
heterogeneidad. De esta manera, la gestión mental, en el marco de la provisión 
de cuidados, se refiere al trabajo estratégico que realiza un sujeto, sea individual 
o familiar, para organizar el cuidado.
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el bienestar material, sino para colocar los temas que son funda
mentales para ampliar las opciones de las mujeres, como la división 
y la valoración del trabajo no remunerado, en la agenda política” 
(Lewis, 1992:171).

Para Zelizer (2009), “las relaciones de cuidados implican una 
atención personal sostenida y/o intensiva que se prodiga para el 
bienestar de quien recibe esta atención” (p. 182). Un ejemplo de 
este tipo de atención ejercido al máximo es el que puede recono
cerse entre una madre y sus hijos, y está también presente en la 
relación de una mujer con su pareja, en mayor o menor medida. 
Para esta autora, las formas de cuidado presentan variaciones de 
acuerdo con el grado de intimidad, ya que pueden darse en víncu
los con niveles de intimidad diferenciados. La autora ubica en el 
centro de la relación íntima la confianza, “conf ían al menos a una 
de las partes información acerca de la otra parte que no es accesi
ble a todo el mundo y que podría dañarla si terceras partes tuvie
ran acceso a ella” (Zelizer, 2009:183). Por otro lado, las relaciones 
de cuidado presentan distintas modalidades que tienen que ver con 
la duración, el tipo de transferencias que transitan y la extensión.

Es indispensable explicitar las formas en que se relaciona el 
mundo del cuidado con el mundo de las transacciones económi
cas en el hogar, de tal forma que los miembros del hogar “se ven 
implicados constantemente en la producción, el consumo, la dis
tribución y las transferencias financieras” (Zelizer, 2009:184). Un 
ejemplo de traslape entre la dimensión del cuidado y la dimen
sión económica tiene que ver con la alimentación de la familia que 
demanda tomar decisiones sobre los productos que se adquieren, 
preparar los alimentos, entre otras actividades, que implican nego
ciaciones cotidianas no siempre ausentes de posibles conflictos y 
en donde la pareja adquiere un lugar preponderante. Cuando se 
trata de cuidados de salud, comenta la autora, estas prácticas de 
cuidado pueden ser aún más complejas y relevantes que las re la
cionadas con proveer de los alimentos. Al personal médico le co
rresponde dar las recetas e indicaciones correspondientes, pero son 
las familias, especialmente las mujeres, quienes prodigan cuida
dos a sus miembros, ya sea la pareja, los hijos u otros miembros 
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corresidentes, emparentados o no, tomando en cuenta la diversi
dad actual de configuraciones familiares. En el entorno de la fa
milia se asegura la higiene, se compran los medicamentos u otro 
tipo de medicinas alternativas, se provee de ropa, comida y artícu
los de farmacia. En algunos casos se aprenden técnicas más especí
ficas como poner inyecciones, monitorear los signos vitales, entre 
otras. También, en caso de que sea posible, se ocupan de sus tras
lados y de la preparación de dietas especiales. En este despliegue 
de acciones de cuidado de la salud, la madre, a la vez pareja, en 
caso de tratarse de una unión biparental sea nuclear, extensa o 
compuesta, es la que asume las tareas de cuidado principalmente 
y de forma naturalizada, regida en la mayoría de los casos por un 
mandato sociocultural sobre lo que es y debe ser una buena ma
dre, una buena esposa, construcción social que se reproduce cultu
ralmente y se mantiene para dar cabida a un régimen de cuidado 
y de bienestar familista.

Sin embargo, las relaciones de cuidado también atraviesan las 
fronteras del hogar y se generan transacciones económicas con 
otros actores para proveer de los cuidados requeridos (enferme
ras, cuidadoras, centros de tratamiento, etc.) (Zelizer, 2009). El 
sentido moral del cuidado, es decir, la ética del cuidado, está ínti
mamente relacionada con la experiencia de haber necesitado de 
los cuidados de otros y de haber sido cuidados por ellos, así como 
de cuidar de los otros; este repertorio de experiencias y saberes es 
lo que permite desarrollar el sentido moral del cuidado.

Adoptar la ética del cuidado en forma simplista como una morali
dad específica de las mujeres, tiene consecuencias potencialmen
te perjudiciales. Esto no quiere decir que una ética del cuidado sea 
moralmente indeseable, sino que sus premisas tienen que enten
derse dentro del contexto de la teoría moral, en vez de ser tratadas 
como los hechos dados de una teoría psicológica basada en el gé
nero (Tronto, 1987:11).

Tronto (1987) propone la moralidad contextual referida a la ca
pacidad de los sujetos para mostrar preocupación e interés por los 
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otros. En lugar de caracterizar a un individuo racional ideal, la 
moralidad contextual se posiciona en la capacidad dar cuenta y 
analizar la forma en que los individuos avanzan moralmente mos
trando preocupación por los demás.

Como una teoría moral completamente desarrollada, la ética del 
cuidado tomará la forma de una teoría moral contextual. Tal vez 
la característica más importante de una ética del cuidado es que 
en el marco de la teoría, las situaciones no se definen en términos 
de derechos y responsabilidades sino en términos de relaciones del 
cuidado. La persona moralmente madura entiende el equilibrio 
entre el cuidado para el yo y el cuidado para los demás (p. 13).

A su vez, Tronto (1987) señala que una ética del cuidado re
quiere especificar las instituciones sociales y políticas que forman 
parte del contexto de los actores morales. Cuando se aborda la di
mensión teórica del cuidado es necesario profundizar en el origen 
de las prácticas de cuidado, las esferas de socialización en las que 
se encuentra presente y la naturaleza de las mismas. Además, có
mo se definen las relaciones de cuidado al interior de una socie
dad y otras preguntas tales como:

¿Cuál tiene que ser el rol del mercado en una sociedad del cuida
do? ¿Quién tiene que tener la responsabilidad de la educación? 
¿Cuánta desigualdad es aceptable antes de que los individuos se 
vuelvan indiferentes a aquellos que son demasiado desiguales en 
estatus? ¿Hasta qué punto las instituciones y teorías actuales apo
yan la ética del cuidado? (Tronto, 1987:16).

Para este autor, “el cuidado parece llevar consigo dos aspectos 
adicionales. Primero, el cuidado implica llegar a algo que no sea 
el yo: no es autorreferente ni autoabsorbente. En segundo lugar, el 
cuidado sugiere implícitamente que se llevará a cabo algún tipo de 
acción” (Tronto, 1993:102). Fisher y Tronto (1991, en Tronto, 1993: 
103), definen el cuidado como “la actividad de una especie para 
mantener, continuar y reparar nuestro ‘mundo’ para que podamos 
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vivir en él lo mejor posible. Ese mundo incluye nuestros cuer
pos, nosotros mismos y nuestro medio ambiente, al cual bus camos 
entrelazar en una red compleja y de soporte vital”.

De acuerdo con Tronto (1993), el cuidado no se limita a interac
ciones entre las personas, sino que implica también las relaciones 
con la naturaleza. Además, el cuidado no implica únicamente re
laciones diádicas o centradas exclusivamente en el autocuidado. 
El cuidado tiene una dimensión relacional inherente y está pre
sente en el mundo de la vida cotidiana. A su vez, el cuidado debe 
estudiarse desde una perspectiva histórica y sociocultural que per
mita conocer sus diversas expresiones, narrativas y prácticas con
textualizadas. El cuidado es un proceso vivo y dinámico: “cuidar 
no es sólo una preocupación, o un rasgo de carácter, sino la preo
cupación de los humanos vivos y activos que participan en los 
procesos de la vida cotidiana. El cuidado es tanto una práctica 
como una disposición” (p. 104).

Para Tronto (1993), hay cuatro fases del cuidado desde su com
prensión como proceso integrado y bien realizado (cuidado idóneo): 
a) preocuparse por (caring about) involucra el reconocimiento
de que el cuidado es necesario; b) cuidar de (taking care of ) implica
asumir la responsabilidad ante una necesidad y determinar cómo
responder ante ella; c) dar cuidados (care-giving) se refiere a la aten
ción directa de acuerdo con las necesidades de cui dado; d) recibir
cuidado (care-receiving); en esta última fase, quien recibe los cui
dados ha cubierto sus necesidades de cuidado.

Otro elemento central en la propuesta de Tronto (1993) tiene 
que ver con el buen cuidado (caring well). El cuidado tiene una di
mensión particular y también una universal. De esta manera, la 
construcción social del buen cuidado tendrá que ver con la cultu
ra en particular y tiene marcas de acuerdo con la clase, la casta y 
el género. Además, el cuidado, comprendido como una práctica, 
implica una interrelación entre el pensamiento y la acción, am
bos dirigidos hacia un mismo fin. El conflicto en el cuidado tiene 
que ver con satisfacer las necesidades de autocuidado de quien 
brinda los cuidados y satisfacer las de quien lo requiere. También, 
las fricciones se presentan cuando hay disonancia entre las for
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mas de pensar el cuidado entre quien lo brinda y quien lo recibe. 
La reflexividad sobre estas diferencias en quien cuida, de acuerdo 
con Tronto (1993), definirá la calidad del cuidado. A su vez, será 
necesario tomar en cuenta también el propio ejercicio reflexivo 
de quien es cuidado.

Los recursos para un buen cuidado tienen también un lugar 
central, ya sean los bienes materiales, el tiempo o las habilidades. 
Estos recursos estarán también afectados por la presencia de con
flictos, las posibles diferencias culturales sobre el buen o mal cuida
do, así como por la escasez misma de bienes de distinta naturaleza 
(Tronto, 1993). El efecto paradojal del cuidado está en que, aun
que consume una buena parte de la vida cotidiana, se aborda co
mo una dimensión marginal de la existencia. Es decir, tiende a 
invisibilizarse.

Al no darse cuenta de qué tan penetrante y central es el cuidado 
en la vida humana, aquellos que están en posición de poder y pri
vilegio pueden continuar ignorando y degradando las activida
des de cuidado y a aquellos que cuidan. Llamar la atención sobre 
el cuidado es plantear preguntas sobre la idoneidad del cuidado en 
nuestra sociedad. Tal investigación conducirá a un profundo re
planteamiento de la vida moral y política (Tronto, 1993:111).

Para aquellas personas que ostentan una serie de privilegios, 
probablemente no reconozcan que el trabajo de cuidados realiza
do por otros a lo largo de sus vidas les ha permitido concretar sus 
logros. Esta asunción afectaría la normalización/naturalización 
de la distribución desigual del poder, así como de los recursos y los 
privilegios con los cuales cuentan los que son beneficiarios (Tron
to, 1993). El cuidado ha sido a lo largo de la historia un trabajo rea
lizado principalmente por los esclavos, los sirvientes y las mujeres 
en general. Así, el género, la raza y la clase distinguen a quien pro
vee de cuidado y de qué formas en las distintas culturas. El cuida
do de los miembros dependientes, sean niños, enfermos o personas 
adultas mayores, ha sido relegado a las mujeres (Tronto, 1993; Ro
bles, 2007; Fraga, 2018, entre otros).
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Así,

[…] el cuidado en nuestra sociedad no funciona de una manera 
igualitaria. La distribución del trabajo de cuidado y quién es cuida
do sirve para mantener y reforzar los patrones de subordinación. 
Aquellos que cuidan son cada vez menos importantes porque sus 
necesidades no son tan importantes como las de quienes tienen 
el privilegio de poder pagar a otros para que cuiden de ellos [Ade
más,] el cuidado se devalúa; el cuidado también se devalúa concep
tualmente a través de una conexión con la privacidad, la emoción 
y los necesitados. Dado que nuestra sociedad trata a los logros pú
blicos, la racionalidad y la autonomía como cualidades dig nas, el 
cuidado se devalúa en la medida en que encarna sus opuestos 
(Tronto, 1993:116117).

Para Tronto (1993), al igual que para Zelizer (2009), Vara (2006) 
y Rico (2011), “el cuidado se concibe generalmente en nuestra cul
tura como, idealmente, una preocupación privada. Se supone que 
el cuidado debe proveerse en el hogar. Sólo cuando el hogar no 
proporciona cuidado de alguna manera, la vida pública o de mer
cado ingresa” (p. 119). Existen también estigmas hacia quienes son 
receptores de cuidados, “requerir cuidados conlleva una necesi
dad, y el individuo tiende a no reconocer que tiene una necesidad 
debido a que aquellos que tienen más necesidades que nosotros 
parecen ser menos autónomos y, por lo tanto, menos poderosos y 
menos capaces” (p. 120).

Por último, existe una forma desbalanceada de roles y deberes 
de cuidado en la cultura que lleva a la existencia de la “irrespon
sabilidad privilegiada” (Tronto, 1993:120) y tiene que ver con que 
aquellos que son responsables de encargarse de (taking care of) 
una demanda de cuidado, pueden aportar recurso económico, pero 
no consideran que deban supervisar la interacción entre los que 
proveen los cuidados y los receptores de los mismos, ya que no 
asumen el cuidado directo.

Este panorama conceptual sobre el cuidado lleva a considerar 
que en la generación de bienestar intervienen los ingresos a par
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tir del empleo, el contar con servicios sociales públicos y la provi
sión de cuidados para un desarrollo integral del sujeto.

Una mirada global del bienestar además de tomar en cuenta los 
recursos materiales (organización, producción, distribución y con
sumo) debe incorporar los contextos y las relaciones de cuidado 
y afecto, proporcionadas en gran medida por el trabajo domésti
co y de cuidado no remunerado llevado a cabo en los hogares (Ca
rrasco, 2005; Picchio, 2005; Pérez, 2004, en FrancoPatiño, 2015:37).

Así, “el cuidado se amplió para considerarlo como una respon
sabilidad social, más allá de las familias, a través de la participa
ción del Estado mediante políticas sociales incluyentes orientadas 
a satisfacer las necesidades básicas de mantenimiento y atención 
de las personas” (FrancoPatiño, 2015:38).

El punto de intersección entre los debates mostrados tiene que 
ver con la asunción del cuidado como una construcción social, 
que implica una dimensión relacional y que ha dado lugar a prác
ticas desiguales en la distribución de tareas que favorezcan el 
bienestar de los otros, siendo principalmente las mujeres las pro
veedoras de cuidados. Asimismo, el cuidado debe conceptualizar se 
y abordarse analíticamente más allá del ámbito de lo doméstico, 
de las relaciones de pareja, con los hijos y con otros miembros em
parentados o no. El cuidado está en el centro de la reproducción 
social y demanda relaciones de corresponsabilidad entre los dis
tintos agentes del bienestar social.

CUIDADOS Y FAMILIAS: ACERCAMIENTOS 
INTERDISCIPLINARIOS

En este apartado se exponen algunos de los debates sobre el cuida
do en el ámbito de la familia (categoría cultural) y de los hogares 
(categoría analítica). Interesa en particular el abordaje de Zelizer, 
por la forma clara y compleja a la vez con que vincula las relacio
nes de cuidado y las relaciones económicas. Las aportaciones que 
se retoman de esta autora buscan establecer una plataforma ana
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lítica para comprender algunos de los debates presentados en la 
siguiente sección y que tienen que ver con el cuidado mutuo en 
las relaciones de pareja entre adultos y adultos mayores. Asi mis
mo, se aborda un debate altamente pertinente que ha permitido 
plantear el fenómeno del cuidado desde realidades sociales con
temporáneas relacionadas con las dinámicas migratorias y su alta 
complejidad. En este apartado se discute el cuidado desde el con
texto de las familias transnacionales.

Zelizer (2009) advierte: “sólo después de reconocer que las ta
reas de cuidados implican siempre transacciones económicas po
dremos elaborar una economía de los cuidados con sensibilidad y 
espíritu democrático” (p. 323). Las relaciones de cuidados no in
volucran únicamente al proveedor y receptor de los mismos, sino 
a otros vínculos relacionados con lazos de parentesco, así como 
de amistad y de cercanía geográfica (vecinos). Por otra parte, los 
vínculos de cuidado tienen una dimensión histórica (biográfica) 
que influirá en las formas futuras de cuidado entre las personas 
implicadas (Zelizer, 2009; Enríquez, 2014) y también tienen una 
dimensión emocional construida a lo largo de los años que determi
nará las posibilidades y las formas de reciprocidad en el cuidado 
de largo aliento entre los miembros de la familia (Enrí quez, 2014).

La literatura refiere que en el caso del cuidado parental, espe
cíficamente en un estudio realizado en Australia, las madres in
vierten un mayor número de horas con respecto a los padres en el 
cuidado de las y los hijos (Craig, 2011). Los hallazgos son simila
res a los reportados por otros autores como Vara (2006) y Gar cía 
y Pacheco (2014, en Fraga, 2018).

Con respecto a la distribución de actividades de cuidado, exis
ten diferencias importantes, tomando en cuenta la categoría de 
género. Los hallazgos señalan que las madres, con mayor frecuen
cia que los padres, llevan a cabo varias actividades de manera si
multánea para satisfacer también las necesidades de cuidado de 
los hijos. “Las madres dedican casi el doble de tiempo al cuidado 
infantil como actividad primaria —o como actividad primaria y 
secundaria— que los padres en circunstancias familiares y con un 
estatus en la fuerza laboral semejantes” (Craig, 2011:115). De igual 
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manera, el tiempo destinado al cuidado pasivo, es decir, a estar al 
pendiente de las hijas y los hijos sin una participación activa, es 
cercano al doble en el caso de las mujeres con respecto a los varo
nes (Craig, 2011).

Zelizer (2009) sugiere conocer el complejo mundo de las rela
ciones de cuidado en el entorno más o menos formal; analizar los 
litigios relacionados con el cuidado que arriban a los tribunales, 
puede ser una pista especialmente interesante, y éstos tienen que 
ver con: a) cuidados mal brindados: se refiere a que una de las par
tes reclame que el cuidado recibido por el otro no fue el adecuado 
para la relación; b) manipulación de los cuidados: cuando uno de 
los implicados reclama que el otro obtuvo ventajas económicas no 
justas en el proceso de proveer de cuidados; c) falta de cuidados: 
se refiere a la ausencia o insuficiencia de cuidados conforme a lo 
que el sujeto necesitado de cuidados requiere; d) cuidados no re
tribuidos: situación en la cual alguien brinda cuidados y no recibe 
algún tipo de retribución o remuneración económica de acuerdo 
con lo pactado inicialmente.

Con respecto a los cuidados gratuitos, éstos “representan en sí 
mismos su propia retribución o, al menos, son parte de un sistema 
de retribuciones (como, por ejemplo, entre vecinos), algo en lo cual 
no debe intervenir la ley” (Zelizer, 2009:219). Para la autora,

[…] los cuidados íntimos implican un trabajo relacional extenuan
te: establecer, combinar, reconstituir y a veces acabar con los lí
mites, medios, transacciones y relaciones interpersonales íntimas 
[…] Los cuidados íntimos tienden a ser vistos de un modo senti
mental, ya que evocan toda una serie de imágenes familiares de 
altruismo, humanitarismo y entrega gratuita ilimitada […] Los cui
dados personales mezclan de una manera constante las transac
ciones económicas con el suministro de una atención personal 
intenso y/o sostenida con el tiempo (Zelizer, 2009:228).

Para la autora, en los hogares contemporáneos es posible detec
tar diversas combinaciones entre intimidad y actividades económi
cas debido a las relaciones de producción, consumo, distribución 
y transferencia de bienes. Todo ello lleva a la adquisición de obli
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gaciones que tienen un marco legal, y también a la creación de 
relaciones íntimas entre los miembros. “A raíz de la convivencia 
durante largos periodos de vida, los miembros del hogar generan 
una sensibilidad recíproca que “sobrepasa la complejidad, la inten
sidad y la durabilidad de la mayoría de los demás vínculos sociales” 
(Zelizer, 2009:236). Además, cuando un hogar está conformado 
por otros miembros, como lo señalan estudios en el contexto me
xicano y a propósito de los hogares ampliados, la com plejidad au
menta debido a las demandas de cuidado por las personas mayores, 
o bien por un miembro en particular que presente algún tipo de 
discapacidad (Enríquez, 2018). “Sean cuales fueren los problemas 
y las ventajas que trae, vivir en un hogar casi siempre involucra a 
sus miembros en relaciones de intimidad” (Zelizer, 2009:235) y 
también en relaciones de cuidado que pueden o no implicar reci
procidad de largo aliento (Enríquez, 2014, 2018).

Para Zelizer (2009), hay tres pensamientos que obstaculizan la 
comprensión de la intimidad doméstica en su relación con las acti
vidades económicas y tienen que ver con: a) valorar el hogar como 
un escenario social en el cual los cálculos y consideraciones econó
micas amenazan los vínculos de solidaridad entre los miembros; 
b) excluir el trabajo doméstico como un tipo de actividad económi
ca; c) considerar que abordar a los hogares como organizaciones 
económicas racionales, mostraría las relaciones de desigualdad al 
interior de los mismos.

La autora señala:

[…] nunca lograremos explicar la interrelación de la intimidad y 
las actividades económicas en los hogares si no reconocemos los 
esquemas propios de interdependencia y coordinación que pro
ducen los compromisos compartidos en estas comunidades de 
destino” (Zelizer, 2009:236).

En los hogares, la cohabitación genera un mayor conocimien
to entre los miembros, así como responsabilidades y obligaciones. 
Además, las negociaciones que se lleven a cabo en el interior de los 
grupos domésticos tienen implicaciones y consecuencias en la 
reciprocidad de largo plazo. Por otro lado, las transacciones eco
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nómicas adquieren especificidades importantes con respecto a lo 
que sucede en otro tipo de organizaciones sociales. Los intercam
bios de bienes al interior de los hogares deben leerse también a la 
luz de la dimensión afectiva, económica y legal. Además, el tipo 
de transferencias que se generen influirán en la dinámica de las 
relaciones entre los miembros del hogar. En el ámbito doméstico, 
los miembros:

[…] negocian repetidas veces entre sí las definiciones apropiadas 
de sus derechos y de sus obligaciones, a veces con la irrupción de 
rencores o incluso luchas declaradas […] La frecuente presencia 
de terceras partes en tales negociaciones (hijos, padres, cuidado
ras [...] hace que la interacción entre los miembros del hogar sea 
más compleja y trascendente que las relaciones comunes de dos 
(Zelizer, 2009:263).

Con respecto al estudio del cuidado en familias transnaciona
les, Skornia y Cienfuegos (2016) realizaron una investigación con 
el propósito de conocer las transformaciones en las prácticas y 
vínculos transnacionales de cuidado así como la relación de ello 
con las desigualdades en su multidimensionalidad. Las autoras 
llevaron a cabo trabajo etnográfico multisituado en Perú e Italia 
en el periodo 20112012 y emplearon métodos de observación 
participante así como entrevistas a 74 familiares transnacionales 
en los lugares de origen. Los hallazgos muestran la perpetuación 
del cuidado como una responsabilidad del ámbito de lo familiar a 
través del trabajo no remunerado de las mujeres. Las autoras ad
vierten sobre el papel de los Estados en la reproducción de desigual
dades a través de políticas públicas vinculadas con el cui dado, el 
mercado laboral y las dinámicas migratorias.

En los casos estudiados, son las hermanas y las madres quienes 
resuelven las demandas de cuidado cuando las mujeres migran. 
Además, estas últimas continúan ejerciendo acciones de cuidado 
a través de envíos de remesa, comunicación de diversas formas y 
visitas. Así, “el cuidado sigue siendo una responsabilidad de las 
familias y de las mujeres, lo cual expresa la continuidad de los pa



201EL CUIDADO MUTUO EN LAS PAREJAS HETEROSEXUALES

tro nes intergeneracionales y de género en los hogares transnacio
nales” (p. 46).

Con respecto al eje de la emocionalidad, las autoras encontraron 
que en los jóvenes y en los padres mayores que permanecían en las 
localidades de origen, se detectaron sentimientos asociados a la fi
sura en los vínculos por la no presencia de los familiares migran
tes. Para Skornia y Cienfuegos,

[…] las desigualdades del llamado “primer mundo” permean fron
teras hacia el “tercer mundo”, con lo cual parece más adecuado 
hablar de una reestratificación de las relaciones de familia y cui
dado, fuertemente condicionada por la influencia de las políticas 
migratorias, sociales y laborales de los Estados de origen y destino 
(Skornia y Cienfuegos, 2016).

Para Baldassar et al. (2016), quienes al igual que Skornia y Cien
fuegos (2016) han trabajado el cuidado en familias transnacionales, 
son de especial interés los recursos y capacidades de los miem
bros que conforman las familias transnacionales para sostener el 
cuidado y con ello, el bienestar. Se incluyen cuatro casos de estu
dio: una mujer de Afganistán que migra a Australia, un pa dre salva
doreño que migra con su familia a Australia, un varón polaco que 
reside en Inglaterra y una mujer mayor de República Dominicana 
que se va a vivir con su hija a Bélgica. Para los autores, el cuidado 
familiar transnacional responde a distintas demandas que se ne
gocian cotidianamente y que vinculan a los miembros en relacio
nes recíprocas y de ayuda mutua asociadas con la obligación, la 
confianza y el afecto y que no están exentas de fricciones y cuotas 
diferenciadas de poder. Se señala también el papel de las nuevas tec
nologías de comunicación para facilitar las acciones de cuidado y 
cómo ello da lugar a nuevas formas de interacción en el cuidado en 
familias transnacionales. Los autores concluyen que las políticas 
de migración, de cuidados y de procuración del bienestar entre 
los distintos países, implican retos importantes para la atención 
de familias transnacionales ubicadas dentro de regímenes no lo
cales y de límites más allá de las fronteras geográficas.
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Cienfuegos (2016) problematiza la noción de desigualdad so
cial y lo ilustra críticamente con el caso de las familias transnacio
nales y las desigualdades múltiples que experimentan. A partir de 
la feminización de la migración, emerge la figura de la madre trans
nacional y nuevos arreglos familiares para dar respuesta a las ac
ciones de cuidado presencial. Estos últimos son resueltos por las 
abuelas y las hijas con las consecuentes sobrecargas. Estos proce
sos reproducen la feminización del cuidado y el bienestar. 

Para Degavre y Merla (2016), las migrantes que desempeñan 
trabajo doméstico experimentan fuertes complicaciones para lidiar 
con las demandas de cuidado en los hogares de sus empleadores 
y los requerimientos de cuidados remotos en sus países de origen 
que en general responden a sistemas familistas que depositan en las 
mujeres altas cargas de cuidado ante las expectativas de solidari
dad familiar. Para las autoras, los estudios sobre las cade nas globa
les de cuidado muestran que los trabajos de cuidado se extienden 
a dos países o más. Por lo tanto, al multisituar la desfamilización, 
ésta debe ser considerada y reconocida más allá de las fronteras 
nacionales.

Setién y Acosta (2010) analizan la crisis de cuidados y los mo
delos de gestión de la misma en España y Chile, así como su rela
ción con la feminización de las migraciones en la actualidad. Para 
las autoras, los cambios en el paradigma de familia extensa por 
nuclear y la reducción de esta última en tamaño han provocado 
un decremento en la solidaridad entre generaciones y las respon
sabilidades familiares en general. Todo ello conduce a una orga
nización social de cuidados diferente.

Para las autoras, los regímenes de cuidados son aquellas dis
tribuciones y organizaciones macrosociales en la provisión de los 
cuidados. Dentro de tales regímenes, la involucración del Estado 
propicia un régimen familista o desfamilista, donde el primero 
“supone la centralidad del matrimonio legal y la división sexual 
del trabajo” (p. 70), y el segundo “se basa en un cuestionamiento de 
la relación esfera pública/esfera privada y en políticas familiares 
activas” (p. 70). La realidad muestra que debido a la incipiente in
tervención del Estado en políticas sociales, la organización social 



203EL CUIDADO MUTUO EN LAS PAREJAS HETEROSEXUALES

del cuidado está centrada en el empleo informal de las mujeres mi
grantes en los contextos analizados y prevalecen estructuras de 
inequidad y prácticas discriminatorias tanto para quienes proveen 
cuidados como para quienes son receptores de cuidados.

Gonzálvez (2013) realizó un estudio etnográfico en Elche (Es
paña) y en Bello (Colombia); ella propone situar al cuidado en el 
centro del análisis migratorio y evitar así las perspectivas indivi
dualizantes de los procesos migratorios. Sobre las transformacio
nes y permanencias en las prácticas de cuidado, en una etnograf ía 
realizada en un hogar transnacional por la autora, describe que la 
mujer migrante adquiere un gran protagonismo económico que 
genera una flexibilización del modelo familiar masculino provee
dor. Además, con la migración, en el estudio realizado, el padre 
transformó su ejercicio de responsabilidad paterna para asumir los 
cuidados prácticos y personales de su descendencia. Para la auto
ra “al incorporar una mirada amplia de los cuidados a partir de la 
inclusión de la perspectiva de género, se observa que los hombres 
también ejercen prácticas de cuidado” (p. 149).

Herrera (2012) realizó una investigación en 2009 sobre la mi
gración ecuatoriana a España y las formas en que ésta ha afectado 
la organización social del cuidado en las localidades de origen de la 
migración. La autora seleccionó un barrio de alta migración inter
nacional y llevó a cabo un acercamiento etnográfico para analizar 
las articulaciones de las familias con el mercado local de cuida
dos, con el Estado y con las redes locales y transnacionales de 
cuidado. El estudio incluyó acercamientos a nueve familias trans
nacionales en EcuadorEspaña. Un hallazgo central tiene que ver 
con los procesos de mercantilización del cuidado para así solven
tar los estudios de los hijos que permanecen en los escenarios mi
gratorios de origen. Para la autora, “se reproduce y confirma el 
carácter subvalorado del trabajo de cuidado y una muy tenue divi
sión entre espacio público y privado, cuando éste es remunerado” 
(p. 153). Para Herrera (2012), la desigualdad está presente tam
bién en el campo de los cuidados y está atravesada por el género, 
la clase social y los países. La autora concluye que el cuidado está 
asociado principalmente a proveer de recursos monetarios (re
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mesas y cuidados) y menos a la reproducción biológica, social y 
cultural de las personas.

Merla (2014) se centra en el análisis de los cuidados a través del 
prisma de la circulación de cuidados transfamiliares, sus prácti
cas situadas y los recursos institucionales que favorecen esta ex
periencia.

El sustento empírico se basa en dos proyectos de investigación 
que incluyen entrevistas semiestructuradas. Uno de ellos fue rea
lizado entre 2007 y 2009 e incluye a migrantes salvadoreños con 
empleos poco cualificados y/o de baja remuneración que residían 
en Australia y Bélgica. El segundo proyecto se centró en la expe
riencia de 20 familias dominicanas y brasileñas en Bélgica y de sus 
familiares residentes en su lugar de origen.

Para Merla (2014), la circulación de cuidados transfamiliares, 
en el contexto de la migración, implica una heterogeneidad impor
tante que rebasa el ámbito de los cuidados personales y que in
cluye el apoyo económico (remesas), el apoyo práctico (asistencia 
en tareas de la vida cotidiana, el apoyo emocional y la provisión 
de alojamiento. Los procesos de feminización de la migración han 
mostrado las consecuencias de éstos en las familias por las des
igualdades en la distribución de cuidados y la tendencia a la femi
nización de los mismos. Por otro lado, la posibilidad de proveer 
cuidados depende del contexto institucional de la sociedad de ori
gen y de acogida. Así pues, elementos informales y formales de las 
políticas migratorias y los regímenes de cuidado y bienestar influ
yen en los recursos. El primer nivel de recursos está asociado a la 
movilidad (la capacidad de desplazamiento para dar y obtener apo
yo en situación de copresencia) y la comunicación (poder comuni
car y hacer llegar bienes que crucen fronteras). A través de estos 
dos primeros recursos se materializa la circulación central de cui
dados. Un segundo nivel está relacionado con las finanzas (tener 
la solvencia económica necesaria para poder enviar dinero, con
cretar viajes y formas diversas de comunicación), el tiempo (la po
sibilidad de invertir tiempo en tareas de cuidado), la educación y 
los conocimientos (conocimiento de nuevas tecnologías de co
municación, por ejemplo) y el alojamiento. Los vínculos sociales 
(es decir, tener acceso a una red social en origen y en destino) consti
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tuyen el nivel intermedio, que desempeña un papel mediador en
tre el primer y el tercer nivel (Merla, 2012, en 2014).

Para la autora: “la maternidad transnacional pone así en marcha 
mecanismos de solidaridad que pueden implicar a tres generacio
nes, entre las cuales los cuidados circulan en direcciones múlti
ples” (p. 98). Asimismo, advierte que las familias transnacionales 
son de alta complejidad y es necesario analizar también la parti
cipación masculina en el cuidado.

Para Merla (2017), la distancia geográfica implica una “renego
ciación de sus relaciones afectivas por medio de un proceso que 
combina la manera en que cada uno ‘siente’ esa distancia y se ‘rea
propia’ de ella” (p. 165). Un hallazgo importante a partir del análi
sis de familias transnacionales de origen salvadoreño y de algunos 
miembros que migran a Australia, tiene que ver con que los mi
grantes viven emociones asociadas a la culpa por no poder estar 
presentes f ísicamente con sus familiares en los lugares de origen, 
o bien por no poder contribuir lo suficiente en la dimensión eco
nómica y material.

El análisis social de la emocionalidad presente en los vínculos 
familiares y particularmente en las relaciones de cuidado, es un eje 
central para comprender los mandatos socioculturales que sostie
nen formas inequitativas de intercambio de cuidados, así como 
prácticas emergentes que buscan una democratización de las re
laciones de cuidado al interior de los hogares contemporáneos en 
su complejidad.

CUIDADO MUTUO EN LAS PAREJAS ADULTAS:
AVANCES Y DESAFÍOS3

En este apartado se exponen diversas investigaciones realizadas 
en la región latinoamericana y anglosajona, que muestran los avan
ces sutiles en formas recíprocas de practicar el cuidado entre los 

3 En algunos de los estudios revisados, se incluyen referencias citadas por 
los autores debido a su relevancia y a que no fue posible obtener las fuentes di
rectamente.
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miembros de la pareja, así como el mantenimiento de estilos no 
equitativos que recargan el peso del cuidado de la pareja, en mu
jeres adultas y también en adultas mayores. El paisaje no es plano, 
presenta relieves sugerentes sobre aquellos escenarios de pareja 
que favorece el cuidado mutuo en alguna o en varias de sus di
mensiones.

APORTACIONES DESDE LOS ESTUDIOS EMPÍRICOS
DE LA PSICOLOGÍA

Iniciaré la exposición de trabajos empíricos con el tratamiento 
periférico o bien, secundario, que en diversos estudios se ofrece a 
la problemática del cuidado en las relaciones de pareja contempo
ráneas. También, la relación que se establece entre estilos de ape
go desarrollados en la infancia y su relación con estilos de cuidado 
en la edad adulta. Comenzaré entonces con literatura que tiene su 
origen en el campo de la psicología y que puede aportar elemen
tos para conocer las formas en que se ha estudiado el cuidado en 
la pareja, así como las posibles ausencias. Un primer estudio, reali za
do por Carnelley, Pietromonaco y Jaffe (1996) en Estados Unidos, 
señala que en la literatura sobre apego en las relaciones de pareja se 
aborda de manera marginal el cuidado brindado y recibido entre 
los miembros. Los autores analizan si las experiencias tempranas 
de cuidado en la vida están relacionadas con las prácticas de cuida
do en las relaciones románticas. En otras palabras, si los estilos de 
apego se asocian con los estilos de cuidado en las relacio nes de pa
reja. Asimismo, buscaron analizar si hay relación entre los estilos 
de cuidado de uno y otro miembro de la pareja y si ello contribuye 
al desarrollo de la relación. En este estudio participaron 36 parejas 
casadas. El promedio de duración del matrimonio era de 14 años, el 
promedio de hijos era de 2.4 y la edad media de 42 años. El cues
tionario utilizado incluía la categoría del cuidado en relación con 
la reciprocidad en el cuidado, el compromiso en el cuidado y la ne
gligencia en el cuidado. Los hallazgos de la inves tigación señalan 
que el cuidado aprendido en las relaciones de apego en la etapa de 
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la infancia, se pueden transpolar a las relacio nes amorosas adultas. 
Los sujetos que reportaron mayores experiencias positivas de ape
go, brindaban también mayores cuidados a su pareja.

Para autores como Shaver y Hazan (1993, en Carnelley et al., 
1996), la calidad del cuidado en una pareja está asociada a la forma 
en que ambos miembros brindan un espacio/refugio de comodi
dad y también de seguridad. Sobre el desarrollo de los esquemas 
de cuidado, las experiencias tempranas de cuidado moldean dife
rentes características de apego y cuidado, de manera que de acuer
do con la teoría del apego, en la infancia se construyen tales modelos 
con base en los roles del cuidador. Los sujetos con apego seguro 
experimentan de manera positiva y satisfactoria las vivencias de 
cercanía e intimidad. En contraste, un apego ansioso está asocia
do al exceso de cercanía y celos debido a una preocupación laten
te relacionada con el temor al abandono. Por último, la pareja con 
apego evitativo busca mantenerse al margen de dar y recibir en el 
espacio de la intimidad emocional. Sin embargo, en las relaciones 
románticas suelen revisarse estos modelos y es probable que los in
dividuos desarrollen características de cuidado similares a las de 
sus compañeros. De acuerdo con estos supuestos, las personas que 
tienen un modelo de apego seguro tuvieron sus necesidades tem
pranas satisfechas y, por lo tanto, brindan más apoyo para mejo
rar la seguridad cuando su pareja está angustiada. Por otro lado, es 
probable que quienes tienen un modelo ansioso hayan recibido 
un cuidado inconsistente o intrusivo en su niñez. En cuanto a los 
individuos evitativos, se hipotetiza que experimentaron un pronto 
rechazo o negligencia en la infancia, produciendo así dificultades 
para brindar cuidados a la pareja (Carnelley et al., 1996).

Tomando en cuenta las experiencias tempranas con cuidado
res, se encontró que las mujeres que tuvieron mayores experiencias 
positivas en la niñez con la madre, también brindan mayores cuida
dos a la pareja. De la misma manera, los hombres que reportaron 
mayores experiencias positivas en la niñez con el padre, reporta
ron brindar mayores cuidados a su pareja. También se en contró 
que las mujeres que realizaban menores actividades de cuidado, te
nían mayores probabilidades de estar casadas con hom bres que 
tenían un apego evitativomiedoso o ansioso. A su vez, que las mu
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 jeres casadas con un alto grado de apego evitativomie doso tenían 
mayor probabilidad de tener esposos con un alto grado de apego 
evitativomiedoso y/o un alto apego ansioso. Las mujeres que te
nían un apego ansioso alto eran más propensas a tener esposos con 
un alto nivel de apego evitativomiedoso. Los hallazgos del estu
dio señalan que las formas de cuidado aprendidas en las relacio
nes de apego de la infancia, tienen influencia en los es tilos de apego 
y prácticas de cuidado en las relaciones de pareja adultas. Los au
tores enfatizan que el apego y el cuidado son elementos centrales 
en el amor romántico (Carnelley et al., 1996).

Por otra parte, se encuentran estudios realizados por Gómez
Zapiain, Ortiz y GómezLope (2011) en el País Vasco, España; cen
trados en el análisis de las relaciones entre los sistemas sexuales, 
de apego y de cuidados en parejas adultas y tomando en cuenta la 
categoría de género. Entre los instrumentos utilizados se encuen
tra la escala de cuidados que buscó medir los cuidados sensibles, 
los cuidados compulsivos y los cuidados de control. Los cuidados 
sensibles tienen que ver con las prácticas que buscan procurar el 
bienestar de la pareja; los cuidados compulsivos son aquellos que de 
alguna manera sobredimensionados/desproporcionados con res
pec to a las necesidades de la pareja; por último, los cuidados de 
control se refieren al ejercicio de poder sobre la pareja, principal
mente en el ámbito emocional (GómezZapiain et al., 2011).

De acuerdo con esta perspectiva, la relación de pareja implica 
la interacción de los sistemas de apego, sexual y de cuidados. Al in
terior de estos sistemas se incorporan elementos de carácter cogni
tivo y emocional relacionados con las representaciones mentales 
de uno mismo, de los demás y de la relación. El equilibrio y balan
ce entre estos sistemas favorece el mantenimiento de los vínculos 
afectivos satisfactorios, de lo contrario, sobrevienen el conflicto y 
la inestabilidad en las relaciones de pareja.

En el caso específico del sistema de cuidados, se trata de:

[…] un conjunto de comportamientos y actitudes cuyo objetivo 
es reducir el sufrimiento o la necesidad de los otros y favorecer 
su seguridad y bienestar. El adecuado funcionamiento del siste
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ma de cuidados en una relación de pareja promueve la sensación 
de seguridad emocional y de gratitud, mientras que el fracaso a la 
hora de empatizar y aliviar la necesidad del otro miembro de la re
lación es una de las mayores fuentes de tensión y conflicto en la 
pareja, bien porque aumenta la inseguridad sobre la capacidad 
o el amor del otro, o bien, porque promueve un mayor distancia
miento respecto del compañero que expresa necesidad o estrés
(Collins, Ford, Guichard y Allard, 2006; Feeney y Collins, 2001;
Simpson, Rholes y Nelligan, 2001 en GómezZapiain et al.,
2011:448).

Desde la teoría del apego, se considera más probable que una 
persona segura tenga mayor disposición de ofrecer apoyo a su pa
reja, ya que cuenta con mayores recursos para desplegar emo
ciones como la empatía, y además porque cuando la persona se 
siente emocionalmente segura puede descentrarse de sus propias 
necesidades y responder a las demandas de cuidado de la pareja 
(Mikulincer, Shaver, Gillath y Nitzberg, 2005, en GómezZapiain 
et al., 2011).

El estudio muestra que las personas evitativas otorgan menos 
cuidados sensibles a la pareja y esto es más frecuente en los varo
nes con respecto a las mujeres. Hay una asociación entre la evita
ción y la modalidad de cuidadocontrol en el caso de los varones. 
Por otro lado, los varones evitativos ausentes y evitativos miedosos 
obtuvieron puntajes inferiores en cuidados sensibles. Asimis mo, 
en el grupo de mujeres, las evitativas muestran puntuaciones 
me nores en cuidados sensibles y puntuaciones significativamen
te su periores a las seguras en cuidados control. Con respecto a la 
ansiedad, tanto en el caso de los varones como en el de las mujeres, 
se presenta una sobreactivación del sistema de cuidados como 
respuesta al deseo de mitigación de ésta (GómezZapiain et al., 
2011). Los autores refieren también una relación negativa entre el 
cuidado a la pareja y la crianza de los hijos en las mujeres. Al pa re
cer, existen escenarios de tensión entre las demandas que tienen su 
origen en los hijos y las demandas por parte de la pareja. Esta situa
ción se encuentra presente principalmente en las parejas actuales 
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en las cuales la responsabilidad del cuidado de los meno res re
cae primordialmente en las mujeres (GómezZapiain et al., 2011: 
453454).

En una investigación posterior en el País Vasco (España),
GómezZapiain, Ortiz y Gómez Lope (2012) buscaron estudiar 
diferencias de género en la capacidad de aportar (posición de so
porte) y solicitar (posición de dependencia) apoyo emocional en 
las relaciones de pareja de acuerdo con los perfiles de apego. El 
estudio se realizó con una muestra de 125 personas del País Vas
co, de las cuales 69 eran mujeres y 56 hombres. Las edades eran de 
20 a 65 años, siendo la media 37.3 años. Se utilizaron instrumen
tos para la valoración del apego y también para la valoración de la 
capacidad de soporte y de dependencia. Por soporte se entendió 
la capacidad de actuar como apoyo emocional en los momentos 
de necesidad/debilidad de la pareja, respondiendo como cuidador 
en la relación diádica. Dependencia fue definida como la capaci
dad de expresar la necesidad de apoyo emocional y de solicitarlo 
(Gó mezZapiain et al., 2012). Una precisión tiene que ver con que, 
a diferencia del apego en la infancia, cuando se trata del apego en 
la pareja, está presente también la motivación erótica que es vo
luntaria, estable y no siempre incondicional, además de que ambas 
partes son consideradas figuras de apego. La pareja es concebida 
como un sistema relacional que satisface las necesidades de las dos 
personas implicadas a partir de la interacción de los tres sistemas 
que interactúan: sexual, de apego y de cuidados.

El sistema de cuidados en particular “motiva al cuidador a aten
der y responder a las señales de necesidad de la persona con la que 
se está vinculada y a ésta a expresar cognitiva y emocionalmente su 
estado de vulnerabilidad” (Kunce y Shaver, 1994, en GómezZa
piain et al., 2012:304). Además, en las parejas adultas los cuidados 
están relacionados con la capacidad de ofrecer apoyo emocional 
al otro, así como con la capacidad de asumir cierto grado de de
pendencia de la pareja en circunstancias de vulnerabilidad (Fisher 
y Crandell, 2001 en GómezZapiain et al., 2012).

Cuando se aborda la equidad en el cuidado entre los miembros 
de la pareja, los autores refieren que la mayoría de las mujeres cui
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da a la pareja pero no se sienten cuidadas por ella. Éste es uno de 
los motivos de tensión en las parejas que puede tener repercusiones 
en la motivación para el cuidado del otro (López, 2009, en Gó
mezZapiain et al., 2012).

Con respecto al sistema de apego, y no al sistema sexual, la 
evitación está relacionada negativamente con la capacidad de ubi
carse en situación de soporte tanto en el caso de las mujeres como 
de los hombres. En este sentido, el estudio confirma el efecto ne
gativo del estilo de apego evitativo, alejado, sin implicación emo
cional y frío, en el sistema de cuidados en la pareja, tanto en las 
mujeres como en los hombres.

Se puede interpretar que las dificultades para intimar y empati
zar caracterizan a las personas evitativas, ya que la empatía es el 
resor te afectivo de la conducta de ayuda, mostrando éstas, no sólo 
difi cultades para expresar su necesidad, sino también para ser cons
cientes de ella (Bowlby, 1969, en GómezZapiain et al., 2012:311).

Con respecto a la ansiedad, se relaciona positivamente con la 
capacidad de dependencia en las mujeres. En los hombres se aso
cia negativamente con la capacidad de soporte. Así,

[…] en el grupo de alta ansiedad, los hombres tienden a puntuar 
significativamente menos que las mujeres respecto a la capacidad 
de colocarse tanto en situación de dependencia como de soporte 
en la relación de pareja […] En los varones, la ansiedad por la re
lación no inhibe la capacidad de ayuda, salvo cuando se combina 
con una elevada evitación, ya que el grupo de varones de alta an
siedad pero baja evitación, muestra una elevada capacidad de cui
dado (GómezZapiain et al., 2012:310311).

En una investigación realizada en Turquía, también desde el 
ámbito de la Psicología, Çetinkaya y Gençdoğan (2014) buscaron 
articular qué factores afectan los roles de género, la satisfacción de 
vida y la calidad del matrimonio. Los autores encontraron que las 
parejas que tienen un papel igualitario tienden a tener una satisfac
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ción marital significativamente mayor. También encontraron una 
alta correlación entre satisfacción con la vida y satisfacción marital.

Por su parte, Pérez y Estrada (2006) en un estudio realizado en 
México, abordaron las dimensiones de intimidad y comunicación 
en cuatro etapas de la vida de pareja y su relación con la satisfac
ción marital. La muestra estuvo conformada por 200 matrimo
nios heterosexuales, los cuales se dividieron en cuatro grupos de 
50 participantes cada uno, con base en las siguientes característi
cas: matrimonios sin hijos; matrimonios con hijos pequeños y/o 
adolescentes; matrimonios con hijos de mediana edad, matrimo
nios con hijos adultos y/o universitarios; y matrimonios con hijos 
casados y/o fuera de casa. Se utilizaron cuatro instrumentos en
tre escalas e inventarios más un familiograma.

La intimidad se definió como aquello que une estrechamente y 
con mayor profundidad (PenaMarín, 1989, en Pérez y Estrada, 
2006); también, como la dimensión más sagrada de la persona, algo 
que parece ser, de alguna manera, incomunicable (Béjar, 1989, en 
Pérez y Estrada, 2006). Asimismo, como la garantía de una rela
ción de cuidado incondicional para cualquiera de los miembros 
de la pareja (Dionne, 1996, en Pérez y Estrada, 2006); y también 
como aquellos sentimientos y emociones presentes en una rela
ción de pareja que favorecen y potencian el vínculo, la conexión y 
el acercamiento. Todo ello, como fundamento y base de la relación 
amorosa (Sternberg, 1988, en Pérez y Estrada, 2006). De acuerdo 
con Sternberg (1988 en Pérez y Estrada, 2006), la intimidad inclu
ye elementos como el deseo de apoyar a la pareja, el surgimiento 
de emociones ligadas a la felicidad junto a la pareja, el respeto y la 
confianza de que se cuenta con ella en momentos de necesidad, 
la existencia de un entendimiento mutuo, la entrega de uno hacia 
el otro, el apoyo mutuo y por último la valoración de la comuni
cación íntima (Sternberg, 1988, en Pérez y Estrada, 2006). Según 
Schaefer y Olson (1981), existen cinco tipos de intimidad: emocio
nal, sobre sentimientos de cercanía; social, sobre experiencia de 
amistad; intelectual, sobre el acto de compartir ideas; sexual, sobre 
afecto y sexualidad; y recreacional, sobre experiencias recreativas 
(Schaefer y Olson, 1981, en Pérez y Estrada, 2006). Se considera 
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que, para establecer el contacto íntimo, se requiere de tres instan
cias: las dos personas, cada una consigo misma y el contacto de 
una con la otra (Satir, 1994, en Pérez y Estrada, 2006:138).

De acuerdo con Martín y Barragán (en Pérez y Estrada, 2006), 
el ciclo vital del matrimonio incluye seis etapas: a) selección de pa
reja: proceso de enamoramiento; b) transición y adaptación tem
prana: del primer al tercer año de la unión. Se establecen límites y 
negociaciones; c) reafirmación como pareja y paternidad: del ter
cer al octavo año de matrimonio. Se busca la reafirmación como 
pareja y la productividad, incluyendo el ámbito social y laboral; d) 
diferenciación y realización: del octavo al décimo quinto año del 
matrimonio; e) estabilización: del décimo quinto al trigésimo año 
del matrimonio. Se basa en enfrentar crisis sobre la pérdida de ju
ventud y la separación parcial de los hijos; f) enfrentamiento con 
la vejez, soledad y muerte: entre el trigésimo y el cuadragésimo 
año del matrimonio. Se basa en enfrentar la crisis vital de la pér
dida de capacidades f ísicas e intelectuales, duelos por muerte de 
amigos y/o familiares.

Con respecto a las cinco etapas de la intimidad que enfrentan 
con distintos tipos de problemas y que no transcurren de manera 
lineal, se incluyen: a) el idilio, cuando la pareja genera dependen
cia y ambas partes creen en un futuro juntos; b) la lucha de poder, 
cuando hay dificultades y diferencias, se vive desunión y hay con
flictos por tener el control a través de la manipulación, la fuerza y 
la amenaza; c) la estabilidad, que comienza con la aceptación, la 
negociación de las diferencias y la reconciliación; d) el compro
miso, en donde la pareja acepta las dificultades y las fortalezas de 
la relación y tiene más elementos para manejar la tensión y el con
flicto; e) la creación conjunta, cuando la pareja aplica en su mundo 
lo que ha aprendido en las etapas anteriores y realiza trabajos crea
tivos y compartidos (Campbell, 1989, en Pérez y Estrada, 2006).

Los hallazgos en relación con el campo de la intimidad mues
tran que los matrimonios sin hijos tienen mayor intimidad y los 
matrimonios en fase de nido vacío presentan menor intimidad en 
comparación con el resto de las etapas. De igual manera, los ma
trimonios sin hijos tienen mayores expectativas hacia su pareja 
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que los matrimonios en las otras etapas. En la cuarta etapa, los 
matrimonios con hijos casados y/o fuera de casa tienen menores 
expectativas con respecto a la pareja. Las parejas en las cuatro eta
pas tienden a tener un número de expectativas mayor de las que 
en realidad refieren como campo de la intimidad (Pérez y Estra
da, 2006).

Con respecto a la comunicación, se encontró una correlación 
moderada entre comunicación y satisfacción marital, una corre
lación fuerte entre intimidad real y satisfacción marital, una co
rrelación moderada entre intimidad ideal y satisfacción marital, y 
no se encontró una correlación entre género y satisfacción mari
tal. Los datos señalan que, aunque hay un decremento en la satis
facción marital con la llegada de los hijos, hay mayor decremento 
de la satisfacción marital cuando los hijos se van. En síntesis, las 
parejas en las primeras etapas tienen mayor intimidad real que en 
las otras dos últimas etapas de su vida (Pérez y Estrada, 2006). Las 
parejas en las primeras etapas tienen mayor intimidad ideal que 
las parejas en las últimas etapas del matrimonio. Pareciera que las 
parejas con menos años de convivencia tienen mayores expecta
tivas con respecto a su pareja, a diferencia de los matrimonios 
con más años de matrimonio y a su vez, las parejas sin hijos o con 
hijos pequeños o adolescentes tienen mayor intimidad que las pa
rejas con hijos adultos o en el nido vacío (Pérez y Estrada, 2006).

APORTACIONES DESDE LOS ESTUDIOS SOCIOCULTURALES

Existen también investigaciones empíricas que abordan la temá
tica de cuidado en las relaciones de pareja y en algunos casos, tam
bién la intimidad, a partir de acercamientos socioculturales que 
contrastan en algunos de sus hallazgos con los estudios anterior
mente presentados, y en otros casos confirman los hallazgos, aun
que tuvieron su origen en construcciones teóricas y resoluciones 
metodológicas diferentes. Los procesos de individuación son ana
lizados en su relación con la búsqueda y la conquista o no de la 
intimidad. Comprender estos procesos resulta central para com
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prender la plataforma socioafectiva de la pareja, que puede dar lu
gar al proyecto común, y dentro de éste, la posibilidad del cuidado 
del otro a lo largo de la relación.

En la investigación realizada por Sharim (2016) en Santiago 
de Chile, se busca abonar a la pregunta sobre el lugar que tiene el 
otro en la vida y el proyecto personal en tiempos en que la autosu
ficiencia es altamente valorada. Interesa indagar “acerca del modo 
particular en que se despliegan las transformaciones sociocultu
rales asociadas a la individualización descritas en las sociedades 
del primer mundo” (p. 137). Se trabajó con grupos focales y en
trevistas biográficas con un total de 111 participantes adultos, 
mujeres y hombres.

Los resultados indican que la relación de pareja adquiere sen
tido en tanto espacio relacional deseado y al mismo tiempo se le 
asocia con el temor al mantenimiento de roles de género tradicio
nales que limiten el desarrollo personal. Hay inconformidad hacia 
modelos conservadores de masculinidad y femineidad y simul
táneamente, se reportó cierta añoranza por el pasado. Desde la 
perspectiva masculina, se extraña la claridad, la seguridad y el or
den que brindaban los modelos tradicionales. Para las mujeres, la 
nostalgia tiene que ver con el deseo de recuperar la vivencia afec
tiva vinculada al romanticismo, así como de sentirse contenidas y 
acompañadas (Sharim, 2016). También, los hallazgos señalan for
mas diversas de evitar el conflicto a partir de silenciar u ocultar las 
diferencias. Esto lleva a debilitar el vínculo de intimidad, ya que li
mita la expresión emocional. La autora también describe los ha
llazgos tomando en cuenta el género; en el caso de los hombres, se 
advierte una fuerte necesidad de evitar el estereotipo masculino, 
asociado al daño potencial a las mujeres. Hay por lo tanto una ten
dencia a no desplegar la propia subjetividad. Así, la masculinidad 
tradicional es interrogada y aparece la incertidumbre ante nuevas 
formas de expresión de lo masculino. Los hombres expresan tam
bién la necesidad de un espacio personal a fin de mantener una dis
tancia que evite el conflicto relacional. Por otra parte, las mujeres 
despliegan diversas estrategias para mantenerse protegidas ante 
un eventual daño. Además, se encontró una sensación de decep
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ción y el testimonio del fracaso del proyecto de pareja, que suge
rentemente, no es percibido como un proyecto común, sino como 
el proyecto propio, una construcción propia en la que el otro posee, 
algunas veces, poco espacio. De forma reactiva, frente a decep
ción de los planes en pareja, se busca la alternativa de la reso lución 
individual; no esperar que el otro se involucre en el proyec to propio, 
resolver autónomamente lo que no se recibe del otro. Asimismo, la 
búsqueda idealizada de la autonomía comprende la intimidad co
mo una experiencia necesaria para la armonía afectiva y que trae 
consigo riesgos que obstaculizan el logro personal y el desarrollo 
de las metas y proyectos personales (Sharim, 2016).

En Toluca, Estado de México, se hizo un estudio de corte so
ciocultural (Esquila, Zarza, Villafana y Van Barneveld, 2015). La 
indagación se centró en el análisis de la identidad y el rol de gé
nero en la relación de pareja. Se trató de un estudio generacional 
sobre la permanencia en el matrimonio. Los autores trabajaron con 
tres generaciones consanguíneas: a) cuatro abuelas y un abuelo 
(de entre 70 y 89 años), seis parejas de padres (de entre 47 y 73 
años) y tres parejas de jóvenes (de entre 22 y 33 años). Estas pare
jas en general cuentan con un nivel básico de educación y residen 
en poblados ubicados en los alrededores de Toluca, México. Se 
trató de una investigación cualitativa en la que se llevaron a cabo 
entrevistas semiestructuradas y se aplicó la escala de identidad de 
género. Las transformaciones que se están gestando actualmente 
llevan a considerar una redefinición de roles (Fonseca y Quintero, 
2008, en Esquila et al., 2015). De manera que esta situación crea 
incertidumbre subjetiva sobre lo que se atribuye a lo masculino y 
lo que se atribuye a lo femenino. Las fronteras están cada día más 
porosas (Zarza, 2008, en Esquila et al., 2015). Así, los estudios con 
acercamientos intergeneracionales son una veta importante para 
entender el cambio social pues es ahí donde se generan las aspi
raciones y anhelos de una generación a la siguiente (Esquila et 
al., 2015).

Los hallazgos de la investigación refieren que: a) en la genera
ción de abuelos se muestra conformidad con los roles de género 
tradicionales; aun cuando se observó descontento en las mujeres, 
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no lo expresan verbalmente. También, se encontró poco afecto de 
parte de los varones hacia sus hijos, así como dinámicas de pareja 
de sumisión y dominación, siendo la autoridad el varón. La per
manencia del matrimonio se justifica por la resignación conyugal 
por parte de la mujer y el divorcio no es una alternativa; b) en la 
generación de padres, los varones aceptan su rol de género, pero 
las mujeres están inconformes con su rol de género. Específicamen
te, a la dedicación única de las tareas de hogar; la mujer comienza 
a apoyar económicamente; las dinámicas de dominación se siguen 
presentando; la separación sigue sin ser una opción, aun que varias 
mujeres mostraron insatisfacción marital; c) en la generación de 
jóvenes, los varones están conformes con su rol de género, pero 
las mujeres están en desacuerdo con el rol de ama de casa; los 
varones intentan involucrarse en tareas domésticas, pero se man
tienen las dinámicas de dominación; para esta generación la se
paración sí es una opción. Los problemas que se expresan en el 
vínculo de pareja muestran la tensión entre el ideal de pareja (ma
trimonio tradicional), en donde las mujeres se perciben como de
pendientes de los hombres y el malestar que esto ha generado en 
primer lugar en población femenina y en segundo lugar en pobla
ción masculina (Esquila et al., 2015).

En Santiago de Chile, Rihm, Sharim, Barrientos, Araya y Larraín 
(2017), señalan que

[…] en el plano de la intimidad en las relaciones de pareja, las trans
 formaciones culturales asociadas a la individualización se han 
ins talado de manera paradojal, coexistiendo modelos de amor 
opuestos entre sí, con los que las personas tratan de cumplir si
mul táneamente. Esto habría intensificado las tensiones asociadas 
a la pareja, dado que representa, al mismo tiempo, un importante 
anhelo y una cierta amenaza al desarrollo del proyecto personal […] 
La contribución del estudio radica en considerar, en el ámbito de las 
relaciones de pareja, las tensiones entre intimidad y autono mía, 
teorizándolas en relación al concepto de terceridad y proponiendo 
una conceptualización de intimidad como un proce so dinámico y 
en continua evolución, que puede sostener y abarcar esas tensio
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nes, tanto como los momentos de quiebre y reparación, es decir, 
como un proceso en que se pueden articular las necesidades de es
pacio personal y dependencia (pp. 2 y 4).

Se presentan los resultados de 62 personas, entre hombres y 
mujeres en el rango de 38 a 45 años. La muestra estudiada reside 
en Santiago de Chile, son heterosexuales y el nivel socioeconómi
co es medio y bajo y cuentan con educación escolar completa. Se 
utilizó metodología cualitativa con un enfoque biográfico relacio
nal. Se realizaron 14 relatos de vida distribuidos equitativamente 
por sexo y nivel socioeconómico. Se llevaron a cabo también 14 
grupos focales. Se llevó a cabo un análisis fenomenológicoher
menéutico de cada relato y, siguiendo una lógica transversal, se 
analizaron los relatos en su totalidad, creando inductivamente las 
dimensiones y categorías centrales, así como los ejes de análisis 
respecto de la experiencia de intimidad (Rihm et al., 2017).

Para esta investigación, se discutió el concepto de intimidad a 
partir de distintas aproximaciones: a) “la intimidad es una expe
riencia en que convergen el mundo personalsubjetivo y el mun
do interpersonalsocial” (Cruz, 2011:186 en Rihm et al., 2017:2). 
b) De acuerdo con Guevara (2005), en sociología se reconocen tres
formas de intimidad: “la intimidad como una relación cercana y
profunda con otros significativos, sustentada en el mutuo cono
cimiento, la intimidad como un espacio privado y personal, fuera
del alcance de otros, y la intimidad como un ámbito social en que
se encuentran lo personal y el mundo afectivo” (en Rihm et al.,
2017:2). Según Costa (2006), la intimidad tiene “el carácter de
refugio de la intimidad, constituyendo un espacio privado y pro
tegido de la mirada de otros” (en Rihm et al., 2017:2). Para Frank,
Clough y Seidman (2013), la intimidad implica “un proceso de
exploración subjetiva y autorrevelación entre uno y otro, como
parte de una búsqueda de autenticidad y establecimiento de un
vínculo” (en Rihm et al., 2017:2).

Con respecto a las investigaciones que indagan en las transfor
maciones sociales de los procesos de individualización y la cons
trucción de vínculos de intimidad, según Sharim, Araya, Carmona 
y Riquelme (2011):
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Se ha planteado que las relaciones de pareja —en el contexto de 
los procesos de individualización social— se construirían al mo
do de un “monólogo colectivo”, en que las expectativas de vida en 
pareja en realidad se articulan de modo individual, en un espacio 
de pseudointimidad, en el que la inclusión del otro como interlocu
tor es “como si”, pues las conversaciones son más bien soliloquios 
centrados en las propias expectativas, ante el temor de que incluir 
genuinamente al otro pudiera constituirse en una amenaza para 
el desarrollo de proyectos individuales (en Rihm et al., 2017:3).

Asimismo, de acuerdo con López Mondéjar (2003), “la bús
queda de amor choca con las dificultades de este individualismo 
extremo, con la amenaza que la intimidad supone para los sujetos, 
con el temor a la dependencia vivida como una renuncia al proyec
to personal” (López Mondéjar, 2003:25, en Rihm et al., 2017:4). 
De manera que

[...] la idea de entregarse, renunciar al control y confiar en la rela
ción, a pesar de las diferencias y experiencias de ruptura, está en 
contradicción con las tendencias culturales predominantes que 
sostienen el ideal —incluso el mandato— de vivir una vida de pa
reja y sexual “exitosa”, dado que la felicidad personal a menudo se 
juzga a partir de ese estándar (Mitchell, 1997; 2002, en Rihm et 
al., 2017:4).

En los resultados de la investigación realizada, los autores en
contraron relatos de incertidumbre e inseguridad en relación con 
los espacios de intimidad en el vínculo de pareja. Se interrogó 
tanto a hombres como a mujeres sobre la manera de conciliar de
seos y expectativas que pueden ser contradictorios entre sí. La ma
yoría de los participantes señaló el nivel de exposición que las 
relaciones implican y los sentimientos de vulnerabilidad que la ex
posición ante otro conlleva y que pueden mostrar una incerti
dumbre ante la posibilidad de que las necesidades de cuidado se 
satisfagan por parte de la pareja. Los relatos muestran la vulnerabi
lidad existente en las relaciones de pareja y la posibilidad siempre 
presente de fricciones y quiebres. También, las narrativas mues
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tran el despliegue de estrategias discursivas por posicionar el víncu
lo de pareja en una posición no central y así evitar la dependencia 
hacia la pareja y centrarse en el bienestar y el placer individual. 
En el caso de las mujeres, la pareja se ubica en una posición se
cundaria y se da prioridad a los proyectos individuales y a la ma
ternidad. Esta forma de responder se conecta posiblemente con 
una reacción de oposición al rol vivido por sus madres o bien a un 
deseo de continuar abriendo el camino comenzado por sus ma
dres hacia una mayor individualización (Rihm et al., 2017). Así, el 
cuidado de sí está centrado principalmente en lo que las mujeres 
desarrollen como prácticas para su bienestar y no en expectati
vas altas de ser cuidadas por sus parejas.

Con respecto a los hombres, a diferencia de generaciones pa
sadas, hoy buscan nuevas formas de relacionarse con las mujeres 
para dar respuesta a sus demandas y estar más en sintonía emocio
nal. Sin embargo, en muchos casos, los hombres no encuentran 
referentes en sus historias familiares que les ayuden a afrontar este 
reto y les resulta complicado. Los hombres expresaron sentirse con 
menos habilidades para verbalizar lo que necesitan y desean, ade
más de los procesos de liberación que observan en las mujeres y 
que los hace percibirse en una condición vulnerable y en riesgo de 
ser abandonados. Una conclusión importante sobre la masculini
dad incluye la posición de conflicto de los hombres entre sus ro
les y su comodidad y seguridad dentro de la relación de pareja. El 
cuidado a sus parejas también puede ser un punto de tensión que 
se materializa en la intersección entre el deseo de estar emocio
nalmente más presentes, la falta de recursos internos para lograr
lo y la aspiración de las mujeres a una mayor individuación (Rihm 
et al., 2017).

Estos hallazgos muestran, finalmente, las tensiones múltiples 
entre formas tradicionales y progresistas de concretar una relación 
de pareja en el contexto contemporáneo.

Los relatos mostraron que el discurso romántico aún persiste, aun
que no es fácilmente admisible. Por el contrario, aparece “a pesar 
de sí mismos”, ligado a una actitud igualmente crítica y escéptica 
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respecto del amor, marcada por el desencanto y desilusión con 
las relaciones de pareja […] Los resultados mostraron que los par
ticipantes asumen una posición ambivalente respecto de las re
laciones de pareja: anhelan el reconocimiento, pero temen la 
dependencia; valoran la compañía, pero se rebelan ante la posi
bilidad de que esta sea a costa de sus proyectos personales; des
precian los patrones relacionales de género del pasado, pero se 
muestran incómodos con su posición de hombres y mujeres con
temporáneos y, en ciertas situaciones, parecen desear un tipo de 
amor romántico más propio del pasado (Rihm et al., 2017:1011).

Con estos hallazgos, la expectativa mutua de dar y recibir cui
dados entra también en tensión entre el deseo de autonomía y la 
necesidad de la pareja.

Holmes (2010, en Sharim, 2016:139) considera que

[…] una transformación sustantiva que traspasara la binariedad 
aspiraciónamenaza, radicaría más bien en una definición de la in
timidad como la creación de una “terceridad”, es decir de un espa
cio distinto al personal, construido por los miembros de una pa reja, 
en el cual se contiene la experiencia de ruptura y reparación; de 
cercanía y distancia.

Lipovetsky (1986 en Sharim, 2016:140) describe la contradic
ción que experimenta el individuo al definirse a sí mismo apartan
do el encuentro con el otro, de modo que “la soledad, el vacío, la 
dificultad para sentir y salir de sí mismo al encuentro con otro, se 
vuelven síntomas contemporáneos y, en lugar de estos anhelos, 
aparece la búsqueda de experiencias emocionales intensas, extre
mas, que puedan sustituir el espacio dejado por la ausencia del 
otro”. Sobre el reordenamiento de las relaciones de pareja desde la 
perspectiva de las nuevas condiciones de género, Costa (2007), re
salta cómo los vínculos de pareja tienden al pragmatismo, dejan
do las altas expectativas de comunicación, amor y sexualidad; y la 
evitación de relaciones conyugales (en Sharim, 2016). Sharim, Ara
ya, Carmona y Riquelme (2011) plantean que las nuevas dinámi
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cas dañan la experiencia afectiva, dado que “las exigencias de logro 
individual le dan una connotación de pragmatismo que, más que 
una relación de a dos, constituye una coincidencia de objetivos 
personal” (en Sharim, 2016:146). Otro supuesto importante que 
realizan Sharim et al. (2011) sobre las nuevas dinámicas de rela
ción, remarcan que las emociones y los vínculos de intimidad es
tán teñidas de utilitarismo para el cumplimiento de un logro social 
individual (en Sharim, 2016).

Los hallazgos de la investigación muestran la tensión en que 
viven los entrevistados con respecto a las formas de significar la 
re lación de pareja. En este sentido, la intimidad es percibida co
mo una amenaza a la autonomía. La relación de pareja aparece 
como un espacio deseado y simultáneamente aparece el temor a la 
reproducción de los roles y relaciones de género rígidas y tradi
cionales que limitan el desarrollo personal. Hay inconformidad 
hacia formas conservadoras de vivir lo masculino y lo femenino y, 
al mismo tiempo, una especie de añoranza de tiempos pasados. 
“En el caso de los hombres, la nostalgia se relacionó con la clari
dad, el orden y seguridad que estos modelos aportaban, mientras 
que en las mujeres, la añoranza refería más bien al deseo de restau
rar la experiencia afectiva ligada de romanticismo, en el sentido de 
ser contenidas y acompañadas” (Sharim, 2016:150151). Este deseo 
de contención emocional está íntimamente ligado a la dimensión 
emocional del cuidado en la relación de pareja. Las nuevas diná
micas en las relaciones producen también narrativas y prácticas 
del cuidado que confrontan la expectativa de proveer y recibir cui
dados por parte de la pareja, con el de alcanzar mayores niveles de 
autonomía y alcance del proyecto personal.

En el estudio realizado por Campos y Saldaña (2018) en Chile, 
aparece el trabajo remunerado como un factor importante para la 
configuración y transformación de los roles de los miembros de 
la familia. Esta investigación permite pensar, a su vez, en el trabajo 
no remunerado en el cual las tareas de cuidado adquieren especial 
relevancia. Para las autoras, “si bien las transformaciones cultura les 
y prácticas han contribuido a equilibrar arreglos extremadamen te 
inequitativos de antaño, éstas no han sido suficientes para cuestio
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nar el fundamento de la desigualdad entre los géneros” (Campos 
y Saldaña, 2018:3). Las tareas orientadas al cuidado de los miem
bros de la familia permanecen feminizadas, ya sea por la pareja 
mujer o bien por la participación de empleadas domésticas y tam
bién de las abuelas.

En un estudio realizado por Ribeiro y Paúl (2008) en Portugal, 
sobre cuidadores mayores masculinos y los aspectos positivos del 
cuidado, problematizan cómo el cuidado ha sido asociado con un 
rol femenino tanto desde el ámbito de las prácticas como en la pro
ducción académica. También, se ha relacionado el cuidado con la 
sobrecarga de trabajo y el consecuente aislamiento. Los autores 
plantean que aunque recientemente se ha hecho énfasis en la di
mensión positiva del cuidado, pocos estudios han abordado esta 
relación con la experiencia específica de hombres mayores.

En este sentido, Ribeiro y Paúl (2008) buscan explorar y analizar 
los aspectos positivos de la experiencia de cuidar en adultos ma
yores hombres que cuidan a sus esposas dependientes. La mues
tra contó con 53 hombres mayores de descendencia portuguesa; 
27 cuidadores de una esposa con demencia y 26 con discapacidad 
f ísica. Los criterios de inclusión fueron a) mayores de 65 años (el 
promedio fue 78 años y el rango de 65 a 89 años), vivir con su es
posa y ser responsable del cuidado de ella. Se utilizó codificación 
abierta y análisis de contenido a partir de entrevistas semiestruc
turadas que seguían tres temas generales: significado y dificultades 
del rol de cuidador, pensamientos sobre estrés y afrontamiento y 
reflexiones acerca de cuestiones de género. Se comparó a cuida
dores de parejas con demencia respecto a las que presentan dis
capacidad f ísica. Las conclusiones del estudio señalan que aquellos 
esposos que reportaron devoluciones positivas por su cuidado, te
nían que ver con: a) su participación en las tareas de cuidado de sus 
esposas, era también una oportunidad para organizar y posiblemen
te resignificar sus propias vidas en una circunstancia cambiante; 
b) las tareas de cuidado se consideraban como algo inherente al rol
marital y que adquirieron el carácter de prioridad; c) el cuidado
está íntimamente ligado al sentido del deber y dotó de sentido sus
vidas; d) los esposos reportaron que sus vidas no tendrían propósi
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to sin sus esposas y tareas de cuidado; e) la mayoría de estos cui
dadores organizaron su acontecer cotidiano de acuerdo con las 
necesidades de las esposas y dotaron de un sentido simbólico sus 
acciones de cuidado en cuanto a proximidad, cercanía e intimidad 
(Ribeiro y Paúl, 2008).

En un estudio anglosajón realizado en Gran Bretaña por Cor
den y Hirst (2011), se señala que la prestación de servicios y bene
ficios a las personas que apoyan a familiares y amistades mayores 
y discapacitadas depende en gran medida de su identificación den
tro de los conceptos de “brindador de cuidados” (care-giving) y 
“cuidador” (carer). De manera que resulta problemático cuando 
aquellos que están casados o que viven con su pareja se resisten a 
identificarse con las categorías de “cuidador” o “recibidor de cui
dados”, como parte de sus marcas identitarias.

Estos hallazgos podrían ser útiles para los responsables de la for
mulación de políticas al mostrar cuáles personas adoptan una 
identidad de “cuidador”, quién podría ser más probable que se les 
cuente como cuidador en los censos y encuestas, y estén más dis
puestos a contratar servicios y beneficios dirigidos a “cuidado
res”, y qué personas no se describen a sí mismas como cuidadoras 
de su pareja. Entre estos últimos se encuentran algunos de los 
“cuidadores ocultos”, que no saben o no reciben el apoyo al que tie
nen derecho, a menudo invisibles para los proveedores de ser
vicios, y que no se cuentan en las estimaciones de la población 
“cuidadora” (Corden y Hirst, 2011:222).

El estudio realizado consistió en entrevistas, justo antes de la 
muerte, a 701 personas sobre cuidados y conformaron la muestra 
de análisis de corte transversal. Con respecto a la muestra longi
tudinal, contó con 470 participantes que respondieron a preguntas 
sobre el cuidado en tres rondas de entrevistas antes de la muerte 
de su pareja. Además, se realizaron 19 entrevistas semiestructu
radas a diez mujeres y nueve hombres, los cuales discutieron su 
percepción y experiencia al proveer cuidados a su pareja con con
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diciones respiratorias o circulatorias deterioradas, con condicio
nes de demencia y eventos cerebrovasculares.

A pesar del avance en el reconocimiento progresivo del con
cepto de cuidado, la nominación como cuidador está directa
mente vinculada a la autodefinición. Cuando un sujeto solicita 
una valoración de las necesidades de apoyo o busca un descanso 
momentáneo de sus actividades de cuidado, o pide el subsidio del 
cuidador, o bien aplica para carer’s allowance, pagos directos o 
crédito de pensión del estado, él o ella deben ubicarse como “cui
dador” para poder recibir los servicios y beneficios para aquellos 
con responsabilidades de cuidado (Corden y Hirst, 2011:218). Para 
O’Connor (2007), la asunción de la identidad de cuidador fomen
ta el crecimiento personal, la autoestima, la aprobación social y las 
conexiones con otros cuidadores (en Corden y Hirst, 2011). Ade
más, la adopción de tal identidad puede animar a algunas personas 
a participar en la configuración de los servicios para usuarios y cui
dadores (Roulstone, Hudson, Kearney, Martin y Warren, 2006, en 
Corden y Hirst, 2011).

Los beneficios de identificarse como cuidador pueden extenderse 
más allá del rol de cuidado de una persona para mejorar su acceso 
a oportunidades educativas, laborales y de ocio; en algunas juris
dicciones, la identificación de los cuidadores y los roles de cuidado 
está vinculada a los derechos de propiedad y la seguridad finan
ciera cuando finaliza el cuidado (Wong, 2004, en Corden y Hirst, 
2011:218).

En los casos en que el cuidado se considera como una parte 
inherente de la vida familiar —algo que las personas normalmen
te hacen dentro de las familias—, asumir una identidad de cui
dador puede ser incómodo junto con otros roles relacionales de 
padre, cónyuge, hijo o hija. Dicha ambivalencia puede explicar la 
ocurrencia generalizada de “cuidadores ocultos”: familiares y ami
gos que brindan cuidado más allá de la mirada de los proveedores 
de servicios legales (Cavaye 2006, en Corden y Hirst, 2011:218).
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De manera que, en relaciones conyugales, cuidar de la pareja 
es ampliamente reconocido como una extensión del amor y apo
yo que define a la relación (Corden y Hirst, 2011).

Cuando surgen necesidades de atención médica seria o de largo 
plazo, las parejas pueden esforzarse por mantener las expectati
vas “normales” sobre ellos mismos y de su relación. Algunas per
sonas pueden rechazar conscientemente las identidades separadas 
o adicionales como cuidador o recibidor de cuidado (Corden y
Hirst, 2011:218219).

Conforme las parejas van envejeciendo, es más posible que am
bas partes necesiten y brinden apoyos y los límites entre ambas 
acciones pueden ser porosos. De acuerdo con autores como Pi
ckard (2000), la mayoría de los cuidadores son mujeres y, a medida 
que la esperanza de vida aumenta, el cuidar de su pareja resulta una 
actividad predominante (en Corden y Hirst, 2011).

Sin embargo, cuidar de alguien hacia el final de la vida genera 
demandas particulares tanto en los hombres como en las mujeres. 
Si bien es probable que la sensación de pérdida inminente crezca 
gradualmente a medida que las personas envejecen, algunas per
sonas enfrentan desaf íos adicionales para enfrentar los síntomas 
f ísicos complejos de su pareja, procedimientos médicos intensi
vos y distrés psicológicos (Corden y Hirst, 2011:219).

Lo anterior hace importante identificarse como cuidador para 
influenciar la búsqueda de apoyo, ya que “la ambivalencia o la re
nuencia a identificarse como cuidador, o la demora en hacerlo, 
puede limitar el conocimiento o evitar la utilización de servicios 
y beneficios para los cuidadores” (National Audit Office, 2009; 
O’Connor, 2007, en Corden y Hirst, 2011:219). Los datos señalan 
que la categoría de cuidador se incrementa en su uso, se duplica 
hasta los últimos dos o tres años de vida de la pareja. Sin embar
go, aún no es un porcentaje significativo de cuidadores (Corden y 
Hirst, 2011).

Los motivos por los cuales los cónyuges no se identifican como 
cuidadores tienen que ver con que el cuidado es un asunto norma
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lizado y naturalizado en la relación de pareja y corresponde al te
rreno de la expresión del amor. También, las parejas cuidadoras 
adultas o adultos mayores no tuvieron claro cuándo inició el traba
jo de cuidado y la trayectoria que siguió. Aquellos entrevistados 
que sí se identificaron con la categoría de cuidadores de sus pare
jas, fueron los que tenían parejas que habían sido diagnosticadas 
con una enfermedad terminal y había que realizar tareas especia
lizadas y dejar de llevar a cabo actividades económicas. Así, se 
encontró una relación significativa entre el identificarse como cui
dador y el deterioro de la salud del cónyuge y el incremento de la 
edad. “Las personas con parejas en los grupos de mayor edad y 
con mala salud, incluyendo altos niveles de distrés psicológico, te
nían más probabilidades de decir que brindaban cuidados que 
aquellos cuyas parejas eran más jóvenes y presentaban menos o 
ningún problema de salud” (Corden y Hirst, 2011:226227).

Estos hallazgos subrayan que la experiencia de cuidar a una pare
ja con mala salud en la vejez es una importante influencia en la 
autoidentificación como cuidador. La proporción de personas que 
dijeron haber brindado cuidados a una pareja de 75 años o más 
fue más del doble que la de aquellas personas cuyas parejas tenían 
menos de 50 años […] El distrés psicológico, en lugar de la mala 
salud f ísica, fue el factor predictor más importante de si las perso
nas dijeron que brindaron cuidado, lo que llama la atención sobre 
la tensión al cuidar una pareja hacia el final de la vida (Corden y 
Hirst, 2011:227228).

Las complicaciones para hacerle frente a la tensión emocional, 
en particular, pueden llevar a algunas personas a buscar apoyo para 
su pareja y para sus propias actividades de cuidado, ya sea a miem
bros de la familia o a proveedores de servicios formales que, a su 
vez, pueden fomentar la conciencia de una identidad de cuida
dor. Los autores también buscaron analizar si ponerse en contacto 
con proveedores de servicios y profesionales de la salud se asocia
ba con la adopción de una identidad de cuidador. Los resultados 
señalan que si una persona se identificó a sí misma como provee
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dora de cuidados para su pareja, está relacionado con los contac
tos de la pareja con los servicios médicos y de asistencia social.

Los autores encontraron también que cuando las personas ma
yores hablaban de cuidar de su pareja, los términos que utilizaban 
eran “velar por” (looking after), “asistir” (nursing) o “hacer todo” 
(doing everything) por su pareja. También se encontró que las pa
rejas menos ancianas (cohortes) se identificaban más con ser 
provee dores de cuidados. Este cambio está relacionado con trans
formaciones en los códigos culturales sobre el cuidado. Así, la 
categoría de cuidador o cuidadora es una construcción social y, 
específicamente en los cónyuges, cuidar de la pareja es amplia
mente reconocido como una extensión del amor y apoyo que de
fine la relación. De manera que tales expectativas pueden generar 
ambivalencia en la autoidentificación como cuidador, lo cual re
sulta de suma importancia en la búsqueda y prestación de apoyo 
público y privado.

El cuidado familiar del adulto mayor se está convirtiendo rápi
damente en un problema social y comunitario crítico, ya que dicho 
cuidado suele recaer en el cónyuge. El estudio realizado por Fee
ney y Hohaus (2001) en Australia, examina experiencias de cui
dado conyugal y pone a prueba un modelo teórico de factores que 
influyen en la voluntad para proporcionar cuidados a un cónyuge 
dependiente. Participaron 362 parejas casadas, siendo el primer 
matrimonio para ambos y con tiempo de duración en la relación 
diferenciado con fines del estudio.

Cuando un adulto mayor requiere cuidados, el cónyuge es la 
persona con más probabilidad de brindar tales cuidados (Brody, 
1985; Stone, Cafferata y Sangl, 1987 en Feeney y Hohaus, 2001). 
Sin embargo, “los cónyuges varían en su disposición para brindar 
atención y en el grado de carga personal que se experimenta como 
cuidador” (Miller, McFall y Montgomery, 1991; Orbell, Hopkins 
y Gillies, 1993 en Feeney y Hohaus, 2001:21). “El amor romántico 
implica la integración del apego, el cuidado y la sexualidad” (Sha
ver y Hazan, 1988 en Feeney y Hohaus, 2001:22). De acuerdo con 
Zeifman (1994), la confianza en las parejas románticas como figu
ras de apego aumenta en relaciones a largo plazo (en Feeney y Ho
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haus, 2001). En un estudio realizado por Feeney (1996, en Feeney 
y Hohaus, 2001) se sugiere que el apego inseguro y los bajos nive
les de cuidado responsivo están asociados con un menor nivel de 
atención pasada y también con una menor disposición a ofrecer 
cuidado en el futuro (Feeney y Hohaus, 2001). Esta investigación es 
importante debido al análisis de los patrones de cuidado dentro del 
ámbito conyugal. Además, problematiza sobre los diferentes tipos 
de apego y el cuidado, de manera que, en las relaciones a largo 
plazo, el apego puede ser un predictor de negligencia en el cuidado 
o cuidado constructivo.

REFLEXIONES FINALES

El cuidado es una construcción social que adquiere contenidos di
ferenciados tomando en cuenta los perfiles culturales, las regio
nes, las temporalidades. También, entender las narrativas y las 
prácticas del cuidado implica acercarse desde categorías centra
les como el género, la clase, la edad y la generación. Las familias, y 
en particular las mujeres, son las principales proveedoras de cuida
dos tanto emocionales como materiales e instrumentales al inte
rior de sus hogares, ya sea con sus hijos o con su pareja. Además, 
las tareas de cuidado están presentes de manera cotidiana aun 
cuando se acentúen en situaciones de enfermedad o de algún tipo 
de vulnerabilidad.

Así, los debates sobre el cuidado muestran el predominio de 
tendencias a la reproducción de la feminización de éste, así como 
la familización. Las aproximaciones interdisciplinarias han per
mitido conocer y analizar la multidimensionalidad del cuidado y 
con ello la relevancia de la visibilización del trabajo de cuidado 
(economía del cuidado) así como la dimensión moral (ética del 
cuidado).

El sistema de cuidado en las relaciones de pareja adultas y adul
tas mayores contemporáneas, está íntimamente relacionado con 
los sistemas de apego y de ejercicio de la sexualidad. El vínculo de 
pareja no garantiza la disposición de cuidar del otro, o bien de reci



230 ROCÍO ENRÍQUEZ ROSAS

bir los cuidados por parte de la pareja. Existen códigos sociocul
turales relevantes que favorecen o bien inhiben las prácticas de 
cuidado mutuo en las relaciones de pareja.

La organización social del cuidado, en tanto categoría teórica, 
permite reconocer y analizar el cuidado mutuo en las relaciones de 
pareja, en conexión con otros actores y agentes corresponsables 
del cuidado y el bienestar.

Hay una producción importante de estudios sobre sistemas de 
apego, sistemas sexuales y sistemas de cuidado desde la Psicología. 
Aun cuando los resultados son interesantes pues muestran por 
ejemplo la influencia de la historia de apego del sujeto en la infan
cia y el consecuente tipo de cuidado que estará en condiciones de 
brindar, la mirada tiende a ser individualizante y se abordan margi
nalmente las condiciones sociales y materiales que han llevado a 
relaciones de cuidado complejas, en las que la dimensión económi
ca también es importante (Zelizer, 2009).

Diversos estudios desde lo sociocultural muestran la repro
ducción de los roles de género para el trabajo de cuidado en los 
hogares; sin embargo, en el caso de las parejas y ante situaciones 
de enfermedad, el cónyuge varón puede llegar a tomar un rol ac
tivo en los cuidados y posiblemente responder a lo que desde la 
antropología social se denomina “reciprocidades de largo aliento”.

Es importante también la noción del cuidador oculto; visibili
zar ante el Estado el rol de cuidado, implica desvincularlo de la 
visión romántica de entrega y abnegación que acompaña al cuida
do en el mundo de las relaciones de pareja. Es aquí donde conviene 
indagar sobre nuevas narrativas que contienen códigos culturales 
que permiten, poco a poco, visibilizar el rol de los cuidadores, sean 
hombres o mujeres y su papel en la organización social del mismo.

Los estudios revisados permiten orientar la indagación de este 
estudio hacia interrogantes tales como: ¿qué significa cuidar?, ¿qué 
significa cuidar de la pareja?, ¿cómo ha sido ese cuidado a lo largo 
de la relación de pareja y cómo ha evolucionado a partir de viven
cias significativas?, ¿qué expectativas se tienen sobre el cuidado del 
otro cuando se experimente mayor dependencia?, ¿qué tipos de cui
dados se distinguen y cuál es su importancia?, ¿cómo es distinto 
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cuidar siendo la pareja femenina o bien, siendo la pareja mascu
lina?, ¿cómo es cuidar al envejecer?, ¿qué expectativas de cuidado 
tienen para el futuro como pareja?, ¿cómo se entrelazan las des
igualdades socioeconómicas, de género y generacionales en la ex
periencia del cuidado brindado y recibido?, ¿qué horizontes de 
sentido es posible encontrar en las narrativas de cuidado en el es
pacio sensible de la intimidad de la relación de pareja?
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INTRODUCCIÓN

El campo de investigación en ciencias sociales en torno a la sexua
lidad en México y América Latina es enorme y acumula ya trabajos 
realizados a lo largo de cinco décadas. Si pensáramos que este cam
po de conocimiento configura un enorme océano, la pretensión de 
este capítulo es explorar solamente algunos de sus arrecifes, los más 
atractivos desde el punto de vista que me interesa, es decir, aque
llos que me parecen sugerentes en cuanto a la posible vinculación 
de la experiencia de la sexualidad con las relaciones de pa reja de 
personas adultas y adultas mayores.

La concentración de la exploración en México y en algunos 
países de América Latina obedece a que comparten una herencia 
cultural común en la que, dentro del ámbito de la sexualidad, la 
institución eclesiástica y la moral cristiana han jugado un papel 
fundamental, tanto en la generación de normas reguladoras de la 
vida sexual como en la construcción de estereotipos de género que, 
aun en pleno siglo XXI, conservan su impronta y marcan mucho 
de lo que ocurre al interior de las parejas. Esta herencia cultural 
trasciende territorios geográficos, políticos y económicos y es de
terminada por un pasado común surgido a partir de la Colonia. 
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Aunque entre los países existen realidades extremadamente diver
sas, en el nivel subjetivo las personas interiorizan símbolos, valores 
y normas semejantes (Giménez, 1999), mismas que se expresan 
tanto en sus prácticas en el espacio social de la vida colectiva co
mo en el ámbito de lo íntimo. 

Mi acercamiento será principalmente explorando las disciplinas 
de la antropología, la sociología y la psicología,1 así como dentro de 
las áreas de los estudios de género y la salud pública.2 A lo largo 
de esta indagación, intentaré reflexionar cómo ha sido investigada 
la sexualidad como una experiencia relacionada con el amor,3 y 
siem pre atravesada por las determinaciones de género, la perte
nencia generacional, el condicionamiento de clase y de contexto, 
elementos que configuran la forma específica en que se desarro
lla el ámbito de la intimidad para estos grupos etarios.

A lo largo del trabajo usaré el término campo para referirme al 
conjunto de trabajos generados en torno a este tema, intentando 
trascender la acepción que tiene en el sentido común y acercán
dome a la idea propuesta por Pierre Bourdieu (1994), con quien 
asumo que la producción académica expresa rasgos venidos de las 
instituciones que generan conocimiento, autores cuyo reconoci
miento proviene del estatus que les confieren sus pares, agendas 
que se delinean sobre tradiciones gestadas con el tiempo y que a 
su vez son impulsadas por el interés en la atención de ciertos gru
pos, ciertas temáticas y la definición de ciertos asuntos considera
dos como problemas que deben ser atendidos a partir de intereses 

1 A pesar de no ser incluida en un inicio, fue inevitable tomarla en cuenta 
dado que hay asuntos que son justo desde esta perspectiva donde más se han 
abordado.

2 Las búsquedas fueron emprendidas en bibliotecas y buscadores virtuales 
como Google académico en torno a las palabras “sexualidad y matrimonio en 
México”, “sexualidad y relaciones de pareja en México”, “sexualidad y unión conyu
gal en México”, “sexualidad en México”, “sexualidad y vejez en México”, y lo mis mo 
para América Latina. 

3 Considero el sentimiento amoroso como un eje alrededor del cual se articu
lan diversidad de emociones como el orgullo, el enojo, la felicidad, la frustración, 
el placer, la decepción, etc., todas ellas dependientes de la dinámica que la rela
ción de pareja adopte en diversas etapas a lo largo del tiempo. 
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institucionales o morales. Coincidiendo también con Foucault 
(1977), el ámbito de la sexualidad, más que cualquier otro, es obje
to de discernimiento y disputa política, moral, social y subjetiva.

Luego de haber realizado algunos acercamientos a la amplia 
producción en torno a la sexualidad, descubrí que los estudios se 
han concentrado en algunas temáticas específicas que han dejado 
en segundo término la exploración de lo que ocurre entre pobla
ción adulta y adulta mayor, heterosexual y en particular, en entor
nos urbanos. Lo que llamamos la sexualidad normal, esa que no 
preocupa al Estado o a los sacerdotes por ocurrir entre adultos 
—hombres y mujeres— normalmente casados y que desarrollan 
relaciones de pareja estables. Con el paso del tiempo, los adultos 
se convierten en viejos y su sexualidad comienza a adquirir visos de 
anormalidad para quienes no la viven y a ser objeto de preocupa
ción de médicos y psiquiatras. Ambas fases ocuparán mi atención 
en este texto.

Las temáticas en las que se ha abundado en la investigación son 
la sexualidad juvenil y las sexualidades periféricas, es decir, aque
llas alejadas de la norma heterosexual y consideradas transgreso
ras (Foucault, 1977). En el primer caso, es tan amplia la diversidad 
de trabajos sobre la juventud que se distinguen varias subtemáticas: 
sexualidad de jóvenes indígenas (López, 2010; Núñez, 2011; Rosa
les y Mino, 2012); de jóvenes rurales (Castro, 1998; Pacheco, Román 
y Urteaga, 2013; Rodríguez y Keijzer, 2000); sobre la prevención de 
enfermedades de transmisión sexual (Hernández, 1998; Hidal go et 
al., 2002), sobre el embarazo adolescente (Erhenfeld, 2000; Stern, 
1997, 2003) y la iniciación sexual (Amuchástegui, 1996; Evange
lista y Kauffer, 2009). También ha sido estudiada la sexualidad de 
jóvenes urbanos en el marco de sus relaciones amorosas, conci
biendo sus prácticas bajo la influencia del imaginario romántico 
(Collignon y Rodríguez, 2010; Rodríguez y Rodríguez, 2013; Ro
dríguez, 2006), o desde la perspectiva teórica de las representa
ciones sociales y de sus prácticas juveniles (Rodríguez, 2017).

En el segundo caso, el análisis de las sexualidades periféricas, 
incluye numerosas investigaciones en torno a la homosexualidad 
femenina y masculina, la bisexualidad o la transexualidad (Carrier, 
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2001; Castañeda, 1999; Helien y Piott, 2012; Laguarda, 2009; Mo
grovejo, 2000; Núñez, 1994). En ello fue fundamental el impulso 
otorgado por la lucha en pro del reconocimiento de los derechos 
de la comunidad de la diversidad sexogenérica en México a par
tir del movimiento estudiantil del 68, así como por la fuerza de la 
perspectiva de las teorías feministas dentro del campo de la inves
tigación sobre estos temas.4

Este capítulo se organiza en tres secciones: en la primera se 
hace una breve reseña de estados del arte sobre el tema de la sexua
lidad que recogen la enorme producción de estudios que abordan 
sus diversas áreas en México; en la segunda se recuperan discusio
nes relevantes en torno a la sexualidad al interior de las relaciones 
de pareja de adultos, destacando los análisis que realizan com
paraciones entre parejas de distintas generaciones, de distintos 
contextos y entre niveles socioeconómicos. Incluye también un 
apartado sobre las relaciones extraconyugales y otorga un espa
cio de escucha a la voz de los varones, y otro acerca de la relevancia 
que ha cobrado el discurso médico que define desde sus parámetros 
una vida sexual normal y saludable. La tercera sección se dedica a 
la sexualidad en la vejez y se ahonda en las respuestas de diversos 
grupos ante la estigmatización de la sexualidad en esta etapa de la 
vida, el vínculo entre la relación de pareja y la vida sexual, y se atien
de la voz de las mujeres mayores.5 Para ambas poblaciones se re
cuperan en este capítulo trabajos de nuestro país y de otros países 
de América Latina.6 Finalmente, concluyo con una serie de refle
xiones finales.

4 Los textos dedicados a la sexualidad juvenil y a las sexualidades periféricas 
no serán considerados en esta exploración más que de forma excepcional, dado 
que mi interés radica en la población adulta y adulta mayor, heterosexual.

5 En esta revisión se menciona someramente la perspectiva teórica de cada 
trabajo, su diseño metodológico y las formas de producir sus datos, aunque el ma
yor énfasis se coloca en los hallazgos que generan.

6 A escala latinoamericana, constaté también la escasez de trabajos sobre 
población adulta heterosexual, concentración en el interés por la sexualidad ju
venil, en las sexualidades periféricas, en los derechos sexuales y reproductivos 
(Araujo y Prieto, 2008), y una mayor abundancia que en México de textos sobre 
sexualidad en adultos mayores, como se verá en la tercera sección del capítulo. 
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ESTADOS DEL ARTE SOBRE LA SEXUALIDAD EN MÉXICO

El estudio sobre la sexualidad en México no es nuevo. A partir de 
los años ochenta del siglo XX comenzó a ser objeto de atención, 
y unos años después se produjeron algunos estados del arte de 
corte cualitativo que realizaron balances sumamente útiles pues 
sistematizaron la multiplicidad de esfuerzos llevados a cabo has
ta entonces en nuestro país. 

El primero de ellos es el trabajo hecho por Ivonne Szasz en 1998c. 
Ahí, Szasz afirma que se trata de “una primera recopilación ilus
trativa del tipo de reflexión y de investigación que se desarrolla en 
México sobre la sexualidad como un objeto socialmente construi
do” (Szasz, 1998c:16). En esta misma introducción al texto, reco
noce que la incipiente investigación sobre estos temas data de los 
últimos diez años (de 1988 a la fecha de la publicación de este li
bro) y parte de ella ha sido generada por la aplicación de encuestas 
por muestreo “de corte epidemiológico y sociodemográfico, para 
detectar conductas de riesgo para la transmisión del VIH (virus de 
inmunodeficiencia humana) o comportamientos sexuales de la 
población joven y su relación con el uso de anticonceptivos” (Szasz, 
1998c:1112).7

Otra veta que menciona Szasz tiene su origen en estudios de 
corte cualitativo, que se dedican principalmente “a las relaciones 
entre la construcción de identidad genérica y los valores y compor
tamientos sexuales” (Szasz, 1998c:15) y se ha orientado a la explo
ración en grupos considerados de riesgo, tales como migrantes, las 
trabajadoras sexuales y trabajadores de la construcción.8

7 Ambos fueron definidos como problemas de salud pública sobre los que 
se concentraron esfuerzos desde las instituciones del gobierno (Stern, 1997).

8 No obstante, no coincido con la afirmación de la autora sobre que éste es 
el primer esfuerzo por realizar un estado del arte sobre sexualidad en nuestro país, 
pues considero que la publicación del volumen titulado Sexualidad: teoría y prác
tica, dentro de la revista Debate feminista, es un antecedente fundamental. De 
hecho, uno de los textos de Jeffrey Weeks publicado en la compilación de Szasz 
y Lerner, titulado “Valores sexuales en la era del sida”, fue publicado en este vo
lumen de Debate feminista tres años antes, en 1995.
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Ese mismo año, la autora mencionada publicó un artículo 
(1998a) donde presenta un panorama mucho más amplio en tor
no al tema desde las ciencias sociales, descubriendo que “la re
flexión sobre el tema en México ha vinculado la sexualidad con la 
construcción social de las identidades de género, con la presencia 
de una normatividad diferente para ambos sexos y con las des
igualdades entre hombres y mujeres en el acceso a poder y recur
sos” (Szasz, 1998a:77). Szasz llama la atención hacia los hallazgos 
en torno a los significados de la sexualidad que los estudios revi
sados arrojan y que influyen poderosamente en las prácticas de 
hombres y mujeres. Menciona las identidades genéricas, en las 
que lo masculino se asocia con la parte activa y dominante de la 
pareja, cuyo poder se expresa en el logro de erecciones potentes 
y capacidad de penetración, asociada a vivir su sexualidad como 
un imperativo biológico, el cual no es posible dominar racional
mente. Por su parte, lo femenino se vincula con lo pasivo y sumiso 
en la pareja y una vivencia de la sexualidad asociada a la capaci
dad reproductiva y al control del deseo, siendo responsabilidad de 
ellas mantener su reputación como personas decentes, dignas 
de ser tomadas por los hombres como esposas. Otro factor impor
tante relacionado con esto es la construcción de dos estereotipos 
sobre ellas: aquellas que conservan su prestigio social mediante un 
control efectivo de su sexualidad, en las que su propio placer y 
deseo no existen, y otras que pierden estatus al ceder a las relacio
nes prematrimoniales, el sexo comercial o las múltiples parejas, y 
que se relacionan con el desenfreno sexual y la degradación mo
ral (Szasz, 1998a:91).

Otro trabajo muy relevante es el realizado por Susana Lerner 
alrededor del estudio de la sexualidad desde los varones y la repro
ducción. Su esfuerzo reconoce que existen razones sustantivas y 
metodológicas que explican la ausencia y marginación de estudios 
sobre los hombres en el campo de investigación de la sexualidad 
en México y América Latina, dando prioridad a lo que ocurre con 
las mujeres. Una razón la encuentra en que el comportamiento 
reproductivo recae en la esfera femenina casi exclusivamente, a 
que las numerosas encuestas realizadas en torno a la fecundidad 
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se han centrado en caracterizar las prácticas de las mujeres, y que 
las políticas generadas de esta información están dirigidas tam
bién a ellas. Asimismo, agrega la autora, existe otra explicación 
venida de la situación de subordinacióndominación que caracte
riza la relación entre los géneros y en particular en la esfera de la 
sexualidad (Lerner, 1998:1011). Así, el conocimiento generado 
sobre todo a partir de los ochenta sobre los varones se centró en 
temas como el significado de la paternidad, sus prácticas repro
ductivas (uso de preservativo, vasectomía) o su experiencia de la 
sexualidad divorciada de la procreación, dejando fuera su papel 
en la crianza de los hijos y la vivencia de su sexualidad vinculada 
con los afectos. 

Después de estos trabajos fundamentales que hicieron un ba
lance de lo hecho hasta entonces, se ha realizado abundante in
vestigación empírica en poblaciones específicas. Un trabajo más 
reciente que revisa y sistematiza las investigaciones posteriores es 
el realizado por Parrini y Hernández (2012), en el cual se presen
ta una revisión del conocimiento acumulado sobre la sexualidad 
en disciplinas socioantropológicas.9 Con este trabajo, los auto
res constatan la constitución paulatina de un campo de estudios 
propiamente sobre la temática, dentro del cual detectan grandes 
tendencias, así como algunos vacíos importantes. La primera ten
dencia que se identifica 

[...] incluye la serie de trabajos que analizan la sexualidad dentro de 
sus imbricaciones con lo que, de manera general, podríamos lla
mar las relaciones de parentesco. Parentesco, por supuesto, en un 
sentido amplio, de modo que en éste se pueda incorporar el cor te
jo juvenil, la virginidad e iniciación sexual, las variantes existen
tes para el establecimiento de vínculos de pareja y la institución 
matrimonial […] La segunda gran tendencia es la que hemos re
cogido bajo el nombre de homoerotismo, bisexualidad, travestis
mo y transexualismo (Parrini y Hernández, 2012:161162).

9  Otros estados del arte recientes sobre temas relacionados con la sexuali
dad son, por ejemplo, García, 2014; Ramírez et al., 2017.
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Entre los vacíos destacan que se le ha dado mucha mayor impor
tancia a la sexualidad en contextos rurales con población campesi
na, sea indígena o mestiza, por sobre la población urbana; mientras 
que por otro lado quedan invisibilizadas la sexualidad infantil y la 
de las personas de la tercera edad. Asimismo, los estudios sobre 
homoerotismo son mucho más cuantiosos que los de relaciones 
entre mujeres10 y tampoco el trabajo sexual ha sido abordado de 
manera suficiente.11 En suma, los autores concluyen que el cam
po de investigación en torno a la sexualidad se encuentra consti
tuido en nuestro país y se vincula íntimamente con los estudios 
sobre las relaciones de género y la salud reproductiva y sexual.

SEXUALIDAD Y RELACIONES DE PAREJA ENTRE ADULTOS

Sexualidad y relaciones amorosas entre parejas
de distintas generaciones

La comparación de las generaciones es un tema muy relevante 
en este campo porque permite observar contextos sociales más 
amplios que determinan subjetividades en distintas épocas, tales 
como: procesos de urbanización, de industrialización, el acceso 
progresivo a la educación, al mercado laboral, desarrollos médi
cos, declinante influencia de la religión sin desaparecer del todo, 
entre otros, que impactan sobre todo la vida de las mujeres. Estos 
estudios muestran que las subjetividades no son sustituidas por 
completo de una generación a otra, sino que mantienen rasgos que 
se conservan y se combinan con otros nuevos, dando lugar a sig
nificaciones y prácticas no necesariamente coherentes entre sí, ya 
que la formación de género, las relaciones amorosas, las prácticas 
sexuales y las emociones, son alimentadas por patrones de muy 
larga data histórica.

10 Aunque posteriormente se han publicado trabajos a nivel latinoamerica
no como el de Mogrovejo, 2016.

11 Años después este vacío comenzó a subsanarse con textos como los de 
Lamas, 2017a, 2017b.
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Un ejemplo de esto es el trabajo de Ramírez (2001), que explo
ra la sexualidad y la concepción sobre el matrimonio mediante en
trevistas en profundidad a mujeres de tres generaciones (abuelas, 
madres e hijas jóvenes) del barrio de San Francisco Caltongo, cerca 
del centro de Xochimilco y de Santiago Tepalcatlalpan en las afue
ras de la Ciudad de México. Para las generaciones de las abuelas 
y las madres, la vivencia de su sexualidad está en segundo plano, 
la preservación de sus matrimonios y el bienestar y la estabilidad 
de sus hijos constituyen sus principales valores, pero lo que con
cierne a su autorrealización se queda oculto y reprimido. En el caso 
de las nietas es distinto, hay mayor interés por enriquecer sus co
nocimientos sexuales, comunicarse con sus compañeros median
te el diálogo y buscar prácticas que les produzcan mayor goce a 
ambos. Dice la autora:

[...] en esta generación los valores modernos (desinhibición, sen
sualidad, libertad para experimentar la sexualidad) se han ante
puesto con mayor vitalidad —aunque no con mucha ventaja— a 
los tradicionales (virginidad o pudor, entre otros). En tanto que 
en las otras generaciones —sobre todo para las abuelas— los valo
res tradicionales se imponen a los modernos (Ramírez, 2001:175).

La dinámica de pareja también es distinta entre las generacio
nes. Para las primeras dos la relación con el esposo se funda en 
soportar lo que les ha tocado vivir, infidelidades, violencia, desaten
ción, etc., mientras que las nietas resisten ante lo que no les gus
ta, lo que acarrea sanciones de sus propias familias y la comunidad. 
Los deberes de las primeras son “ser para los otros”, e incluso su 
cuerpo y su sexualidad se orientan de forma exclusiva a la repro
ducción, la maternidad y la crianza; mientras para las jóvenes, sus 
expectativas de realización no se circunscriben a la familia y su ma
ternidad, sino que incluyen estudiar y trabajar, así como concebir 
la sexualidad como una fuente legítima de placer. Estas dinámi
cas complejas entre las generaciones se encadenan con el proceso 
de urbanización que va ocurriendo en las poblaciones estudia
das, lo cual involucra una mayor permanencia en la escuela para 
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las mujeres y el contacto con los medios masivos de comunicación, 
procesos socializadores cargados de contradicciones simbólicas 
y valorativas.

De forma similar, en un contexto urbano, yo misma averigüé 
cómo, a través de algunas generaciones, los valores en torno al 
amor y la sexualidad eran transmitidos de madres a hijas al inte
rior de la familia (Rodríguez, 2014). A través de historias de vida 
reconstruí la biograf ía de dos madres nacidas en los años cincuen
ta, sus dos hijas adolescentes nacidas en los ochenta y, a través de 
sus relatos, la historia de sus abuelas en la ciudad de Guadalajara, 
México. Descubrí que el bagaje cultural transmitido por las abue
las se nutrió por el discurso y los valores de la religión católica, 
que conciben el matrimonio como una meta por alcanzar y que es 
posible si se es casta y virgen. Asimismo, la fidelidad se entendía 
como continencia, es decir, como el control de sus propias pasiones 
en términos de la emocionalidad permitida. A pesar de sufrir mal
trato o violencia por parte de sus maridos, tenían muy bien apren
dido el dogma cristiano de que la mujer debe obediencia y sumisión 
al varón. Este esquema era reproducido al interior de la vida do
méstica, donde ellas se hacían cargo por completo de los hijos y los 
quehaceres domésticos, y los maridos de la manutención, motivo 
por el que se les debía servidumbre y respeto. En muchos casos, 
el solo hecho de que el hombre cumpliera con este papel de pro
veedor volvía irrelevantes para la familia las infidelidades o la 
procreación de hijos con otras mujeres. Sentir placer o experimen
tar pasiones no formaba parte de las experiencias posibles. 

En el caso de sus hijas, las mujeres maduras entrevistadas son 
herederas de esta visión conservadora, a pesar de que ambas tuvie
ron educación superior y se incorporaron al mercado laboral desde 
muy jóvenes. Las dos se divorciaron y esto ha significado un largo 
proceso de recuperación y redefinición de ellas mismas. Entre sus 
valores no tiene relevancia la virginidad y la sexualidad es funda
mental en una relación amorosa. Han asumido el discurso de la 
igualdad de género y de no aceptar ningún tipo de violencia por 
parte de nadie. No obstante, su recién aprendida liberalidad no ha 
sido fácil llevarla a pie juntillas en su rol de madres de hijas adoles



247SEXUALIDAD Y RELACIONES DE PAREJA ENTRE ADULTOS

centes y jóvenes. Sabedoras de las dificultades y los costos de haber 
roto con los valores tradicionales en un contexto donde aún poseen 
prestigio, recomiendan a sus hijas ser prudentes, darse a respetar y 
ser responsables con su conducta sexual y afectiva. En el caso de las 
hijas jóvenes (las nietas), su formación ha estado alejada de lo re
li gioso, se han educado y buscan ser independientes económica
mente. Para ellas la virginidad no es un valor y no persiguen casarse 
necesariamente, consideran que una relación amorosa debe ser 
de igualdad y de satisfacción mutua y en ella lo fundamental es de
fender sus sentimientos y pasiones. 

Un tercer trabajo, que parte de identificar tres formas de inti
midad al interior de las relaciones familiares a lo largo del siglo XX, 
es el de Rosario Esteinou (20092010). La primera forma es ubi
cada por la autora en el periodo de 1900 a 1950, la segunda de 
1950 a 1970 y la tercera de 1970 al año 2000. Cada una de estas 
etapas ilumina formas de subjetividad distintas, correspondien
tes a generaciones también distintas. En el primer periodo, Estei
nou identifica una forma de relación entre los esposos basada en 
la idea de complementariedad en la que cada uno tenía su lugar y 
rol perfectamente definidos. Los hombres eran protectores y po
seían una jerarquía mayor, mientras que las mujeres eran sumisas 
y subordinadas. El sentimiento entre ellos era de cariño y cuidado 
mutuo y la meta era la de lograr el bienestar de ambos y de la 
familia (Esteinou, 20092010:70). En el segundo periodo, el fun
damento de la unión conyugal incluyó la idea de compañerismo 
orientado por el amor romántico, pero esto era más bien un ideal 
que algo real. Como la autora lo dice: 

[...] es probable que esta ideología se presentara más en el plano 
ideal que real pues todavía persistían muchas desigualdades […] 
Dicha “complementariedad” velaba las desigualdades y jerarquía 
que subyacía en las relaciones de pareja […] Promovida por la cul
tura católica, se esperaba que la sexualidad estuviera engarzada 
en el matrimonio, y esto era particularmente cierto con respecto 
a las mujeres. En los hombres en cambio, persistía una doble mo
ral, que les permitía romper esta regla. Asimismo, era común que 
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el sexo para las mujeres fuera visto como un deber sufrido y para 
los hombres como algo que se goza (Esteinou, 20092010:7172).

Para el tercer periodo, la autora afirma que coexisten diver
sas formas de relación y por tanto de intimidad entre las personas, 
las cuales involucran un mayor conocimiento entre ellas, una ma
yor cercanía emocional y una intensa actividad reflexiva alrededor 
de su sí mismo. Un elemento adicional es la búsqueda de una sexua
lidad satisfactoria para ambos miembros de la pareja (Esteinou, 
20092010:7374).

Una conceptualización muy sugerente que sintetiza un poco 
lo expuesto en los trabajos empíricos anteriores es la que plantea 
Jaime Barrientos (2005), autor chileno, para designar las diferen
cias entre generaciones en torno a su sexualidad y para eso utiliza 
el concepto de generación sexual, la cual se entiende como: 

[...] un grupo unido por ideas comunes, hechos o eventos, lo que 
supone que las personas nacen y se inician sexualmente en deter
minadas épocas, marcadas por diversas normas, valores y prácti
cas sexuales, o, en otras palabras, por diferentes “guiones sexuales 
de tipo sociocultural”. Las generaciones sexuales propuestas son: 
a) “Control y la moderación sexual”: nacidos a comienzos del si
glo xx hasta los años cuarenta e iniciados sexualmente hasta los 
años cincuenta, b) “Revolución sexual”: nacidos entre la década 
de los cuarenta y los cincuenta e iniciados en los años sesenta y 
setenta y c) “Equidad sexual”: nacidos en los años sesenta y setenta 
e iniciados en los ochenta y noventa (Barrientos, 2005, nota 2:3).

Como se observa, es posible hablar de una dinámica similar 
tanto en contextos semiurbanos, como urbanos, que revela que el 
relevo generacional no es una simple sustitución de subjetivida
des, sino un proceso de persistencias y rupturas venidas de cambios 
estructurales de diverso tipo: demográficos, educativos, laborales, 
políticos y culturales, que marcan y dejan su huella en las for mas de 
concebir y experimentar la sexualidad, la relación de pareja, el sen
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timiento amoroso y las emociones relacionadas con él, configu
rando diferencias importantes entre ellas, aunque siempre atadas 
entre sí por intensos lazos familiares.

Sexualidad y relaciones amorosas entre parejas
de distintos contextos

La exploración de distintos contextos sociales permite descubrir 
diferencias en las subjetividades de hombres y mujeres, pero tam
bién semejanzas. Tal es el caso de la formación de género o la asun
ción de estereotipos en relación con la sexualidad. Esto permite 
observar aspectos culturales que derivan de una cultura más amplia 
y de larga duración, tales como el sistema sexogenérico androcén
trico y el machismo, que se expresa aun en grupos homosexuales.

Un trabajo que muestra este planteamiento es el de Amuchás
tegui (1996), en donde se comparan tres contextos culturales: una 
comunidad indígena zapoteca en Oaxaca, una comunidad rural 
del estado de Guanajuato y una comunidad urbanopopular de la 
Ciudad de México. La autora trata el tema de la iniciación sexual 
con mujeres y hombres jóvenes y encuentra también que la cultu
ra en torno a la sexualidad tiene género (como lo mostraron con 
insistencia los estados del arte descritos páginas atrás), los hom
bres como sujetos de sexualidad son quienes desean, mientras 
que las mujeres son calificadas moralmente por la resistencia que 
pueden mostrar ante sus propios deseos o los de los hombres, es 
decir, su valor reside en conservarse ajenas a la sexualidad por pla
cer, quedándose confinadas solamente a una sexualidad repro
ductiva. Muestra de este afán es el que dos de sus informantes 
mujeres que habían consentido tener relaciones sexuales con sus 
novios, “decidieron mentir al respecto frente a sus padres o futu
ros maridos, diciendo haber sido víctimas de violación. Al pare
cer se tolera con mayor facilidad esta violencia que la aceptación 
del deseo femenino” (Amuchástegui, 1996:159). Otro hallazgo rele
vante de la autora es “el reconocimiento de ser sujetos de sexua
lidad femenina aumenta […] en consonancia con la pertenencia 
o el contacto con la cultura urbana” (Amuchástegui, 1996:158).
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Sin embargo, encuentra que, respecto a la primera relación sexual, 
los modelos normativos sobre la sexualidad:

[...] resultaron sorpresivamente homogéneos en las tres localida
des. El predominio de la moral católica se hizo sentir con toda su 
fuerza en los discursos dominantes. Sin embargo, al lado de ellos 
se encontraron también infinidad de momentos de transgresión, 
cuestionamiento y resistencia. Movimientos, transformaciones y 
mezclas con valores sexuales provenientes de otros modelos nor
mativos aparecían constantemente, especialmente aquellos li
gados a la ideología humanista de la modernidad, en la cual los 
ideales de igualdad entre géneros y la libre elección individual apa
recen (Amuchástegui, 1996:153).

Por su parte, el trabajo de Tenorio (2012) explora las relaciones 
entre adultos de distintas edades y duración de su unión en la Ciu
dad de México, tomando en cuenta si se adhieren más a una vi
sión conservadora o liberal sobre estos temas, distinguiendo si son 
parejas modernas o tradicionales. Sobre ellas afirma: 

La sexualidad se configura, en las parejas no tradicionales, como 
un espacio de intimidad en el que se construye la confianza, el co
nocimiento del otro, y forma parte de los temas negociados por 
los individuos al interior de la relación. Por otro lado, en las pare
jas que tienden hacia lo tradicional se pudo observar que consi
deran que las relaciones sexuales son importantes en tanto sirven 
para la procreación de los hijos, pero no mencionaron que la sa
tisfacción del otro/otra fuera esencial para la perdurabilidad del 
vínculo. Las relaciones sexuales son parte de los deberes de los 
miembros de la pareja y su regularidad depende en gran medida 
de lo que el hombre desee (Tenorio, 2012:3536).

Asimismo, prosigue la autora, las parejas modernas asocian la 
satisfacción sexual con palabras como armonía, felicidad y pleni
tud, y aunque al paso del tiempo la frecuencia de sus relaciones ha 
decrecido, siguen considerando que son fundamentales para su 
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equilibrio como pareja. En ese sentido, están dispuestos a innovar 
y buscar nuevas formas de complacerse uno al otro. Esta visión 
está ausente entre las parejas tradicionales, donde no es tema de 
conversación ni negociación. Sin embargo, el tener una visión igua
litaria de las parejas donde ambos miembros tengan capacidad 
de negociar y defender sus proyectos individuales, es un fenóme
no que se circunscribe a ciertos sectores urbanos de personas de 
clase media o media alta y que poseen educación superior. Lo 
común en las parejas de sectores populares son los roles de géne
ro tradicionales y el desacoplamiento entre lo deseable y lo vivido, 
que genera diversos conflictos entre ellas. Así, aunque las muje
res jóvenes, sobre todo, han avanzado en la adquisición de mayor 
poder sobre su propio cuerpo, persiste un desequilibrio entre los 
sexos; por ello, la autora afirma: “la sexualidad y el amor son, en la 
época contemporánea, nuevas fuentes de conflicto y desavenen
cias que las parejas tendrían que aprender a resolver” (Tenorio, 
2012:41).12

No obstante ese hallazgo, Nehring (2011) aborda las relacio
nes entre padres e hijas profesionistas que desempeñan trabajos 
remunerados no manuales en la Ciudad de México y revela que 
éstas poseen poder para negociar sus proyectos individuales re
lativos a su vida íntima con sus familias, encontrando que tienen la 
capacidad de combinar su visión sobre su trabajo y la pareja, fren
te a la visión tradicional y patriarcal de sus padres, sin que se pro
duzcan conflictos y rupturas afectivas, fenómeno que el autor llama 
familismo negociado, “un sistema híbrido de significación cultu
ral” (Nehring, 2011:190, traducción propia). 

De este modo, observamos que las construcciones genéricas 
y de estereotipos son más amplias que los contextos de pertenen
cia a lo urbano, lo rural o lo indígena, y que se conforman visiones 

12 En esta afirmación coincide Carmona (2011:803804), autora chilena, alu
diendo al contexto en su país. En éste, al igual que en México, coexisten estereoti
pos tradicionales para las mujeres (recato, pasividad y negación), con demandas 
sociales de igualdad entre los géneros que permitan una mayor negociación en
tre las parejas, dando por resultado que la sexualidad sea una fuente de conflic
tos y desavenencias. 
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morales más conservadoras o liberales sobre la sexualidad y el 
amor que les trascienden. Asimismo, encontramos que tales ám
bitos pueden ser fuente de conflictos entre las parejas cuando algu
no de sus miembros ha asumido un nuevo discurso en pro de la 
equidad entre los sexos; pero también se revela como un espacio 
en el que las mujeres, sobre todo las jóvenes, aprenden a negociar 
y a ser agentes de sus propias vidas.

Sexualidad y relaciones amorosas entre parejas
de distintos niveles socioeconómicos 

La pertenencia a niveles socioeconómicos específicos en los que 
se involucran ingreso económico, escolaridad, vivienda, acceso a 
las tecnologías, entre otras determinaciones, impacta también 
en la conformación de subjetividades de los individuos, produ
ciendo tendencias identificables en el ámbito de sus relaciones 
amorosas y sus prácticas sexuales ligadas con la moral.

Un estudio que pretende averiguar sobre las concepciones que 
gobiernan la normativa sexual en distintas clases sociales es el de 
Ariza y De Oliveira (2005), quienes analizan los resultados de la 
Encuesta Nacional de Salud Reproductiva (Ensare) a población afi
liada al Instituto Mexicano del Seguro Social en México, levantada 
en 1998. En el estudio pretenden descubrir los grados de libera
lidad o conservadurismo presentes según el género y los distin
tos contextos sociales: alto, medio y bajo (definidos por los criterios 
de condiciones de la vivienda, escolaridad, y actividad mejor remu
nerada en el hogar).13 El análisis de la Ensare fue organizado en 

13 Cabe mencionar que en la población a la que está dirigida la encuesta, las 
categorías de bajo, medio y alto no coinciden plenamente los sectores con esas eti
quetas entre la población abierta, por lo que cuando se describen los hallazgos 
por estrato, el nivel alto dentro del IMSS corresponde a trabajadores profesionis
tas y obreros con seguridad social y empleo formal, que normalmente serían ubi
cados en el sector medio y medioalto de población abierta, mientras que el nivel 
bajo no incluye a los sectores más populares sino a los que tienen empleo formal 
y seguridad social.
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torno a cinco ejes: las preguntas relacionadas con la virginidad, la 
fidelidad, la monogamia, la reproductividad versus sexualidad, y 
las opiniones respecto a la educación sexual restrictiva. Entre sus 
hallazgos destaca que las mujeres son más críticas respecto a las 
transgresiones que los hombres y defensoras de la virginidad y el 
matrimonio como la meta por alcanzar; mientras que los hombres 
son más permisivos consigo mismos que con las mujeres. En el 
caso de las variaciones por estrato, resulta que incide más el he
cho de ser mujer en las opiniones sobre las normas sexuales que 
el estrato al que se pertenece. No obstante, en ambos géneros, los 
de sectores bajo y medio resultan ser más conservadores y los del 
alto, más liberales. Las mujeres de estrato alto son mucho más 
permisivas en cuanto a las prácticas sexuales y en la defensa de 
una relación de pareja menos jerárquica. En los estratos popula
res y en menor medida en los medios, son ellas las principales de
fensoras de la tríada: virginidad antes del matrimonio, restricción 
de la diversidad de intercambios antes de éste y fidelidad durante 
el mismo. Es evidente una interiorización de la norma en ellas con 
mayor intensidad que en ellos, aunque una fuente fundamental 
de legitimidad de tales preceptos proviene de una dicotomía es
tereotipada que separa a las mujeres en “decentes” y “putas”, que 
los hombres alientan y reproducen.

Las variables de estado civil, nivel educativo y tipo de trabajo 
caminan en las direcciones esperadas, afirman las autoras: más 
conservadores los casados que los solteros, los de menor nivel 
educativo que los de mayor, y los de trabajos manuales más que los 
profesionales y técnicos. Les sorprende sin embargo que los jóve
nes resulten más conservadores que los adultos. Este conservadu
rismo por parte de las mujeres y los jóvenes es interpretado como 
un síntoma de menor capacidad de resistencia a los discursos do
minantes del “deber ser” de la normatividad sexual, de saberes 
con gran fuerza simbólica aún.

Otra aproximación a la sexualidad en las relaciones de pareja 
por nivel socioeconómico es la de Piedra (2017), quien realizó en
trevistas a parejas de adultos de ciudades de Costa Rica. Entre sus 
hallazgos destaca, por un lado, que en los sectores bajos:
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[…] prevalece la visión de que las mujeres deben cumplir con el 
débito conyugal a sus parejas. En estos casos, ellas por lo general se 
sienten poco satisfechas en ese aspecto, pero es un asunto que casi 
no se trata en la relación. Se mantiene una clara actitud de dominio 
que instala a los hombres, tienen espacio de privilegio, conside
ran que son quienes tienen necesidades sexuales y en el que las 
mujeres están para atender sus deseos (Piedra, 2017:237238).

Y añade: “la apropiación del cuerpo por parte de las mujeres es 
algo que ellas viven a medias, pues si bien ejercen control sobre el 
cuerpo con respecto al uso de métodos anticonceptivos, no tie
nen poder de decisión con respecto a la sexualidad en sí” (p. 238). 
En contraste, en los sectores medio y medio alto, con mayor nivel 
cultural, las parejas ejercen una sexualidad con mayor libertad, 
sensualidad y participación activa de ambos integrantes, con una 
mayor satisfacción para ambas partes y mayor entendimiento de 
las diferencias, por ejemplo, en el ritmo sexual (Piedra, 2017:237). 
Asimismo, entre ellas son fundamentales la comunicación y la con
fianza y su compenetración emocional es mayor. 

Carmona (2011) distingue también a las parejas por nivel socio
económico en Chile y explora su capacidad de negociación en torno 
a su sexualidad, asociada a niveles de autonomía e individuación. 
La autora parte del supuesto de que, al tener mayor acceso a nive
les superiores de educación, se prevé un mayor conocimiento de 
discursos en pro de la igualdad, la democratización y la reciproci
dad. Su trabajo de campo se desarrolló con mujeres de nivel socio
económico bajo y con poca educación. Entre ellas encontró que 
en su mayoría ceden a los deseos de los hombres y evitan los con
flictos y las discusiones, por lo que su capacidad de negociación es 
muy baja. Asimismo, resalta que las mujeres son más capaces de 
reprimir sus deseos sexuales, mientras que los hombres son “más 
animalitos”, menos controlables y por tanto más proclives a ser 
infieles “por naturaleza”.14 Por otra parte, las condiciones mate

14 En esto coincide con los hallazgos de Gabriela Rodríguez (2001) en Mé
xico respecto a los jóvenes de las poblaciones rurales. Así, sectores pobres ur
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riales influyen mucho en la ausencia de deseo sexual, sobre todo 
por parte de las mujeres, cargadas de responsabilidades domésti
cas, cuidado de los hijos, etc., que merman la cantidad de tiempo 
y energía disponibles para atender sus propias necesidades. 

Haciendo referencia al trabajo de Michel Bozón (2001), autor 
francés muy conocido e influyente en los autores chilenos, Carmo
na suscribe como conclusión que existen distintas orientaciones 
íntimas, 

[...] predominancia en las mujeres del modelo denominado de la 
sexualidad conyugal, en el que la vida sexual estaría al servicio 
de la construcción de pareja, siendo el alimento de la relación e 
informado del funcionamiento o éxito de ésta. En los hombres 
predominaría un segundo modelo, denominado del deseo indivi
dual, en el que el deseo sexual, más centrado en el sujeto mismo, es 
interpretado como una pulsión. Aunque se dirija a una pareja espe
cífica, el deseo tiene significación por sí mismo para el individuo, 
al igual que la elicitación del deseo en otro (Bozón, 2001:815).

Destaca que tales orientaciones se exacerban en el caso de ni
veles socioeconómicos bajos, por lo que, a pesar de existir esce
narios culturales más democráticos, éstos no siempre coinciden 
con las condiciones materiales y subjetivas que operan en una re
lación de pareja (Bozón, 2001:817). De este modo, la pertenencia 
a cierto nivel socioeconómico define en gran medida la capaci
dad de negociación de los deseos individuales en las relaciones de 
pareja y determina la posibilidad de otorgar espacio y relevancia 
a la vivencia de una vida sexual y amorosa más libre y equitativa. 
Esto se encuentra relacionado con el nivel educativo y el desempe
ño de actividades laborales menos enajenantes, así como con el 
número de hijos que deben atender y la demanda de tiempo dedi
cado a labores domésticas y de cuidado de los otros. 

banos y poblaciones rurales coinciden en dimensiones tanto socioeconómicas 
como culturales y religiosas. 
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LAS RELACIONES AMOROSAS Y SEXUALES
POR FUERA DE LA RELACIÓN DE PAREJA

El tema de las relaciones extraconyugales emergió sin buscarlo 
en la revisión de la literatura sobre sexualidad en las parejas adul
tas. De forma recurrente apareció en textos cuya temática central 
no era ésa, lo que me parece un indicio de que constituye un nudo 
de dilemas y preocupaciones que revela que la experiencia de la 
sexualidad y los afectos no se circunscribe estrictamente dentro 
de los límites de la institucionalidad venida del matrimonio y la 
monogamia.15

Un ejemplo de esto lo encontré en el trabajo de Tenorio (2012) 
mencionado antes, donde la autora señala que aun entre las parejas 
modernas que reconocen la importancia del placer sexual para am
bos, sólo en dos casos sus entrevistados admitieron la posibilidad 
de que cada miembro de la pareja tuviera el derecho de disfrutar de 
relaciones extraconyugales y que ello no fuera entendido como una 
infidelidad que atentara contra su unión. Es claro que el tema del 
ejercicio de una sexualidad por placer fuera de la pareja constitu
ye un tema escabroso, dif ícil de enfrentar (Tenorio, 2012).

En el campo de la salud pública, Gayet et al. (2011) abordan las 
parejas llamadas concurrentes para explorar el nivel de riesgo de 
contraer VIHsida en personas que tienen parejas simultáneas. El 
estudio considera personas entre 18 y 50 años, de ambos sexos, con 
distintos perfiles de unión y preferencias sexuales, de cuatro regio
nes de México y de estratos socioeconómicos bajos. El concepto 
de concurrencia se define por la “sobreposición temporal de dos 
o más parejas sexuales” (Gayet et al., 2011:20) y el estudio encuentra 
que se presenta mayoritariamente entre los hombres y asume dis
tintos tipos (experimental, grupal, transicional, reactiva, compen

15 Si la búsqueda inicial hubiera sido usando la palabra “infidelidad”, habría 
encontrado una gran cantidad de trabajos, los cuales, comprobaría después, son 
planteados desde la psicología (Vanegas, 2011; González et al., 2009; Zumaya, 
Brown y Baker, 2008), aunque también hay algunos estudios que la miran desde la 
historia (Hernández y Pérez, 2007) y desde la literatura (Varela, 2014).
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satoria, con exparejas); sin embargo, ninguno de éstos contempla 
el que los miembros de las parejas la practiquen simplemente por 
experimentar placer. 

Desde el contexto chileno, Barrientos (2005) menciona también 
que las relaciones extraconyugales son cada vez más comunes, fe
nómeno que recibe el nombre de multiparteneriado, el cual puede 
adquirir distintas formas: estable, que alude al mantenimiento 
de dos o más relaciones al mismo tiempo en forma estable, aun
que jerarquizada; de ruptura, referido al tránsito de una pareja a 
otra, y el ocasional, que generalmente es clandestino (Barrientos, 
2005:6 y nota 8). El autor agrega que, en paralelo a este fenómeno, 
la norma de fidelidad se ha transformado, es decir, la “infidelidad 
es cada vez menos evaluada como una falta o un pecado y más co
mo un comportamiento criticable ya que tiene consecuencias en 
el contrato conyugal” (Barrientos, 2005:11). Siguiendo también el 
trabajo de Michel Bozón en Francia, Barrientos concluye que las 
negociaciones de la pareja van alejándose de una moral religiosa 
y se dirimen en el campo de una moral propia, la cual incluye 
normas privadas, internas y contingentes.

Otro trabajo que da cuenta de las que llama relaciones parale
las, es el de Jiménez (2012), cuyo tema son los conflictos entre 
parejas adultas de la Ciudad de México. Desde los relatos de los 
varones de clase media y alta que ella entrevistó, encuentra que 
en matrimonios de larga duración las relaciones sexuales se han en
friado, pero al mismo tiempo consideran valiosos otros aspectos 
de su vida en común. Ante ese hecho y para no tener conflictos con 
sus esposas, los hombres mantienen relaciones paralelas conti
nuas o esporádicas como una forma de “desfogue”, que evita ma
yores confrontaciones con ellas. 

Para algunos de ellos estas relaciones son benéficas porque “dan 
aire” a la relación, la hacen más duradera. Para otros, la experien
cia de este tipo de relación ha llevado a la ruptura de sus uniones 
y a la “culpa” por afectar a los hijos. Para algunos sujetos las rela
ciones extramatrimoniales son siempre placenteras, las tienen con 
mujeres que consideran sus verdaderas amigas con las que ade
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más de actividad sexual desarrollan una comunicación que se ha 
roto al interior de su pareja conyugal (Jiménez, 2012:157).

Estos hombres agregan que nunca deben hablar de estas relacio
nes con sus parejas e incluso si los descubren, negarlas rotunda
mente. Es curioso que, al tocar este tema respecto de sus mujeres, 
ellos afirman que sería un evento mucho más grave dado que ellas 
viven la sexualidad de forma distinta y se involucran más profun
damente, lo que pondría en riesgo el propio matrimonio. Llama 
la atención que declaran no reproducir una doble moral, sino es
tar de acuerdo con igualdad de derechos para ambos; no obstante, 
no consideran el tener parejas paralelas como algo deseable, sino 
“como una búsqueda de compensaciones por frustración en la 
pareja y no como algo deseado en sí mismo” (Jiménez, 2012:159). 

Un trabajo que también merece atención es el de Romero et 
al. (2007), cuyo objetivo fue construir un inventario multidimen
sional capaz de medir diferentes dimensiones de la Infidelidad, para 
lo cual recurrieron al análisis psicométrico de una muestra de 1200 
participantes voluntarios, 600 hombres y 600 mujeres heterosexua
les, con pareja, en México. Entre sus resultados destacan que

[…] se observan dos factores sobresalientes que coadyuvan a la 
aparición de la infidelidad. Por una parte, la insatisfacción perci
bida dentro de la relación de pareja primaria, que puede motivar 
la búsqueda de una nueva relación colateral. Por otra parte, la bús
queda de novedad y variedad sexual, que se puede presentar de 
manera independiente a los sentimientos y la satisfacción que se 
tengan dentro de la relación establecida (Romero et al., 2007:124).

Por otra parte, entre las consecuencias de la infidelidad descu
bren que

[…] pueden ser variadas, cambiando de un individuo a otro. Se 
pue den detectar dos grandes polos de las consecuencias percibi
das a partir de un acto de infidelidad: un polo negativo, donde la 
infidelidad promueve un mayor conflicto en la relación, pudiendo 
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llegar a la disolución del vínculo o incluso a la violencia. Y un polo 
positivo donde la infidelidad puede colaborar a sostener o mejorar 
una relación deteriorada e incluso puede facilitar la revaloración 
de la pareja y la reconstrucción del lazo (Romero et al., 2007:125).

En adición a esto y desde la sociología y la antropología, en
cuentro el trabajo de Rojas (20112012). La autora comienza citan
do al gunas encuestas donde se demuestra que es de lo más común 
en México que los hombres tengan o hayan tenido experiencias 
sexuales fuera del matrimonio, independientemente del nivel so
cio económico, siendo una práctica ampliamente tolerada cultu
ralmente. La justificación por parte de ellos es la siguiente:

Los varones entrevistados argumentan que a pesar de que pue
den establecer vínculos sexuales con varias mujeres, mantienen 
un total compromiso emocional y social solamente con una mu
jer, aquella con quien han decidido procrear a sus hijos y formar 
una familia. Declaran, además, que se trata de una práctica que 
obedece a un deseo sexual concebido como una fuerza natural 
que es incontrolable y que no pueden resistir porque son débiles, 
porque va más allá de su conciencia y de su control racional. Para 
ellos, la sexualidad practicada fuera del ámbito marital está am
pliamente justificada ante una vida conyugal rutinaria, plagada de 
obligaciones y presiones, pero sin satisfacciones. La infidelidad 
sexual es concebida como una ruta de escape al tedio y, sobre to do, 
como un alivio ante la falta de afinidad y satisfacción sexual mari
tal. Irónicamente, en opinión de algunos hombres entrevista dos, 
las relaciones sexuales extramaritales terminan por transformarse 
en un importante factor de estabilidad de sus matrimonios, en tan
to se consideran como un complemento que ayuda a preservar el 
vínculo conyugal y a soportar todo lo que implica, puesto que pro
veen de un sentido de satisfacción que no obtienen con sus esposas 
(Rojas, 20112012:92).

Lo interesante, continúa la autora, es que esto no necesariamen
te lleva a la ruptura de las relaciones maritales, pues las esposas, 
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aun enteradas de tales relaciones, “prefieren tolerarlas en tanto sus 
esposos cumplan cabalmente con su papel como proveedores del 
hogar y con sus responsabilidades paternas (Rojas, 20112012:93). 
Por ello, considera que esta ambigüedad constituye un nudo cen
tral en la organización cultural de las intimidades en el México 
contemporáneo, pues la infidelidad pasaría a formar parte de las 
razones de la estabilidad de las uniones conyugales en nuestro país. 

Como vemos, las relaciones extraconyugales son relevantes por
que al interior de las parejas que permanecen juntas a lo largo del 
tiempo, este tema ocupa un lugar central y revela concepciones 
sobre el amor y la sexualidad orientados por normas y valores que 
de forma implícita o explícita constituyen la base de la unión, así 
como relaciones de poder y capacidad de negociación entre los 
géneros. Asimismo, puede expresar tácticas individuales de man
tenimiento de la pareja o arreglos entre ambos miembros que les 
permiten seguir juntos a lo largo de los años. Estas definiciones pue
den ser tácitas o abiertamente enunciadas, como es el caso de las 
relaciones abiertas o poliamorosas. En este sentido, me pare ce fun
damental destacar que, al parecer, en las relaciones heterosexuales 
los individuos rompen con las prescripciones morales y practican 
vínculos amorosos no convencionales que les permiten ser más 
honestos, autónomos y respetuosos de las necesidades del otro, 
aún sin hacerlo público, ni separarse o divorciarse necesariamen
te por no ser fieles y monógamos.

Un ejemplo más de esto es el trabajo realizado por Ochoa (2016) 
en la población de Chuniapan de Arriba, en Veracruz. La autora 
realizó 46 entrevistas con hombres y mujeres de 18 a 88 años, y 
destaca que se asume la naturalidad del deseo masculino como 
algo que no puede ser controlado, mientras que el de las muje
res sí debe serlo, lo que las convierte en expertas en “aguantarse las 
ganas”. No obstante la vigencia de una normatividad sexual estric
ta, existe un margen en el que las mujeres, aun en un contexto ru
ral, logran ser autónomas en el ejercicio de su sexualidad, tal es el 
caso de ser capaces de mantener en absoluto secreto sus prácticas 
transgresoras —como tener un amante—, o un fenómeno que la 
autora denomina transgresiones conjuntas interconyugales,
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[...] en el pueblo es del dominio común que algunos hombres y 
ciertas mujeres, unidos en conyugalidad, establecen relaciones 
sexuales y amorosas con personas que a su vez son cónyuges de 
alguien más. Al parecer, de esta manera satisfacen sus necesida
des de sexualidad con erotismo, así como amor, trato cariñoso y 
atento e incluso compañía que ya no experimentan con sus pare
jas formales […] En estos casos las transgresiones son aceptadas 
tanto por unos como por otras, en una especie de acuerdo o com
plicidad que va más allá de lo que dictan las normas de la moral 
comunitaria (Ochoa, 2016:59).

Este hallazgo es apenas descrito por la autora, pero señala rutas 
de indagación de lo más interesante al descubrir zonas de agen
ciamiento de los actores aun dentro de límites estrictos y de sancio
nes severas para las mujeres en su comunidad. Es evidente que 
dentro de las relaciones conyugales establecidas ocurren dinámi
cas mucho más novedosas que las convencionales entre marido y 
mujer, aun en un contexto no urbano.

LA SEXUALIDAD DESDE LA VOZ DE LOS VARONES16

Un trabajo que constituye un estado del arte sobre la investiga
ción acerca de los hombres y su sexualidad es el de Szasz (1998b), 
quien lo realiza desde una perspectiva feminista. La autora afir
ma que la mayor cantidad de trabajos desarrollados a partir de los 
años ochenta se refirieron a jóvenes de grupos populares urba
nos, rurales e indígenas; adultos trabajadores urbanos, rurales, 
migratorios, y a varones con prácticas homosexuales. Algo que re
sultó común en estos estudios es que los hombres concentran su 

16 Debo mencionar que existe una línea de estudios sobre masculinidades 
que al paso del tiempo ha adquirido cada vez mayor notoriedad. Sin embargo, 
estudios sobre masculinidad no necesariamente son estudios sobre sexualidad 
masculina, sino que abarcan gran variedad de temas como identidad, violencia, 
emociones, etc. Ejemplo de esto son los textos de Rodríguez y Cervantes, 2013; 
Cruz Sierra, 2010, 2011.
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sexualidad en su capacidad de erección y penetración y se vana
glorian de la mayor cantidad de parejas sexuales que logran tener, 
así como de su saber al respecto. Asimismo, éstos construyen dos 
estereotipos de mujeres excluyentes entre sí: aquellas considera
das decentes, tiernas, tranquilas y serias, que controlan los im
pulsos masculinos, y las erotizadas, promiscuas, no confiables, que 
incitan al hombre y toman la iniciativa. Con las primeras desean 
casarse, pero no gozan del sexo, mientras con las segundas tienen 
relaciones erotizadas, pero no amorosas (Szasz, 1998b:153154). 
Al pasar a un plano relacional, estas concepciones imprimen dos 
formas de ejercicio de la sexualidad: 

[...] una vinculada a la vida conyugal, que se muestra restringida 
en sus prácticas, sujeta a controles y límites estrechos de desco
nocimiento, ausencia de deseo y de iniciativa femenina, pobre en 
el disfrute y abusiva hacia la mujer. La otra esfera de la sexualidad 
masculina aparece protagonizada más o menos por los mismos 
hombres, pero ocurre fuera de la vida conyugal y se restringe en 
cuanto al tipo de parejas con las que se puede llevar a cabo: otros 
hombres, mujeres “fracasadas”, mujeres “promiscuas”, trabajado
res y trabajadoras del sexo comercial, niños o personas sin poder, 
de quienes se abusa (Szasz, 1998b:157).

Años después de este trabajo sintético, se siguen encontrando 
los mismos patrones; es el caso del trabajo de Jiménez (2003), quien 
afirma que, a partir de la revisión de estudios sobre el tema, 

[…] se ha llegado a concluir que la sexualidad masculina, a menu
do, se reduce a la genitalización y a un acto de penetración […] Así 
el trinomio de la sexualidad masculina puede reducirse en: erec
ción, penetración, eyaculación. Esto tiene efectos nocivos para 
todos y todas: el erotismo a menudo es inexistente, el varón vive 
pendiente de “cumplir”, el pene se convierte en preocupación cons
tante, el rendimiento es el objetivo, no el placer, a menudo la com
pañera sexual no es tomada en cuenta, sobre todo si se trata de la 
esposamadre de los hijos; los varones que sufren algún tipo de 
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impotencia sexual, en realidad ven cuestionada su virilidad com
pleta, su “ser hombre” de verdad (Jiménez, 2003:6364).

Asimismo, se concluye que esta serie de creencias han contri
buido al éxito alcanzado por la industria farmacéutica con la mer
cantilización de facilitadores para lograr la erección masculina, 
sobre todo a partir de la invención del Viagra.17 Sin embargo, en 
este trabajo se da cuenta también de hallazgos en relatos de vida 
de hombres adultos de la Ciudad de México de clase media y alta 
que contrastan con esta visión generalizadora sobre la sexualidad 
masculina. Algunos de estos hombres no hacen la distinción en
tre la sexualidad con la esposa y con la amante, sino que 

[…] el ideal es encontrar, en una sola mujer a la compañera, la 
amiga, la madre, la amante y desearían que las mujeres aceptaran 
tener prácticas sexuales, con ellos, que fueran más versátiles, li
bres, creativas. La sexualidad implica, para muchos, una real y po
sitiva comunicación con la pareja (Jiménez, 2003:66).

Es muy relevante destacar este distanciamiento respecto a la 
afirmación de otros estudios sobre masculinidades que sostiene 
que el placer sexual es buscado por los hombres fuera del matrimo
nio, con la amante o la prostituta, dándose una especie de divor
cio entre su deseo y el amor conyugal. Lo que Jiménez descubre 
es que, en las parejas de sectores medios y altos, la sexualidad es 
una dimensión más importante para los hombres que para las mu
jeres, ya que para ellos constituye algo central en la armonía de la 
pareja. Otro estudio de esta misma autora revela la diferencia en
tre géneros respecto al tema de la reproducción. En una investi
gación de tipo cualitativo con hombres de nivel socioeconómico 
medio y alto de la Ciudad de México, con alta formación educa

17 Viagra es el nombre comercial de la sustancia sildenafilo, fármaco utilizado 
para tratar la disfunción eréctil y la hipertensión arterial pulmonar. Sus princi
pales competidores en el mercado son el vardenafilo (Levitra) y tadalafil (Cialis), 
disponible en <https://es.wikipedia.org/wiki/Sildenafilo>, consultado el 2 de mar
zo de 2019.
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tiva, encuentra que mientras que la sexualidad es un ámbito donde 
se representa y reafirma la masculinidad, el de la llegada de los hi
jos es un espacio donde las mujeres son las que deciden y los hom
bres no son tomados en cuenta, “son objetos de su propia biograf ía 
en el terreno de la reproducción” (Jiménez, 2012:134). Así, el ser 
padres ocurre como una contingencia en sus vidas a la cual deben 
hacer frente, asumiendo la responsabilidad de provee dores prin
cipales aun cuando la mujer también trabaje. Sin embargo, este 
hecho les acarrea enorme felicidad y realización y declaran abier
tamente no ser el tipo de padres distantes y autoritarios como lo 
fueron sus propios padres. La investigación descubre también que 
son capaces de numerosos sacrificios para desempeñar bien su pa
pel de padres, ya sea para lograr su manutención, no separarse de 
ellos o mantenerse comunicados, entre otras cosas.

En coincidencia con esto, el trabajo de Rojas (20112012), ya 
mencionado antes, se concentra en la capacidad que manifiestan 
los hombres jóvenes de sectores urbanos, de nivel socioeconómico 
medio y alta escolaridad, para transformar su manera de ser padres 
respecto a generaciones anteriores, asumiendo de forma activa 
labores de cuidado y crianza, así como estableciendo relaciones 
cercanas y afectuosas con sus hijos. Por otra parte, transforman su 
forma de vivir la sexualidad con sus parejas trascendiendo los este
reotipos de género, estableciendo una mayor equidad con ellas y 
manifestando tanto ellos como sus parejas, zonas de autonomía 
y negociación respecto a sus prácticas sexuales. 

En suma, la investigación sobre sexualidad que rescata la pers
pectiva masculina es cada vez más numerosa y su desarrollo res
ponde a la desventaja en la que se encuentra en general en la 
conformación del campo de estudios en general. Como lo revelan 
trabajos como los descritos aquí, la manera en que los varones ex
perimentan la relación de pareja y su sexualidad presenta varia
ciones importantes respecto a la visión tradicional sobre ellos 
expresada en numerosos estudios previos, sobre todo al dirigirse 
a estratos sociales de niveles medios, urbanos y que han tenido ac
ceso a educación y contacto con un discurso en pro de la equidad 
de género. A esto agregaría que se les suele considerar poco hábiles 
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para la expresión de sus emociones y sentimientos, lo que se des
miente con rapidez en algunos estudios.

EL DISCURSO MÉDICO SOBRE LA NORMALIDAD
Y LA SALUD SEXUAL

Este apartado destaca la emergencia de un discurso que ha gana
do enorme popularidad y que difunde, desde la ciencia médica, la 
psicología y la sexología, parámetros de normalidad y salud sexual 
que buscan regir la vida de las parejas. Asimismo, popularizan las 
prácticas de terapia que buscan la cura de disfunciones sexuales 
que, basadas en estándares de normalidad/anormalidad, saluda
ble/enfermo, constituyen parámetros que se deben seguir y me
tas por alcanzar, que limitan y empobrecen la vida sexual de las 
personas tratadas.

Desde el punto de vista de Amuchástegui y Rivas (2004), existe 
en nuestro país “una lucha entre el discurso biomédico y el de la 
moral cristiana para definir ‘la’ sexualidad normal o natural, y fren
te a ella los sujetos damos sentido a nuestra experiencia” (Amuchás
tegui y Rivas, 2004:571). Entre los preceptos que aún son vigentes 
en diversos grupos sociales, sobre todo aquellos con menos acce
so a la educación y a la información, las autoras se refieren “al 
pe so que el débito conyugal tiene todavía para muchas mujeres, y 
al des empeño forzoso de una sexualidad falocéntrica, en aparien
cia muy activa y siempre exitosa, para los hombres. Aunado a es
tas instituciones religiosas nos encontramos con la medicalización 
de la sexualidad” (Amuchástegui y Rivas, 2004:570).

En el campo existen numerosos estudios sobre enfermedades 
sexuales en las mujeres y los hombres desde la perspectiva de la sa
lud pública que señalan cuestiones interesantes que impactan en 
la vida sexual de las parejas. Tal es el caso del artículo de García H. 
y Harlow, S. (2010), donde se afirma que una revisión de los pro
gramas de salud reproductiva mostró que ponen énfasis en los 
problemas de salud maternoinfantil, planificación familiar, enfer
medades de transmisión sexual y cánceres ginecológicos y dejan 
de lado las enfermedades que merman la calidad de vida de las mu
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jeres al afectar de forma profunda su vida sexual. El trabajo anali
zó información de una encuesta representativa aplicada a una 
muestra de 1 183 mujeres, de 25 a 54 años, de la ciudad de Her
mosillo, Sonora, a través de la cual sus autores descubren que la 
dispareunia o coito doloroso afecta a un alto porcentaje de ellas 
(12.3%, es decir, una de cada ocho), fenómeno que afecta la cali
dad de su vida sexual y atenta contra la estabilidad de las parejas. 
Otro dato relevante que arroja es que 8% de las mujeres que están 
casadas o tienen conyugalidad, han sido forzadas a tener relacio
nes sexuales de parte de sus parejas cuando ellas no lo deseaban. 
Los autores concluyen que las instituciones de salud deben poner 
atención a las enfermedades que, aunque no ponen en riesgo la vi
da de las mujeres, afectan de forma directa su vida sexual, así como 
su vida de pareja.

Otro trabajo relevante es el de Alcántara y Amuchástegui (2004); 
en éste se trabaja con información generada a través de la partici
pación con un grupo de terapia sexual a lo largo de un año, forma
do por 15 mujeres y 10 hombres adultos, de la Ciudad de México 
y el Estado de México, diagnosticados con disfunción sexual en 
una entrevista previa. En el trabajo se describen los significados 
por género asociados a un criterio de “normalidad sexual” que 
juega un papel decisivo en las prácticas y experiencias de la vida 
sexual de esas personas. 

La guía fundamental para el placer sexual de hombres y mujeres 
es el pene y la penetración vaginal. De esta forma resulta funda
mental la existencia de un supuesto funcionamiento correcto en 
donde la erección debe presentarse de manera paulatina, firme y 
constante, lo que garantiza que el pene siempre se encuentre lis
to para penetrar (Alcántara y Amuchástegui, 2004:169).

Dado este esquema normativo, los malestares expresados por 
los integrantes del grupo derivan de no cumplir a cabalidad este 
precepto, así como el no lograr el orgasmo por parte de ellas co
mo producto de la penetración vaginal. Es visible entonces que las 
prácticas sexuales son muy poco variadas y limitadas al cumpli
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miento de estas expectativas, causando angustia y ansiedad en ellos 
y ellas. El modelo de una sexualidad exitosa se concentra enton
ces en los genitales masculinos, concediéndoles un poder total; las 
autoras concluyen: “este enfoque reduce y desconoce la infinita 
po sibilidad del erotismo humano” (Alcántara y Amuchástegui, 
2004:182). 

El abordar la relevancia del discurso médico y psicológico en 
la época contemporánea en México y América Latina permite 
constatar que, a la par de un discurso moral cuyo referente funda
mental es la religión católica, se ha colocado este discurso que defi
ne parámetros de normalidad, salud y desempeño deseable, que 
patologizan y medicalizan la sexualidad de hombres y mujeres, 
logrando intervenir tanto en la subjetividad como en la dinámica 
de la propia relación de pareja. Este proceso se ha visto favorecido 
por un proceso creciente de secularización de las sociedades, ma
yor acceso a conocimiento científico divulgado por los medios de 
comunicación masiva, mayor legitimidad de tratamientos psico
lógicos y terapias de normalización, así como el ascenso de una 
industria farmacéutica que se ha apropiado de este ámbito de la 
salud. Dichos fenómenos han tomado como sectores de interés 
especialmente a los adultos y en particular a los adultos mayores, 
cuyas variaciones en su sexualidad se desnaturalizan y son cata
logadas como patologías. Esto abre la puerta a la tercera sección 
del trabajo.

SEXUALIDAD EN LAS RELACIONES DE PAREJA
ENTRE ADULTOS MAYORES

Se afirma en muchos de los estudios revisados que las relaciones de 
pareja y la sexualidad entre las personas adultas mayores18 es uno 
de los fenómenos menos estudiados empíricamente en nuestro país 

18 Usaré los términos adultos mayores y viejos de manera indistinta por ser 
los más comunes en la bibliograf ía consultada y no haber diferencia respecto a la 
referencia de edad usada por cada uno de ellos. Generalmente usan los 60 años 
como límite de edad inferior, aunque al referirse a las mujeres aluden a los 50, 
por asociarlo a la ocurrencia de la menopausia.
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y América Latina. Sin embargo, en la somera indagación reali
zada encuentro que hay abundancia, sobre todo desde el área de 
la salud pública en sus áreas de geriatría y gerontología, y desde la 
psicología.19 En mi percepción, la riqueza del campo de investi
gación en torno a la sexualidad en la vejez es mucho mayor al com
parar con lo hecho para las relaciones de pareja y la sexualidad 
entre adultos heterosexuales, sin embargo, existen estados del arte 
muy incipientes y descriptivos alrededor de esta población —ar
tículos de muy corta extensión y poca profundidad—, que no se 
comparan con los que reseñé en la sección anterior.20

Un ejemplo de estos estados del arte incipientes es, en primer 
lugar, el realizado por Rodríguez, Álvarez y Sanabria (2015), cuyo 
objetivo fue exponer los resultados del análisis de contenido de ar
tículos publicados desde el año 2000 en revistas científicas cuba
nas y extranjeras, que afirma que

[...] el envejecimiento de la población y la sexualidad no está bien 
considerado por los sistemas de salud. Hay pocos referentes don
de se exploren en el adulto mayor sus aspiraciones, sentimientos 
y formas de pensar sobre sus necesidades de atención en salud y 
especialmente sobre sexualidad. La intimidad en los adultos ma
yores generalmente no es tomada en cuenta desde el ángulo social 
y familiar (Rodríguez et al., 2015:64). 

El segundo es el realizado por Llanes (2013), referido también 
al contexto cubano. En éste se hace también “una revisión biblio
gráfica en el segundo semestre trimestre (sic) del 2012 e incluyó 
libros de texto, bibliograf ías y páginas web” (Llanes, 2013:224). 
La autora hace un recuento muy descriptivo de los mitos y pre
juicios sobre la sexualidad en el adulto mayor y una lista de los 

19 Llama la atención que los trabajos son muy numerosos en Cuba, a diferen
cia de Uruguay, países donde el envejecimiento de la población es de los más 
avanzados en América Latina.

20 Aquellos no incluyen esta población, probablemente por ser un campo que 
ha crecido posteriormente, sobre todo ya en el nuevo siglo, y en los campos de la 
psicología y la salud pública, áreas no incluidas en esas revisiones.
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factores que influyen en su conducta sexual, enunciando la falta 
de pareja, el deterioro de la relación matrimonial, la falta de pri
vacidad y las condiciones de la vivienda, y termina haciendo al
gunas recomendaciones.

Un trabajo especialmente interesante situado ya en el campo 
de la sociología y la historia es el de Garita (2004), que intenta rea
lizar un ambicioso “análisis idiográfico que permita la compren
sión de las diversas formas de asumir y vivir la sexualidad en esta 
fase del ciclo vital” (p. 59). El autor describe los cambios fisiológi
cos y la respuesta sexual en el envejecimiento, concluyendo que 
ninguno de ellos termina o cancela el deseo, el placer, ni la actividad 
genital en hombres ni en mujeres. A lo largo de una exposición 
amplia y profunda, va desmontando los discursos que logran que 
en la cultura hegemónica se excluyan vejez y sexualidad, constitu
yéndose en la verdadera causa de los factores psicológicos y socio
culturales que determinan el empobrecimiento o desaparición de 
la vida sexual y que se vuelva efectivamente imposible el funcio
na miento fisiológico, y no al contrario. El trabajo de Garita se ins
pira en la obra clásica de Michel Foucault sobre la sexualidad y 
realizando un esfuerzo genealógico en torno a los discursos que 
la constituyen, el autor describe tres procesos históricos que la de
finen con referencia a la vejez. Para él, ha predominado histórica
mente una concepción culpabilizadora del placer sexual que asocia 
sexualidad con peligrosidad, pecaminosidad y prohibición, don
de la religión juega un papel central y que nutrió la educación en 
la infancia de quienes ahora son viejos; en segundo lugar, se asocia 
sexualidad con procreación, cuestión que desplaza el placer se
xual, reprime el deseo, el erotismo y la sensualidad entre los cuer
pos; en tercer lugar, predomina la visión de la sexualidad como 
genitalidad que parcializa y limita la experiencia sexual y la reduce 
al coito (Garita, 2004:6465). Estas concepciones son el fundamen
to de las creencias y mitos en torno a la sexualidad en la vejez, que 
produce una imagen deseable socialmente de hombres y mujeres 
asexuales.

Sin embargo, la mayoría de los trabajos empíricos encontra
dos no poseen esta profundidad teórica porque se concentran en 
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describir los principales problemas que las personas mayores su
fren y que les impiden tener una vida sexual plena. Tal es el caso 
del artículo de Arias y Polizzi (2011), producto de su trabajo con 
personas mayores heterosexuales en la ciudad de Mar del Plata, 
Argentina, entre 65 y 85 años,21 quienes a través de una revisión 
de estudios al respecto, constatan que diversos autores identifican 
factores que dificultan una vida sexual plena, como el no poseer 
compañero/a, la edad, la falta de interés y los problemas de salud 
propios o de la pareja, así como el tener problemas sexuales; en el 
caso de los varones, el más frecuente es el de no lograr la erección 
y en el de las mujeres, la inapetencia sexual, la falta de lubricación y 
el no lograr el orgasmo (Arias y Polizzi, 2011:53).

Estos mismos problemas encuentran González, Núñez, Her
nández y Betancourt (2005) en un estudio de corte cuantitativo 
acerca de ancianos de 60 años y más, en el área de salud de un Po
liclínico Comunitario en la provincia de Camagüey, en Cuba, des
de la perspectiva de la salud pública. Estos autores encuentran 
que la problemática presentada por los hombres es la dificultad de 
conseguir erecciones duraderas, y en las mujeres, resequedad va
ginal, disminución del deseo y de la ocurrencia del orgasmo.22

Otro trabajo añade un elemento no mencionado con anterio
ridad, me refiero al de Adrián Sapetti (2013) sobre el síndrome de 
irritabilidad masculina (SIM) debido a la baja de testosterona entre 
los varones mayores. Éste incluye numerosos síntomas, tales co
mo irritabilidad, frustración, impaciencia, hostilidad, agresividad, 
ren cor, ansiedad, cansancio, cólera, entre muchos más, fácilmente 
con trarrestados con una terapia de suplementación de testostero
na (Sapetti, 2013:7071). Por otra parte, el problema de la erección 
masculina dejó de serlo con la aparición del sildenafil en sus múl
tiples presentaciones, la más popular, el viagra.

21 Sus informantes fueron invitados a participar a través de programas uni
versitarios para adultos mayores, centros de jubilados, hogares particulares y es
pacios públicos. No especifican el nivel socioeconómico.

22 El caso cubano añade elementos de otro carácter a estos problemas, como 
el de la escasez de vivienda, que tiene como efecto el que haya varias generacio
nes compartiendo el mismo espacio habitacional. Eso impacta en la vida priva
da de los ancianos, quienes son relegados en favor de las parejas jóvenes.
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LAS RESPUESTAS ANTE LA ESTIGMATIZACIÓN
DE LA SEXUALIDAD EN LA VEJEZ

Muchos de los trabajos revisados en esta sección se caracterizan no 
por describir simplemente las características de la sexualidad del 
adulto mayor y sus posibles terapias y tratamientos para enfrentar
la, sino por denunciar el impacto de dos discursos que permean en 
el tratamiento de esta temática: en primer lugar, un discurso social 
negativo que estigmatiza la vida sexual de las personas mayores y 
les atribuye ausencia de deseo y capacidad sexual; en segundo lu
gar, el discurso médico definido desde la lógica de las patologías 
y las disfunciones, caracterizando como problemas sexuales los 
sim ples síntomas de la sexualidad en esta etapa de la vida. Tam
bién, subrayan que las personas mayores son interpeladas por un 
discur so social que considera que sus deseos sexuales son antina
turales, inapropiados y reprobables moralmente. Esto se interio
riza y produce resistencias entre ellos para hablar de eso y, más 
grave aún, hace que repriman sus propias necesidades hasta lograr 
desaparecerlas. “Se niega el derecho a la pasión y al sexo en la vejez, 
imperativo que se convierte en una profecía de autocumplimiento” 
(Freixas y Luque, 2009:192).

Sin embargo, cabe señalar que está ocurriendo un cambio en 
la mentalidad de algunos grupos sociales de jóvenes y adultos, so
bre todo con escolaridad de nivel medio superior y superior, quie
nes tienen una excelente actitud ante la sexualidad activa en la 
vejez, así como a la reanudación de la vida en pareja entre viudos y 
divorciados. Los datos expuestos en trabajos como el de Oroz         
co y Rodríguez (2006) en México, y el de Cerquera, Galvis y Cala 
(2012) en Colombia, así lo muestran. En el primero de ellos, los 
autores trabajaron con un grupo de jóvenes y adultos estudian
tes de la escuela de idiomas de la Universidad de Guadalajara, 
México, entre 16 y 36 años, respecto a sus creencias sobre la vida 
sexual de los ancianos. Encontraron que en porcentajes altísimos 
están en desacuerdo con que la sexualidad termine con la andro
pausia y la menopausia, con que los ancianos que expresen su amor 
sean ridículos, con que deban reprimir su sexualidad, con que sean 
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impotentes o frígidas y con que ya no tengan deseos sexuales; con
sideran asimismo que tienen derecho al amor. Frente a esto, el gru
po de ancianos con el que trabajaron, poseedores de baja o nula 
escolaridad, afirmaron lo contrario en todos los casos de forma 
mayoritaria, lo que muestra una autopercepción completamente 
negativa sobre ellos mismos (Orozco y Rodríguez, 2006:67). El 
segundo trabajo se elaboró siguiendo la aplicación del instrumen
to ideado por Orozco y Rodríguez, sobre una población de adoles
centes, adultos y personas mayores del municipio de Floridablanca, 
Santander, en Colombia, en el que se encontraron también muy 
altos porcentajes de respuestas positivas de adolescentes y adul
tos sobre el amor, la vida sexual de los mayores y las nuevas pa
rejas tras enviudar. Cabe mencionar que los adultos entrevistados 
también poseían una escolaridad de estudios superiores (Cerque
ra et al., 2012:79).

En contraste, encontramos trabajos que exploran directamente 
la información y los conocimientos que tienen los mismos viejos. 
Uno de ellos recoge los resultados de un estudio cuantitativo rea
lizado con una muestra de 176 personas de 35 a 65 años, hom
bres y mujeres socios activos de CooproNaranjo RL en el cantón 
de Naranjo en Costa Rica (Leyva, Arguedas, Hidalgo y Navarro, 
2013). Sus autores exponen que los encuestados poseen vacíos de 
información respecto al proceso vital en el que se encuentran y 
el desconocimiento del tema de la sexualidad reduce sus posibili
dades para actuar y enfrentar los cambios que viven. Esto refleja 
una deficiente educación sexual sobre las etapas de perimenopau
sia, menopausia, climaterio femenino y andropausia, y este hecho 
repercute en una baja en su autoestima. 

Otro de los trabajos es el de Díaz (2005) sobre los adultos ma
yores en Cuba, para quien la educación sexual de los ancianos y 
ancianas es el más importante paso para lograr la salud sexual a 
esa edad, por lo que propone talleres grupales, intervención en 
las “Universidades de la tercera edad” y terapia sexual con sexólo
gos profesionales. Estas opciones promoverían una cultura geron
tológica con perspectiva de género.
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Un trabajo relevante que toma en consideración el nivel so
cioeconómico para contrastar las experiencias de la sexualidad de 
dos grupos de personas mayores en Chile es el de Cayo y otros au
tores (2003); de hecho, es el único de los estudios encontrados que 
se propone trabajar indagando un contraste en el contexto chile
no, cosa mucho más común en los estudios sobre sexualidad en 
adultos, como lo expuse en la sección anterior. El autor trabaja con 
un grupo de hombres y mujeres de nivel socioeconómico medio 
alto y medio bajo, de entre 60 y 82 años, aunque en sus resultados 
los hombres son los que nutren la información del nivel medio 
alto y las mujeres del medio bajo. Entre las diferencias encontradas 
aparece que los hombres relacionan la sexualidad con el amor, el 
placer y el bienestar subjetivo; constituye un terreno de autoa
prendizaje, mantienen la actividad sexual aún sin pareja estable, 
poseen mayor capacidad para buscar satisfacción sexual y mantie
nen la libido; mientras que para las mujeres la sexualidad depende 
de la pareja, se relaciona con el amor, el coito y la procreación; es 
un terreno de aprendizaje sólo con la pareja, lo sexual tiene un alto 
contenido moral, la sexualidad constituye una recompensa, ellas 
poseen menores recursos personales para adaptarse a los cam
bios, presentan mayor resignación ante la pérdida de la sexualidad 
y experimentan una disminución de su libido (Cayo, Flores, Perea, 
Pizarro y Aracena, 2003). Como se observa, las variaciones res
pecto a la sexualidad son determinadas por el nivel socioeconómi
co, a semejanza de lo que constatan los estudios reseñados sobre 
adultos en la sección anterior.

EL VÍNCULO ENTRE RELACIÓN DE PAREJA Y VIDA SEXUAL

Existen también estudios sobre las relaciones de pareja entre perso
nas adultas mayores que exploran el papel y el significado de tener
las precisamente en esta etapa de la vida, así como su influencia 
en el ejercicio de su sexualidad. Uno de ellos es el de Arias y Po
lizzi (2011), mencionado antes, quienes definen la relación de pare
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ja como “uno de los vínculos centrales dentro de la red de apoyo 
social de las personas mayores y entre aquellos que les proporcio
nan los mayores niveles de satisfacción” (Arias y Polizzi, 2011:50) 
porque les “brindan diversas formas de ayuda e impactan nota
blemente sobre el bienestar integral”. En su trabajo con personas 
mayores heterosexuales en la ciudad de Mar del Plata, Argentina, 
entre 65 y 85 años,23 descubren que éstas valoran intensamente 
a sus parejas, son menos narcisistas y omnipotentes que en la ju
ventud, aceptan más fácilmente al otro, lo conocen mejor y hay 
mayor entendimiento mutuo. No conceden relevancia al decai
miento de la pasión entre ellos, pues el cuidado recíproco y la com
pañía ocupan ese lugar y son, a su vez, generadores de amor entre 
ellos. Por otra parte, su vida sexual deja de ser una prioridad para 
pasar a ser fuente de gran satisfacción y complemento en su vida 
de pareja, afirman estos autores. Frente a los cambios venidos del 
padecimiento de enfermedades o pérdida de capacidades, desarro
llan prácticas compensatorias y diversas que amplían el espectro de 
lo sexual, restando importancia a lo genital y desarrollando una 
esfera erótica donde “cada práctica amorosa puede constituir 
un fin en sí misma” (Arias y Polizzi, 2011:67) y que, en algunos ca
sos, es más satisfactoria que en su etapa de juventud. Se refieren 
al lo  gro del placer a través de besos, abrazos, caricias y juegos 
eróticos donde ambos se sienten amados, deseados, cuidados y 
protegidos.

Uno de los trabajos mencionados páginas atrás, el de Sapetti 
(2013), afirma algo por demás interesante también en este senti
do: una sexualidad plena en la etapa de la vejez se asocia con la ca
pacidad de las personas para tomar distancia del estereotipo de la 
sexualidad juvenil. El autor afirma que “La fijación a pautas rígi
das e inamovibles es un factor nocivo; una sexualidad adulta de
bería caracterizarse por la elasticidad y variaciones de los juegos 
eróticos, por la incorporación de nuevas posibilidades y también 

23 Sus informantes fueron invitados a participar a través de programas uni
versitarios para adultos mayores, centros de jubilados, hogares particulares y 
espacios públicos. No especifican el nivel socioeconómico.
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por la comprensión de que la sexualidad varía a través de los años” 
(Sapetti, 2013:74).

Otro trabajo que ahonda en las narrativas de los viejos como 
resultado de entrevistas a diez adultos mayores de entre 60 y 78 
años de la ciudad de Buenos Aires, Argentina, que habían inicia
do una relación de pareja después de los 60 años,24 es el de Iacub 
(2009), quien propone hacer la distinción entre el “amor de juven
tud”, asociado a la rapidez, la prepotencia y el fingimiento, y el 
“amor de viejos”, un amor menos narcisista, con una mayor acep
tación del otro y menor omnipotencia, debido a la sensación de 
carencia, a la soledad, a la dificultad de encontrar otra pareja, con 
expectativas menos idealizadas y exclusividad con el otro (Iacub, 
2009:143). El autor nombra también otro fenómeno referido a la 
sexualidad, la “sorpresa del goce erótico”. Esto tiene que ver con 
la sorpresa frente a la capacidad genital existente y a la vincula
ción entre goce y ternura, menos adherida al ideal del buen des
empeño.

Otro estudio que parte de plantear este mismo vínculo entre 
relación de pareja y ejercicio de la sexualidad es el de González y 
González (2005) en la población de Puerto Colombia en el Cari
be, dirigido a jubilados mayores de 60 años con nivel educativo 
de primaria y pertenecientes a un nivel socioeconómico bajo. Al 
igual que lo descrito entre la población de Mar del Plata, estos au
tores también encuentran una alta frecuencia de personas que se 
encuentran en pareja y que eso impacta en la relevancia que le dan 
al ejercicio de su sexualidad. No obstante, encuentran que su vida 
de pareja tiene deficiencias afectivas y hay enormes diferencias en
tre la experiencia afectiva y sexual de hombres y mujeres. Los va
rones desean mucho más a sus compañeras que ellas a ellos, por 
ejemplo, cosa que los autores explican por la existencia de un con
texto machista que impide la expresión de las necesidades fe
meninas, la comunicación entre las parejas y donde es común el 
resentimiento por parte de ellas frente a actitudes abusivas o vio
lentas por parte de los hombres. Este contexto cultural es aún más 

24 No especifica su nivel socioeconómico ni su escolaridad.
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acusado en población con baja escolaridad, como la trabajada por 
estos autores. 

Un trabajo en el que es posible escuchar desde la propia voz de 
hombres y mujeres mayores su experiencia sobre los temas trata
dos hasta aquí es el de Montes de Oca (2011), quien trabajó con 
habitantes de la comunidad de San Miguel Tlaixpan, Texcoco, en el 
Estado de México, e hizo entrevistas semiestructuradas con dos 
hombres (73 y 75 años) y una mujer (71 años). Luego de haber su
frido la pérdida de su pareja, se han sentido solos y tristes, y este 
estado auspicia aún más el deterioro de su salud f ísica y mental. 
Una alternativa a esta situación es buscar nueva compañía y para 
ello lo ideal es incorporarse a grupos de ayuda, eclesiásticos o clu
bes de la tercera edad, donde conviven con personas de su misma 
generación y se establecen relaciones amistosas o amorosas que 
pudieran llegar a convertirse en segundas nupcias. Esta situación 
no es bien vista por la sociedad en general, por la vigencia de un 
discurso social que niega la necesidad de tener una vida afectiva 
y sexual plena en la vejez, y con frecuencia tampoco es bien vista 
por los hijos de las personas mayores, quienes ven en riesgo su he
rencia. El establecer relaciones de noviazgo, matrimonio o cohabi
tación repercute en una mejora de la calidad de vida de las personas 
mayores, proporcionándoles independencia, autonomía y felici
dad, afirma la autora. En los relatos de los casos tratados en el tex
to, llama la atención la enunciación de un discurso que se opone 
al discurso social que estigmatiza y niega la sexualidad en esta po
blación. 

LA SEXUALIDAD EN LAS MUJERES MAYORES

Así como ocurre en el campo de estudios sobre la sexualidad de los 
adultos, donde la voz de los varones se escucha mucho menos que 
la de las mujeres, entrando a la vejez son ellas quienes son menos 
escuchadas. El estudio de Freixas y Luque (2009) es especialmen
te ilustrativo de esta situación; para dar cuenta de este fenómeno, 
las autoras sintetizan el sistema de creencias que convertidas en 
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mandatos culturales constituyen los obstáculos para una vida se
xual en la vejez de las mujeres: la relación entre sexualidad y genita
lidad, que impone la práctica del coito como única e indispensable; 
la asociación entre sexualidad y heterosexualidad, que dificulta la 
fluidez del deseo por otras mujeres; la concepción del autoerotis
mo como pecado; la vinculación indispensable entre sexo y amor, 
que impone límites a las prácticas por placer; la ligazón entre se
xualidad y reproducción, que anuncia el fin de la vida sexual con 
la menopausia; y la implicación de la sexualidad con la pasividad, 
que obstaculiza el ser activas e interesadas a riesgo de ser catalo
gada como putas25 (Freixas y Luque, 2009:192193). A estos ele
men tos se suma el doble estándar moral, que en el terreno de la 
sexualidad permite a los hombres ser agentes de sus propias nece
sidades y lo impide para las mujeres, sancionando y penalizando 
el romperlo. Las autoras se alejan de los argumentos que postu
lan que la sexualidad femenina en la vejez obedece a la pérdida 
del deseo por los cambios hormonales generados por la ocurren
cia de la menopausia y afirman que existe un amplio espectro de 
elementos sociales, culturales, psicológicos, relacionales, etc., que 
explican que este deseo disminuya o desaparezca y definen la gran 
diversidad de formas de vivir la sexualidad. Ante este panorama, 
la clave de una sexualidad satisfactoria para las mujeres en la edad 
madura es cultivar el deseo a través de contrarrestar todas estas 
dificultades y resistir los mandatos culturales que están en el ori
gen de ellas.

En este mismo orden de ideas, Garita (2004), en su trabajo re
ferenciado páginas atrás, al referirse a las mujeres mayores, afirma 
que muchas de ellas asumen el fin de su vida sexual cuando llega 
la menopausia por no haber recibido una adecuada educación 
sexual, haber sido objeto de indiferencia por parte de sus parejas 
hombres y haber asumido las creencias transmitidas socialmente 
(Garita, 2004:74). No obstante, agrega, la menopausia puede sig
nificar el fin de la preocupación por el embarazo y el inicio de una 

25 Las autoras puntualizan que, en el caso de las mujeres lesbianas, éstas 
resisten de mucho mejor manera el poder de los mandatos culturales al no po
seer algunas de estas creencias. 



278 ZEYDA RODRÍGUEZ MORALES

etapa de disfrute pues, citando a diversos autores, no hay eviden
cia médicobiológica que sostenga que se deba suspender la vida 
sexual, y sí en cambio predomina la asunción de la menopausia 
como enfermedad que debe ser curada medicalizándola. El autor 
agrega que hay evidencia de que las mujeres presentan menos di
ficultad biológica en la respuesta sexual que los hombres, pero su 
mayor dificultad es social. Aunado a esto, el que su pareja mascu
lina no tenga el desempeño sexual de la juventud la hace sentir 
culpable y agrega frustraciones por no corresponder a los cáno
nes de belleza juvenil imperantes.

REFLEXIONES FINALES

Luego de esta zambullida en el mar de estudios sobre la sexualidad 
entre adultos y adultos mayores, constato que efectivamente los 
trabajos hechos en México y en países como Chile, Costa Rica, Ar
gentina, Colombia y Cuba, expresan coincidencias en sus hallaz
gos empíricos en torno a la experiencia de la sexualidad, lo que 
confirma la idea de ser espacios que comparten una herencia cul
tural común con un peso importante del discurso de la Iglesia ca
tólica y la moral cristiana, así como de la vigencia de estereotipos 
de género que marcan la dinámica de sus relaciones de pareja. Asi
mismo, encuentro que efectivamente las variaciones en estas expe
riencias son definidas por la perspectiva de género, la pertenencia 
generacional, el nivel socioeconómico, la formación educativa, y 
el contexto cultural y moral en el que se encuentran inmersos los 
sujetos, hombres y mujeres heterosexuales, en su mayoría de con
textos urbanos y semiurbanos. Tales diferenciaciones constitu
yen las pistas por las cuales es necesario seguir indagando, pues, a 
pesar de existir este sustrato cultural homogéneo, las variacio
nes son muy acusadas, por lo que dan lugar a subjetividades di
versas con muy distintos niveles de agencia y autonomía. 

Es relevante señalar que el análisis de la distinción y desigualdad 
proveniente del género predomina de forma contundente en el 
campo, lo cual produce dos efectos: por una parte, distingue entre 
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las voces de los miembros de la pareja —femenina y masculina—, 
lo cual sin duda es una contribución fundamental; y por la otra, 
invisibiliza la dinámica conjunta entre ellos, es decir, la construc
ción común de su vida sexual. Producto de un innegable ejercicio 
de poder en el que ambos géneros despliegan tácticas, en ella tie
nen lugar negociaciones, conflictos, imposiciones o concesiones, 
que a su vez son cruzadas por sentimientos amorosos y emocio
nes diversas, a las cuales —salvo algunos pocos trabajos—, no se 
les concede mayor atención. 

Asimismo, la investigación en el campo no contempla de ma
nera suficiente el paso del tiempo, el desarrollo y la duración de 
la propia relación de pareja. Es decir, podemos acceder a la expe
riencia de la sexualidad en forma estática, como una fotograf ía 
tomada en un eterno momento presente que no permite ver este 
ámbito como una trayectoria que admite variaciones, tanto en las 
prácticas como en las significaciones de la vida íntima, ya sea en 
relación con el amor o con la búsqueda de placer. Los pocos te
mas en los que esta dimensión asoma fueron el de las relaciones 
fuera del matrimonio, donde se habla del tedio o la monotonía que 
pudieran ser la razón detrás de relaciones paralelas y que acaba
rían funcionando como apoyos para lograr la estabilidad y la du
ración de la misma, o en torno a la sexualidad en las relaciones 
de los adultos mayores, cuando se narra la añoranza por sus tiem
pos de juventud, de la etapa inicial de sus matrimonios o como 
parámetro de comparación frente a experiencias más intensas y 
felices.

Por otra parte, en términos de la tradición teórica que sustenta 
estos trabajos, encuentro que giran en torno a dos perspectivas: 
una denominada como la visión constructivista de la sexualidad, 
predominante sobre todo en la sociología y la antropología, cu
yos autores centrales son Michel Foucault (1977) y Jeffrey Weeks 
(1998), a los cuales ha venido a acompañar el francés Michel Bo
zón (2001 y 2003), cada vez más influyente en América Latina, en 
particular en Chile; por otra parte, en las áreas de la salud pública 
y la psicología, aunque no desconocen este linaje, no le prestan 
mucha atención y se adhieren más a autores clásicos del estudio de 
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la sexualidad humana en términos biológicos, tales como Alfred 
Kinsey, quien publicó el Informe Kinsey en dos libros titulados 
Comportamiento sexual del hombre (1948) y Comportamiento 
sexual de la mujer (1953); William Masters y Virginia Johnson, 
quienes publicaron el libro Respuesta sexual humana (1966); y 
años después, Shere Hite, quien publicó El Informe Hite. Estudio 
sobre sexualidad femenina (1976) y The Hite Report on Men and 
Male Sexuality (1981), que describen las características del com
portamiento sexual normal y las que constituyen disfunciones o 
patologías y cuyos textos fueron difundidos ampliamente en Amé
rica Latina, donde fueron de gran influencia desde la década de 
los años sesenta.

En cuanto a la metodología de los textos, es clara la preferencia 
dentro de las disciplinas de la sociología y la antropología así como 
en los estudios de género por los abordajes cualitativos, basados 
sobre todo en la realización de entrevistas semiestructuradas o 
en profundidad a muestras pequeñas seleccionadas teóricamen
te, mientras que en la salud pública y la psicología predominan los 
abordajes cuantitativos, basados en el levantamiento de cuestiona
rios a muestras muy amplias o en la aplicación de tests a muestras 
más pequeñas, cuyos resultados se trabajan estadísticamente.

Por otra parte, me parece necesario señalar que las investiga
ciones orientadas a los adultos mayores en todos los contextos re
visados comparten algunos rasgos que terminan por definir una 
perspectiva más o menos homogénea. Asumen de entrada un posi
cionamiento en contra del discurso social hegemónico respecto a 
la estigmatización del ejercicio de la sexualidad en la vejez, en for
mas a veces profundas y otras como una mera enunciación, pe
ro constituye un rito de entrada al tema. Asimismo, los estudios 
rea lizados desde la sociología, la antropología y los estudios de 
género hacen una crítica severa a la medicalización de las denomi
nadas disfunciones sexuales y proclaman que tales son, en sí mis
mas, cons trucciones discursivas de tipo médico para designar lo 
que simple y llanamente constituyen las variaciones que presenta 
la sexualidad y el funcionamiento corporal en esta etapa. Por otra 
parte, los estudios realizados desde la salud pública enuncian con 
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mayor o menor detalle la sintomatología de la vida sexual feme
nina y masculina, así como las recomendaciones para su trata
miento, tanto médico como psicológico. Lo que tienen en común 
ambas perspectivas es que asumen como tarea contribuir al reco
nocimiento del derecho a la vida sexual en la vejez, así como a la 
defensa de una vida sexual plena por parte de los mismos adultos 
mayores. 

En cambio, los estudios sobre sexualidad en adultos son mu
cho más escasos en lo que se refiere a la sexualidad en vinculación 
con la relación de pareja, es decir, parecerían asumir la visión del 
discurso social hegemónico, según en el cual, una vez entrados a 
la adultez y formalmente unidos o casados, los individuos hetero
sexuales no son un fenómeno interesante sobre el cual haya mu
cho que decir. Me parece que nos encontramos ante una situación 
en la que el demérito que existe en el pen samiento de sentido co
mún sobre esta población, se filtra hacia el campo científico, asu
miendo que carecen de pasión, deseo y crea tividad, elementos 
frecuentemente asociados a la juventud y a las personas con prefe
rencias sexogenéricas no convencionales. 

Es posible que dentro de la normalidad heterosexual se desarro
llen verdaderas proezas en la tarea de tramar relaciones de pareja en 
medio de procesos crecientes de individuación, bajo la influencia 
de un fuerte discurso en pro de la equidad de género, y al mismo 
tiempo con formas de organización cotidiana arraigadas en tra
diciones de muy larga duración, en las que las mujeres permane
cen en situación de desigualdad frente al varón. En ese sentido, 
me parece que estos temas constituyen pistas en las que hay que 
profundizar para iluminar senderos que no se han transitado lo 
suficiente. La vida íntima de las parejas esconde un mosaico de 
variaciones que provienen del género, la generación, la clase, el 
contexto, la educación, la religión y más, donde incluso los pro
ductos culturales, así como las tecnologías de la comunicación, 
inciden en la conformación de subjetividades femeninas y mascu
linas a las que es necesario comprender, poniendo el énfasis en 
los vínculos entre ellos y al arte que han desplegado para perma
necer juntos a lo largo de los años.
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Internet en las relaciones de pareja establecidas:
un panorama desde la investigación internacional

Tania Rodríguez Salazar*

INTRODUCCIÓN

La intimidad es ese ámbito de cercanía y de intensidades emocio
nales en el que se crean vínculos fuertes, y que hoy en día se vive 
no sólo en los espacios f ísicos sino también a través de las media
ciones digitales. Las relaciones íntimas, como las de pareja, que 
son las que aquí nos interesan, están marcadas por la posibilidad 
de la conexión permanente, la ampliación y diversificación de los 
mercados románticos, la redefinición de lo privado y lo público, 
la emergencia de formas de contacto y relación silenciosas y dis
cretas (como en los dispositivos móviles), entre otras transforma
ciones asociadas a la digitalización de la vida cotidiana. Los lazos 
íntimos se crean, mantienen, transforman o se disuelven, en mayor 
o menor grado, con mediaciones tecnológicas. El emparejamien
to, las dinámicas de género, la provisión de cuidados, la sexualidad
y otras dimensiones de la intimidad de pareja, están transformán
dose a partir de la incorporación de tecnologías digitales en la or
ganización diaria de la vida. En prácticamente todas las dimensiones
de la intimidad se redefinen expectativas y surgen confrontacio
nes y negociaciones asociadas con las tecnologías. No obstante,
como veremos más adelante, lo más investigado en este campo es
el emparejamiento, la gestión de encuentros afectivos o sexuales,
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la expresión afectiva y la organización de la vida diaria, así como las 
normas y conflictos en pareja que asocian las tecnologías con la vi
gilancia, el control, los celos, la violencia o la infidelidad y el 
engaño.

Las diversas plataformas y los dispositivos móviles amplían las 
posibilidades de las personas para relacionarse, comunicarse e in
timar con otros. Las tecnologías son mediadoras de la expresión, 
experiencia y comunicación de sentimientos y emociones (véase 
SerranoPuche, 2016). En la literatura sobre amor, pareja y tecno
logías, la liberación romántica asociada a internet es valorada po
sitivamente en términos de mercados románticos más amplios y 
diversos, nuevas rutas de emparejamiento, mayor cercanía en la pa
reja; pero en términos negativos también se asocia al engaño, los 
secretos y las infidelidades (BenZe’ev, 2004; Kaufmann, 2013).

Este capítulo se inscribe en este gran marco de investigación. Se 
presenta una revisión1 de las aportaciones de inves tigaciones claves, 
nacionales e internacionales, sobre usos, apropiaciones o efectos de 
tecnologías o medios digitales en relaciones de pareja heterose
xuales. El objetivo de esta revisión fue generar un panorama am plio, 
multigeográfico y multidisciplinar del cono cimiento acumulado 
en torno a las transformaciones que están viviendo las relaciones 
de pareja a partir del acceso creciente a tec nologías digitales. Los 
resultados se organizaron en dos grandes apartados: en el primero 
se identificaron, a grandes rasgos, los im pactos principales que se 
asocian con tres tecnologías sobresalientes en las relaciones de pa
reja: las redes sociales, los teléfonos móviles y los sitios o aplicacio
nes de citas; y en el segundo, la aten ción se focaliza en los hallazgos 
empíricos sobre parejas establecidas, o en su caso, en aquellos que 

1 El balance que se ofrece es de orden cualitativo y proviene de una revisión 
amplia de trabajos de investigación en bases de datos hispanas (Redalyc, Dial
net) y anglosajonas (EBSCO, SAGE) y buscadores académicos (Google Scholar, 
Research Gate y Academia.edu). Las búsquedas se realizaron considerando las si
guientes palabras clave: internet+tecnologías+pareja en español o en inglés. Los 
registros arrojados por estos sistemas de búsqueda fueron filtrados para identi
ficar los más recientes, los que versaran sobre parejas establecidas, preferente
mente de la psicología social, la sociología, la comunicación y la antropología, o 
en su caso, transdisciplinares.
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ofrecieran un contraste con parejas iniciales. Cabe aclarar que, en 
este capítulo, se tiene el pro pósito de mapear las influencias de las 
tecnologías en poblaciones adultas, comúnmente insertas en rela
ciones estables o de largo plazo, ya sea en matrimonio, unión libre 
o cohabitación, aunque sin desconocer lo que ocurre con parejas
jóvenes. Este abordaje permitirá mostrar cómo los usos de las tec
nologías se transforman cuando las relaciones de pareja se insti
tuyen o acumulan una mayor duración.

EL AMOR Y LAS RELACIONES ONLINE:
UN PANORAMA GENERAL

La investigación sobre el tema comenzó a partir de preguntas 
sobre las ciberrelaciones, sobre cómo internet impactaba los mer
cados románticos, el emparejamiento, las interacciones o la co
municación afectiva. Estas investigaciones, en general, parten de 
supuestos de transformación, de cambio, en la vida de las parejas 
en prácticamente todas sus etapas, así como detallan que vivir en 
pareja, estar enamorado, es cada vez más un asunto de estar conec
tados, crear y revisar perfiles, actualizar estados, expresar afectos 
con mensajes de textos o iconos estáticos y dinámicos, interac
tuar con conocidos y desconocidos, así como coordinar acciones a 
través de pantallas de dispositivos móviles y computadoras e ins
cribir digitalmente cuerpos, afectos y recuerdos.

Como lo dicen Lipovetsky y Serroy, “vivir es, de manera cre
ciente, estar pegado a la pantalla y conectado a la red” (2009:271), 
lo que también aplica para quienes viven en pareja. Uno de los 
autores más influyentes en la caracterización del amor online, el 
filósofo israelí Aaron BenZe’ev (2004), señala que en las formas 
modernas de vida se ha vuelto común “enamorarse, desenamorar
se, flirtear, engañar, e incluso tener sexo en línea”. El “ciberespacio 
es excitante” (p. 59), ahí se realizan actividades que no se harían en 
contextos presenciales y las relaciones que ahí emergen son afec
tadas por la imaginación, la posibilidad del anonimato, el entorno 
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seguro, además de las expectativas y la idealización romántica. 
En su opinión, internet está flexibilizando las relaciones y abrien
do nuevas posibilidades. Por otra parte, JeanClaude Kauffmann 
(2013), sociólogo francés especializado en relaciones de pareja, 
señala que se están desarrollando nuevas rutas de emparejamien
to, como la que va del sexo al amor, así como nuevas reglas del 
juego asociadas al anonimato y la libertad de lo virtual en las rela
ciones sentimentales o eróticas mediadas por internet. En este sen
tido, las relaciones de pareja enfrentan nuevas prácticas, exigencias 
y ansiedades.

En general, la investigación sobre el amor y las parejas en el ci
berespacio enfatizan transformaciones valoradas positivamente, 
aunque también se reconocen riesgos, amenazas o aspectos nega
tivos. En el contexto mexicano, Francisco Cortázar (1998) fue uno 
de los primeros investigadores en estudiar las relaciones afecti
vas en el ciberespacio y en mostrar cómo internet facilita y amplía 
las posibilidades de establecer relaciones de amistad y amorosas. 
De igual manera, Rosalía Winocur (2009) ha señalado que:

Internet es un espacio para ampliar nuestras posibilidades amoro
sas y afectivas, para trascender el estrecho círculo (aun si vivimos 
en grandes ciudades) de nuestras relaciones y circuitos habitua
les. Un gran espacio para cazar nuevas especies o recuperar es
pecímenes en extinción, cuando sentimos que nuestra pequeña 
laguna de contactos y relaciones se está secando incluso de sus 
variedades habituales (p. 91).

Otro autor mexicano Antulio Sánchez (2001) se propuso carac
terizar los amores digitales desde el ensayo académico. Observó 
que internet es “un gran océano de recuerdos”, que favorece los 
amores fugaces, recuperar amores del pasado, inmiscuirse en re
laciones bajo circunstancias muy diversas, y que opera como un 
“refugio para la soledad” y propicia diálogos para “darle calor al 
corazón”. En parejas establecidas, permite salir de la rutina y vivir 
aventuras sin salir de casa. No obstante, en el rei no de lo digital 
no todo es positivo: “El desamor camina con inten sidad por la red. 
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Muchos equívocos y frustraciones de almas se dan cuando el en
gaño, la mentira y el atropello de los sentimientos se desatan” (p. 
42). Por otra parte, Balaguer (2005) considera que el amor online 
coopera para “dar vuelta a la imaginación”, “paliar soledades, dar 
inicio a infidelidades, lograr encuentros, por qué no, amor”. El amor 
online representa un refugio en tres sentidos: 1) un lugar seguro, 
propicio para el secreto y ajeno a las amenazas reales (p.ej. sida, 
decepciones, disfunción sexual); 2) un escape a las rutinas de la 
vida cotidiana, y 3) un espacio para recuperar las “ex citaciones 
para sentir la vida y evitar el marasmo de lo inerte”. Con respecto 
a las relaciones establecidas, se plantea que el flirteo o el amor 
online “puede romper la monotonía del matrimonio, de la rutina 
y abrir brechas que sólo el tiempo determinará sus dimensiones”.

La revisión de literatura internacional (por ejemplo Pascoe, 
2010; Chambers, 2013) y mi propia investigación sobre los usos de 
tecnologías en el ámbito de la pareja en jóvenes (Rodríguez, 2018), 
muestran que en los espacios de internet se pueden desarrollar 
tres formas de intimidad: la intimidad lenta, asociada con las re
des sociales; la especializada, vinculada con comunidades virtuales 
y grupos con preferencias amorosas y sexuales específicas, y la in
timidad rápida, propia de las aplicaciones de citas. En internet, jó
venes y adultos encuentran escenarios abiertos para intimar con 
otros/as, conocidos o desconocidos, desde un dispositivo propio. 
Las parejas de cualquier tipo transitan por las rutas de flirteo y em
parejamiento en redes sociales, mensajes de texto o a través de si
tios o aplicaciones de citas. Las personas pueden involucrarse en 
rutas lentas de intimidad y emparejamiento, como aquella que va 
de la amistad al amor o de la conexión emocional a la atracción 
f ísica o sexual, y que supone avances progresivos en los que la re
lación se intensifica en términos románticos y sexuales. También 
pueden involucrarse en las rutas de la intimidad rápida, propia de 
las aplicaciones de citas, que establece la ruta del sexo al amor sin 
periodos de cercanía, cortejo o enamoramiento, y admite asimis
mo la interacción con extraños o desconocidos, siempre y cuando 
coincidan o parezcan coincidir en sus expectativas. Finalmente, in
ternet, ya sea por vías rápidas o lentas, es también un escenario 
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para la intimidad especializada; es tanto una fuente de conoci
miento para comprender otras formas de organización de la pa
reja, como un espacio concreto para acceder a formas de vida en 
pareja no heterosexuales o no monógamas (Rodríguez, 2018).

De manera general, podemos decir que la investigación sobre 
tecnologías y pareja se delimita alrededor de tecnologías especí
ficas, siendo las más estudiadas las redes sociales, en especial Fa
cebook; los dispositivos móviles, particularmente los teléfonos 
inteligentes; y los sitios o las aplicaciones de citas. Enseguida pre
sentaré algunos aspectos que destacan su impacto en las relacio
nes de pareja.

Las redes sociales como un gran escenario para el romance

Facebook y otras redes sociales son un escenario para el cortejo y 
para el romance. Las redes sociodigitales han sido consideradas co
mo espacios propicios para la iniciación y el desarrollo de rela
ciones románticas y sexuales. Para algunos autores las relaciones 
en Facebook tienen una naturaleza seductora, toda vez que la au
sencia de corporalidad facilita que las interacciones entre hom
bres y mujeres se desarrollen con mensajes de texto y se vuelvan 
difusos los límites entre diálogos apropiados o inapropiados, de 
modo que las diferencias entre “chatear” y “flirtear” no son fáciles 
de detectar (Carter, 2016). Por otra parte, el “flirteo online desen
cadena reacciones f ísicas y sexuales más intensas que en una con
versación regular” y se vuelve más dif ícil detectar alertas (Alapack, 
Blichfeldt y Elden, 2005:54).

Las investigaciones con jóvenes muestran que los romances on
line surgen comúnmente a través de sitios de redes sociales en tre 
individuos que se conocen entre sí offline, aunque también encon
tramos jóvenes dispuestos a conocer personas lejanas a su contex
to cotidiano, o incluso extraños, a través de aplicaciones de citas 
(Chambers, 2013). Las redes sociales, favorecen las relaciones que 
se intensifican pasando de los mensajes públicos a los mensajes 
privados; que sondean intereses y posibilidades sin comprometer 
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la autoestima, de manera sutil y ambigua, minimizando los ries
gos del rechazo (Pascoe, 2010). En este escenario de intimidad, las 
relaciones siguen las rutas de la amistad al amor, de lo casual a lo 
formal y se emplean estrategias sutiles de coqueteo, acercamiento, 
adulación, como los likes en mensajes o fotos de redes sociodigi
tales (Rodríguez, 2018). Los medios sociales en conjunto permiten 
acceder al mundo del otro sin su conocimiento, así como facilitan 
prácticas de control y vigilancia. Este acceso al mundo del otro se 
realiza en la etapa del cortejo, pero también en las de mantenimien
to y disolución de la relación. Uno de los fenómenos más investi
gados en torno a las redes sociales y la pareja es el de la vigilancia 
y el espionaje cotidiano o stalkeo, que tiende a nor malizarse.

En el caso de la investigación sobre redes sociales, usualmente 
se indagan aspectos específicos de las mismas, como el estatus de 
pareja, la configuración del perfil, los mensajes públicos, las fotos, 
entre otras variables, en su conexión con la satisfacción de pareja, 
el mantenimiento de la relación, el compromiso, la vigilancia, los 
celos, la infidelidad y el divorcio (véase la revisión de Rus y Tie
mensma, 2017). La mayoría de la investigación de redes sociales y 
pareja está orientada a explicar las conexiones y los vínculos, igno
rando fenómenos como el de la desconexión. Light (2014) plan tea 
que los medios digitales también operan como sitios de desco
nexión y que es relevante comprender cómo nos desconectamos 
de relaciones específicas o restringimos nuestras interacciones a 
grupos específicos en lugar de estar expuestos al gran público. Es
te autor indaga justamente la desconexión, pública o personal. Por 
ejemplo, cuando se intentan borrar las huellas digitales de las vi
das íntimas en los espacios online, en los que “resurgen ecos de in
timidades”: fotos no etiquetadas, mails archivados o presencia de 
personas no gratas.

Facebook, según Elphinston y Noller (2011), está incremen
tando la complejidad de las relaciones románticas, toda vez que 
es un medio de comunicación accesible, abierto a un número in
finito de amenazas potenciales de terceros y que puede desatar 
actividades de monitoreo de la pareja, celos y vigilancia. La emer
gencia y la reducción de incertidumbre frente a amenazas, reales o 
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imaginadas, que surgen en las actividades en internet de la pare ja 
entran en un ciclo en el que se generan dudas, mismas que se re
suelven monitoreando las actividades de la pareja, pero que pue den 
dar lugar a nuevas dudas de manera interminable. El uso de Face
book en las relaciones románticas suele ser fuente de complica
ciones y conflictos en la pareja. Zhao, Schwanda y Cosley (2012) 
observan que el uso de Facebook en parejas románticas es percibi
do como complicado por los propios usuarios; lo que se muestra 
ahí de la pareja y de sí mismo es objeto de disputas y negociacio
nes. Los problemas giran en torno a la gestión de la privacidad, 
las tensiones entre las necesidades individuales y las relacionales, 
así como en la rendición de cuentas sobre los amigos en los medios 
sociales. Por ejemplo, mostrar el estado civil, tener amigos comu
nes, fotos de la pareja, son aspectos que generan seguridad en la 
pareja; pero lo contrario, puede generar conflictos.

Los teléfonos móviles como tecnologías afectivas

Los teléfonos celulares son considerados tecnologías afectivas que 
contribuyen “a mover, movilizar y animar cuerpos, afectos, sen
saciones, y hacer que sucedan cosas, que se creen ocasiones para 
el contacto, el intercambio o la vigilancia” (Lasén, 2009:25). Su 
uso se ha expandido en las ciudades occidentales y se ha conver
tido en la principal fuente de acceso a internet y sus aplicaciones. 
De acuerdo con Sorensen (2006:54), “El móvil ha sido considerado 
importante en los asuntos amorosos […] Cuando la relación amo
rosa se enfría, los mensajes se vuelven crecientemente raros”.

La posibilidad de conexión permanente está generando nue
vas demandas y exigencias en la pareja, bajo la lógica de la “nor
malización de una ansiedad comunicativa” (Jordan, 2013). Levis 
(2006), por ejemplo, en su balance sobre las relaciones en internet, 
señala que en las relaciones románticas hay un gran temor a las 
pausas, respuestas no inmediatas o demoradas, como si fueran el 
augurio del fin de los afectos o de la relación. Por otra parte, Ca
sado y Lasén (2014:252) plantean que los celulares han entrado al 
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juego de “diseñar y defender territorios personales y colectivos”. 
Esto conlleva conflictos entre la autonomía personal, el reconoci
miento mutuo y la dependencia, creados o resueltos, a través de 
la comunicación móvil. En una investigación con jóvenes urbanos 
en México, encontramos que el teléfono celular cambia el significa
do de la presencia, así como las normas de expresión afectiva y las 
formas de mantener y controlar las emociones en la relación ínti
ma. Los intercambios de mensajes de texto son muestras de afec
tos y de concesión de estatus (aprecio, importancia, prioridad, etc.) 
al otro, que se realizan bajo nuevos códigos de cortesía, respeto y 
amor. Entre los criterios para evaluar su relación de pareja, los jó
venes incorporan asuntos como la cantidad de mensajes, los tiem
pos de respuesta y la disposición a “compartirlo todo” aun en la 
distancia (Rodríguez y Rodríguez, 2016).

De manera poco usual en este campo de indagación, Geser 
(2006:10) reconoce los impactos regresivos a modos de relación 
premodernos asociados a los teléfonos celulares. De acuerdo con 
este autor, los móviles contribuyen a que las relaciones sociales pri
marias se mantengan aun en la distancia, posibilitando estar en 
contacto con los seres queridos y el lugar de origen. Pero también, 
estas relaciones íntimas (a través de la mediación tecnológica) se 
convierten en un refugio para evadir contactos públicos en escena
rios desconocidos, enfrentar momentos específicos de aislamiento 
o soledad, o evitar los juicios o decisiones basadas exclusivamen
te en uno mismo (minimizando la obligación de fortalecer com
petencias sociales). Asimismo, entre otras cosas, las tecnologías 
afectivas podrían disminuir la capacidad de separarse de la vida 
privada o de crear y mantener otros compromisos. En este senti
do, podría hipotetizarse que la comunicación móvil en la pareja 
puede incentivar las dependencias o aislamientos tradicionales de 
las mujeres.

El panorama sobre el papel de los smartphones en el inicio, 
mantenimiento y fin de las relaciones románticas, configurado por 
Alvídrez y RojasSolís (2017) con base en una revisión documental, 
re porta usos positivos (p.ej. mensajes de texto que favorecen la cer
canía o intimidad, que expresan compromisos o la coordinación 
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de tareas conjuntas) y negativos (p.ej. celos, falta de veracidad en 
prácticas de sexting o ciberacoso).

Los sitios y aplicaciones de citas

Según Eva Illouz (2007:170), los sitios web de citas cada vez son 
más populares y rentables. Participar de estos sitios exige “autoob
servación reflexiva, introspección, autoclasificación y articulación 
de gustos y opiniones” para diseñar el “perfil”, con la consecuen
cia de que el “yo se externaliza y objetiva a través de medios visua
les de representación y lenguaje” (y la apariencia f ísica adquiere 
prioridad —la foto— sobre la persona —el yo—). Estos procesos 
hacen que la búsqueda amorosa y la elección de la pareja en in
ternet respondan a modos racionales e instrumentales, más que 
a modos espontáneos, inesperados o basados en la atracción f ísi
ca del encuentro cara a cara (lo que denomina la “ideología de la 
espontaneidad”).

Los servicios de citas online están transitando de la estigmati
zación a la normalización como formas legítimas de iniciar una 
relación, al menos en el contexto estadounidense. La oferta de ser
vicios es creciente y cada vez más especializada. Con la migración 
de estos servicios al móvil se incorporó la característica de loca
lización, generando mayores facilidades para la cultura del hook
up. La especialización de las citas online en nichos de mercados es 
sobre todo una estrategia mercadotécnica de pseudoindividualiza
ción (Blackwell, 2017b). Las citas online a través de apps han resul
tado fuertemente vinculadas con los encuentros sexuales casuales 
o con los amores frágiles o líquidos (Becerra, Avilés, y Echuri, 2015). 
En este sentido, estas tecnologías amorosas se inscriben en la ló
gica de la intimidad rápida. Estos sitios y aplicaciones refuerzan
la ruta del sexo al amor que supone un escenario emocional más
libre, directo en la gestión del placer sexual, sin requerir periodos
de cercanía, cortejo o enamoramiento; se admite la interacción con
extraños o desconocidos siempre y cuando coincidan o parezcan
coincidir en sus expectativas, y se crea la expectativa de la gestión
fácil y rápida de encuentros sexuales (Rodríguez, 2018).
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A diferencia de lo que ocurre en otros países, en México el uso 
de aplicaciones de citas para gestionar encuentros rápidos está en 
vías de normalizarse, pero es posible que todavía genere vergüen
za o culpa en las mujeres, debido a la prevalencia de diferencias de 
género en las lógicas de seducción y acuerdo de encuentros sexua
les. Las parejas que provienen de aplicaciones de citas con fre
cuencia ocultan dicho origen para evitar la estigmatización de los 
miembros y de la relación de pareja, sin embargo, es posible que 
esto esté cambiando rápidamente ante la mayor penetración de las 
aplicaciones de citas en los mercados mexicanos. Algunas jóve
nes entrevistadas en 2014 manifestaron entrar a estas aplicaciones 
con temor y haber experimentado vergüenza, miedo por la “incer
tidumbre” o “lo falso o engañoso” de todo lo que proviene de una 
interacción virtual y miedo a ser estigmatizadas como urgidas de 
sexo, locas, desesperadas por tener un hombre a su lado; y ver
güenza cuando alguien inesperado de su mundo offline descubre 
que tiene un perfil en dicha aplicación (Rodríguez, 2017).

LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES Y LAS PAREJAS 
ESTABLECIDAS: USOS, EXPECTATIVAS, CONFLICTOS

Y NEGOCIACIONES

La mayor parte de las investigaciones sobre el amor de pareja en 
internet se ocupan de poblaciones jóvenes (adolescentes y adultos 
jóvenes) (ver revisiones Alvídrez y RojasSolís, 2017; Bevan, 2017; 
Black well, 2017a; Rus y Tiemensma, 2017). Sin embargo, comien
zan tam bién a reportarse hallazgos que afectan a todo tipo de rela
ciones de pareja, o en su caso, que focalizan la atención en parejas 
estable cidas, sean unidas o casadas. Este último tipo de investiga
ciones son las que interesan en esta sección.

Las tecnologías de comunicación y relación no solamente están 
transformando la vida de los jóvenes, sino también la de los adul
tos. En el ámbito de la pareja, no sólo tienen presencia en las eta pas 
del cortejo y el enamoramiento, sino también en el mantenimien
to de la relación y la organización cotidiana de la vida conyugal, e 
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incluso en su diversificación, amenaza o disolución. La investiga
ción en distintas geograf ías (países europeos, escandinavos, anglo
sajones, latinoamericanos) sobre usos de tecnologías afectivas con 
este tipo de parejas muestra que se usan redes sociodigitales como 
Facebook, sitios o aplicaciones de citas, mensajería instantánea, 
para expresar interés romántico, aun cuando se mantenga una re
lación comprometida. Asimismo, subraya que las parejas casadas 
o unidas también usan la comunicación móvil para organizar su 
vida cotidiana, para expresar afectos o para incursionar en nuevas 
experiencias emocionales y sexuales, con o más allá de la relación 
primaria. En general, se puede observar un interés por encontrar 
cómo es que internet y sus plataformas están asociadas con la sa
tisfacción en la pareja, la emergencia de conflictos y negociacio
nes, la búsqueda de nuevas experiencias, así como en la gestión 
de la confianza, la vigilancia y la infidelidad.

La expresión de afectos positivos

La posibilidad de conexión permanente está generando nuevas 
demandas y exigencias en la pareja bajo la lógica de una “presen
cia conectada” que se alcanza a través de mensajes y llamadas cor
tas que reafirman sentimientos de conexión e interdependencia 
(Licoppe, 2004). La expresión amorosa es también digital. Los 
amantes se demandan entre sí muestras digitales de sus afectos a 
través de las prácticas de compartir fotos de los dos, mandarse 
mensajes cariñosos, acompañar un mensaje para coordinar accio
nes con iconos o stickers afectivos, comunicar en público que se 
está en una relación, que son felices, etcétera.

Como lo señalan diversas investigaciones, esta forma de comu
nicación extendida en el tiempo y el espacio puede favorecer la 
relación de pareja, estrechando la comunicación a partir de felici
taciones ritualistas o de expresiones repetitivas de afecto y facilitan
do la microcoordinación de acciones (Light, 2014). En este mismo 
sentido, NinaEstrella (2019), en Puerto Rico, observa que en pare
jas establecidas las tecnologías son impulsoras de confianza, apego 
y bienestar psicológico, en tanto que permiten estar en contacto, 
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sentirse acompañados aun en la distancia, transmitir información 
y expresar afectos simultáneamente, y crear un sentido de cercanía 
e intimidad permanente. Lenhart y Duggan (2014), por su parte, 
con resultados de una encuesta telefónica en Estados Unidos, ob
servan que las parejas en general usan las tecnologías digitales pa
ra crear cercanía entre sí, para comunicarse incluso de un cuarto 
a otro, o para solucionar conflictos y discusiones que son dif íciles 
de abordar cara a cara y que suelen negociar cuándo usarlas y 
cuándo abstenerse. De manera particular, los adultos con una pa
reja de largo plazo tienden a tener usos comunes, compartiendo 
contraseñas entre sí, direcciones de correo electrónico o perfiles 
en redes sociales como pareja.

En diversas investigaciones sobresalen los mensajes de texto, 
o las prácticas de textear, fuertemente vinculadas con el desarro
llo de las relaciones de pareja y la expresión de afectos. Textear es
uno de los usos mediáticos más frecuentes en las relaciones de pa
reja, acelera el conocimiento del otro y facilita la revelación per
sonal en las relaciones que comienzan (Storey y McDonald, 2014).
En las personas casadas, textear se usa para contactar a la pareja
de manera más frecuente que cuando eran novios, ya que compar
ten responsabilidades familiares y de relación que se discuten a lo
largo del día a través de mensajes de texto y otros medios (Coyne,
Stockdale, Busby, Iverson y Grant, 2011). Los mensajes de texto
crean un sentido de conexión emocional que contribuye a man
tener y enriquecer la relación, como, por ejemplo, al compartir
una experiencia humorística, al solicitar una opinión antes de ha
cer una compra, o al expresar un “te amo” rápidamente (Petti
grew, 2009).

La comunicación textual es clave para el mantenimiento de la 
relación de pareja. Sin embargo, cuando se comparan relaciones 
de pareja con base en su duración se puede observar que estos 
efectos positivos no son estáticos. Como ha observado Lasén 
(2011), cuando las relaciones progresan, se identifican cambios 
en las modalidades de comunicación y en el contenido de lo que 
se intercambia. En estos cambios juega un papel importante la ru
tinización de la comunicación afectiva.
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En este sentido, si bien los vínculos de pareja se expresan y re
fuerzan en la red, éstos son dinámicos o cambiantes. CantóMilà, 
Núñez y Seebach (2014) observaron que la comunicación electró
nica en la pareja es diversa, involucra dispositivos y plataformas 
especializadas y abarca prácticas distintas según si viven juntos o 
llevan su relación a distancia. Entre las observaciones de sus infor
mantes, destacan que los mensajes escritos largos tienen la ventaja 
de que se puede expresar lo que se piensa y siente en un momen
to de crisis, explayándose sin interrupciones; que las parejas argu
mentan mejor cuando se comunican electrónicamente que cuando 
están juntos. Otros de sus informantes reportaron que les gustaba 
intercambiar textos cortos por el móvil para seducir, reencantar 
o hacer reír a sus parejas (p. 148). Sus hallazgos también mues
tran que las tareas de organización ya no ocurren en la mañana 
sino durante el transcurso del día a través del móvil y que la comu
nicación electrónica es objeto de expectativas y deseos, que pueden 
o no cumplirse, asociados con alegrías pero también con frustra
ciones, enojo o tristeza (CantóMilà, Núñez y Seebach, 2014).

Desde la teoría del mantenimiento de las relaciones, Dainton 
(2013), por su parte, encuentra que comportamientos en Face
book tales como enviar mensajes cariñosos, o en su caso, brindar 
garantías de que la relación se mantiene, a través de frases típicas 
que se expresan públicamente (p.ej. te amo), contribuye a una ma
yor satisfacción en la pareja, aunque sus datos no son concluyen
tes del todo y se circunscriben a la población joven. Por otra parte, 
hacer pública la relación en plataformas virtuales es algo que los 
usuarios tienden a juzgar positivamente, aun en la edad adulta. Sas
low, Muise, Impett y Dubin (2013), en un estudio con adultos ca
sados, reporta que la satisfacción en la relación de pareja aumenta 
conforme se incrementa la frecuencia de publicación de fotos diá
dicas. Contrariamente a lo que se ha observado con poblaciones 
jóvenes, en este estudio no se encontraron diferencias de género.

La comunicación y la coordinación de tareas diarias

La vida cotidiana está cada vez más mediatizada, así como las in
teracciones que tenemos con otros. Blackwell (2017a) señala —a 
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partir de una revisión sobre usos de medios sociales en las relacio
nes románticas— que el impacto de las tecnologías ha sido más 
amplio en el mantenimiento de la relación,2 toda vez que estos me
dios están plenamente integrados a la vida cotidiana. Estos medios 
están incorporados en la vida íntima ya sea para la “actualización” 
de lo que acontece durante el día, el intercambio de mensajes ca
riñosos, el sexting,3 pero también para la vigilancia y el acceso en 
secreto a contenidos privados inscritos en estos medios. Can tó
Milà, Núñez y Seebach, analizando entrevistas autobiográficas ob
tenidas en Barcelona y Berlín, encontraron que las tecnologías 
permiten mantenerse en contacto en la distancia, y a su vez, crear 
distancia artificial al chatear de un cuarto a otro o, incluso, resol
ver cuestiones domésticas en los momentos de tránsito o de espe
ra. La comunicación electrónica está instalada en la organización 
cotidiana de la vida de las parejas para organizar el día a día, ex
presar afectos, deseos o hacer confesiones que podrían causar ver
güenza si se comunican cara a cara. Las prácticas de comunicación 
electrónica se observaron como dinámicas transitando de una 
mayor a una menor frecuencia, así como pasando de mensajes se
ductores o amorosos a mensajes de coordinación; y finalmente, 
transitando de la sorpresa, la expectativa y el deseo, al sentirse 
obligado. En las relaciones a distancia, estas formas de comuni
carse permiten que las parejas desarrollen rutinas de vida diaria 
“simulando la cohabitación” y la emergencia de rituales amoro
sos online (2014:145).

Las parejas establecidas (casadas o unidas) se vinculan con los 
medios digitales desde un contexto de vida común que exige man
tenerse en contacto. Ling (2012) ha señalado que los celulares 

2 La revisión también identifica transformaciones en el inicio del romance y 
en las rupturas.

3 Sexting se refiere a las prácticas en las que las personas crean, envían, o 
reciben textos, imágenes o videos sexualmente sugestivos, como desnudos o semi
desnudos, usando sus teléfonos celulares, aunque también puede ocurrir a tra
vés de computadoras y otros dispositivos electrónicos. El sexting puede ser parte 
de una actividad sexual regular, la extensión de una relación sexual existente o 
en lugar de un contacto cara a cara por jóvenes sexualmente inexpertos (Len
hart, 2009).
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habilitan para la microcoordinación: un tipo de coordinación fi
namente graduada que permite a las personas cambiar o ajustar 
planes a las circunstancias en curso. De manera específica, en pa
rejas casadas, las llamadas o mensajes de texto diarios sirven para 
acordar o distribuir tareas domésticas o de paternidad, o en su 
caso, para estar en contacto ante emergencias o necesidades in
mediatas. En esta lógica, Rakow y Navarro (2009) indagaron el 
impacto del uso de celulares en la vida de un grupo de mujeres esta
dounidenses, la mayoría de ellas, casadas. Las mujeres casadas de
seaban estar disponibles a través de la comunicación móvil por el 
tema de los hijos, usaban el celular para manejar remotamente sus 
responsabilidades en el hogar y con los hijos, mientras que sus ma
ridos creían que a través del celular podían darles la protección 
que necesitaran. Concluyeron que los celulares contribuyen a la 
perpetuación de roles tradicionales de género en la familia, así co
mo que reproducen las inequidades familiares.

Las expectativas, las disputas y los arreglos

Los celulares, por su potencial para la conexión permanente, hacen 
que surjan preguntas sobre el “contacto apropiado” (Katz, citado 
por Duran, Kelly y Rotaru, 2011) en distintas relaciones y contextos 
de interacción. Su uso es objeto de expectativas en torno a la fre
cuencia, momentos, lugares o situaciones de contacto, en las rela
ciones interpersonales. De manera particular, en las relaciones 
de pareja suelen crear tensiones y negociaciones en términos de 
autonomía vs. conexión. Duran et al. (2011) investigaron estas ten
siones en estudiantes de una universidad estadounidense. Sus re
sultados mostraron que en las relaciones románticas el uso de 
celulares es una fuente de conflicto (p.ej. por un uso mínimo o ex ce
sivo) y de creación de reglas privadas en torno a su uso (p.ej. sobre 
cuándo es aceptable llamar o textear). De igual manera, identifi
caron que la baja satisfacción por el uso del celular en una relación 
romántica se vincula con sentimientos de restricción de la liber
tad y con un mayor deseo de control de la pareja. En este sentido, 
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los celulares permiten a las parejas estar en contacto, pero tam
bién son una fuente de conflictos e incertidumbres.

En esta línea de indagación, MillerOtt, Kelly y Duran (2012), 
en una investigación con estudiantes universitarios estadouniden
ses, también encontraron que los celulares son reconocidos como 
un medio de comunicación muy importante en la pareja. El de
sarrollo y seguimiento de reglas entre las parejas sobre los usos 
aceptables e inaceptables de los mismos están asociados con la 
satisfacción en el uso del celular y con la satisfacción en la relación. 
Algunos de los aspectos que se regulan son la frecuencia de los 
contactos, iniciar discusiones por el celular, limitar llamadas y tex
tos con otros cuando están juntos, si es apropiado acceder y revi
sar los mensajes de texto de la pareja, los avisos de llamadas, las 
cuentas de medios sociales, entre otras. Cabe señalar que en esta 
investigación la creación de reglas fue más una respuesta al con
flicto, que una manera de prevenirlo. Asimismo, las reglas menos 
restrictivas en términos de contacto y monitoreo estaban más aso
ciadas a la satisfacción en la relación.

Lasén, por otra parte, a partir de entrevistas y grupos de dis
cusión con parejas heterosexuales españolas, advirtió que el uso 
de celulares cambia con la evolución de la relación, la duración de 
la cohabitación y la paternidad. Sus hallazgos muestran diferen
cias entre parejas de largo plazo y parejas jóvenes: los participantes 
casados con más de cinco años no temen que surjan malentendi
dos o peleas a través del teléfono móvil, tampoco tienen las expec
tativas de hacer o recibir declaraciones amorosas o revelaciones 
de deseo. En estas parejas es más fuerte la “obligación de estar ac
cesible” y la obligación de “transparencia”. Por otra parte, sus ha
llazgos muestran que los hombres y las mujeres usan distintos 
criterios para definir “usos incorrectos”. Los hombres incluyen en 
esta categoría “hacer muchas llamadas, gastar mucho dinero, lla
madas largas y muchos mensajes de texto”; mientras que las mu
jeres destacan: “no estar accesible o no cargar con el móvil” y el 
reproche implícito de “falta de llamadas o mensajes de textos ro
mánticos” (2011:13). Con respecto a los usos correctos, ambos 
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géneros están de acuerdo en que ésos son los propios. El control 
en las parejas se expresa de dos maneras: la primera, con la exigen
cia de estar localizable en cualquier momento, creando la posibili
dad de estar permanentemente presente, y la segunda, con intentos 
de control y de modificación de los usos del teléfono móvil de 
acuerdo con la propia visión (Lasén, 2011).

Asimismo, Casado y Lasén (2014), en sus indagaciones sobre 
cómo la telefonía móvil recrea y remedia el género, la intimidad de 
pareja y la privacidad, analizaron enunciados de molestia en entre
vistas y grupos focales en España sobre los usos del móvil en pa
rejas heterosexuales. En sus resultados sobresalen algunos que 
tocan específicamente a las parejas casadas que merecen destacar
se aquí. Los límites entre lo privado y lo público se han vuelto di
fusos, al grado que, para una de sus entrevistadas, su privacidad 
está en su laptop, pues ahí logra distanciarse dentro del espacio 
doméstico de los requerimientos de pareja y familia (pp. 260261). 
En general, estas autoras plantean que los celulares crean tensiones 
entre los deseos personales y los relacionales. Esto se ha converti
do en una fuente de conflictos y de nuevas obligaciones. Asimis
mo, las diferencias de género se imponen en la representación del 
celular. Según Casado y Lasén (2014), para las mujeres el móvil re
presenta primordialmente una nueva posibilidad de actuar y ha
blar, aunque también puede ser una fuente de control, mientras 
que para los hombres es lo opuesto: principalmente una fuente 
de control que acarrea los costos de poner en riesgo la autonomía 
personal, la obligación de estar disponibles para las parejas ínti
mas, y que los hace sentir mayor presión para revelar el sí mismo. 
Por esta razón, las autoras concluyen que los hombres muestran 
una mayor resistencia a este dispositivo, enfatizando las amena
zas que puede implicar para sus arreglos cotidianos, su privacidad 
y su tranquilidad. Las mujeres manifiestan más miedo a los chis
mes que pueden circular por los teléfonos móviles; son quienes se 
preocupan más por la privacidad y la protección de la familia. Otro 
de sus resultados marca que aun quienes no comparten narrati
vas de amor romántico, justifican la exigencia de transparencia a 
través del monitoreo del teléfono móvil como medida de control 
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ante sospechas, pero no sucede así con la obligación de estar lo
calizable, accesible y disponible (Casado y Lasén, 2014).

En las parejas casadas las exigencias de transparencia son más 
fuertes, así como el rechazo a la existencia de secretos entre sí. Len
hart y Duggan (2014), a partir de una encuesta sobre parejas, inter
net y medios sociales en Estados Unidos, señalan que las parejas 
casadas o comprometidas suelen compartir contraseñas de sus pla
taformas de internet. Estos intercambios de contraseñas y usos 
compartidos pueden interpretarse como muestras de confianza 
mutua, justamente una de las cualidades que más se valora en la 
pareja. Como plantean Solomon y Flores (2001), la confianza jue
ga un papel crucial en los discursos sobre el compromiso y la rela
ción de pareja, online y offline. En las relaciones contemporáneas 
la confianza es algo que se anhela, pero cada vez es más dif ícil con
seguir en un entorno de acceso al mundo del otro a través de re
des sociales digitales, en relaciones potenciadas por tecnologías de 
comunicación móviles (Rodríguez, 2017) que suelen generar in
certidumbres y dejar registros o huellas materiales.

La imaginacióncomunicación y la intimidad expandida

Los medios sociales fortalecen la intimidad en la pareja. La pare
ja, bajo un imaginario romántico, supone una relación en la que 
ambos pueden expresarse de una manera abierta, llana, sin másca
ras, mostrando virtudes y errores, carente de secretos, en la que las 
emo ciones se experimentan y se expresan con menor autocensu
ra. Rau, Gao y Ding (2008:2761) señalan que en los medios socia
les las personas buscan satisfacer necesidades socioemocionales 
más que informacionales. Asimismo, identifican que entre más ín
tima es una relación, hay mayor necesidad de interactuar entre sí 
y, para lograrlo, las personas están adoptando y expandiendo los 
usos de estos medios.

En este sentido es que podemos afirmar que los entornos on
line se están volviendo espacios para reafirmar las relaciones in
terpersonales: estar relacionados en la red es crucial para alcanzar 
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intimidad y confianza y para hacer converger lo imaginario con 
lo real.

Según CantóMilà, Núñez y Seebach (2016),4 la comunicación 
electrónica ha abierto la posibilidad de que las ensoñaciones o fan ta
sías en torno a nuestra pareja, como las que emergen en mo men
tos de ausencia y relajación, dejen nuestra mente y sean expresadas 
o compartidas a través de las mediaciones tecnológicas en el mo
mento en el que las experimentamos. Estos “momentos de imagi
nación” o “no momentos” son claves para interpretar el pasado, el 
futuro y nuestros vínculos sociales. Estos “no momentos” en los que 
la imaginación y la reflexión sobre el futuro se desatan podrían de
cidir una ruptura, o podrían mejorar o empeorar la relación. Con las 
nuevas tecnologías de comunicación, los “no momentos” tienden 
a desaparecer porque, en lugar de imaginar, podemos comuni car 
lo que imaginamos y deseamos sin tener que esperar al encuen
tro personal y sin recurrir a una reflexión más pau sada. Su plantea
miento es que la comunicación electrónica acelera la interrelación 
entre imaginar y comunicar. El canal de comunicación nos hace 
experimentar un “espacio social compartido” que de hecho no exis
te, para compartir, negociar, ponderar y organizar nuestras vidas; 
dicho espacio hace que nuestros imaginarios se conviertan en rea
lidad.

La desinhibición y los affairs online

La mediación tecnológica se ha considerado como un incentivo 
para la desinhibición emocional. La disposición a revelar el yo o 
actuar de manera más frecuente o intensa, estaría asociada a la 
posibilidad del anonimato, la invisibilidad, la asincronía, la introyec
ción, la imaginación disociativa y la minimización de la autoridad 
(Suler, 2004). Cooper (citado en Abdi, Nazari, Mohseni y Zabihza
deh, 2012:72) señala que hay factores que estimulan el deseo sexual 
online o que hacen que internet sea atractivo para tener actividad 

4 Sus hallazgos provienen de entrevistas y de observaciones de campo sobre 
reacciones emocionales en momentos especiales, como cuando las personas se 
encuentran después de un tiempo de estar separados.
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sexual, tales como 1) la disponibilidad, a partir de una oferta gran
de de sitios que operan 24 horas los siete días de la semana; 2) los 
costos bajos de acceso a internet y a servicios para relacionarse con 
otros, y 3) la posibilidad de interactuar con otros ocultando la iden
tidad propia y sin el miedo de ser identificado por el/la esposo/a.

Las redes sociodigitales son importantes en las relaciones adul
tas porque, como lo indican los autores, el sector demográfico con 
más alto crecimiento en el uso de Facebook es el de los mayores, 
particularmente los baby boomers, quienes más que usarlas para 
inaugurar relaciones románticas lo hacen para reconectarse con 
amores del pasado (Albright y Simmens, 2014). Este uso específico 
para reencontrarse con parejas anteriores es también reconocido 
en la investigación latinoamericana (por ejemplo, en Sánchez, 2001; 
Balaguer, 2005; Winocur, 2009; Cabanzo, 2017).

La diversidad de formas en que internet abre la puerta a las re
laciones extraconyugales está siendo delineada por la investigación 
empírica. Por ejemplo, Underwood y Findlay (2004) identifican que 
los affairs online conllevan interacciones emocionales recurrentes, 
se desarrollan a través de distintos canales de comunicación y en 
parte trascienden al encuentro f ísico. Generalmente involucran el 
conocimiento f ísico del otro a través de fotos, webcams o videos 
y suele ser común la comunicación sexual acompañada de mas
turbación. Estos affairs online se reportan co mo más satisfacto
rios que la relación primaria. En esta lógica, se gún Carter (2016), 
el contenido que intercambian por Facebook hombres y mujeres 
casadas con el sexo opuesto es diverso y amplio, incluyendo “ga
nancias sexuales y emocionales clandestinas”. De manera que in
cluso los mensajes casuales e inocentes pueden deri var en flirteo y 
sacar a la luz emociones y pensamientos íntimos profundos que 
se oponen al matrimonio (BenZe’ev, 2004; Car ter, 2016).

La búsqueda de nuevas experiencias sexuales

De acuerdo con Wysocki y Childers (2011:220), las relaciones ro
mánticas y el matrimonio dependen de muchos aspectos donde 
juega un papel importante lo que Giddens denomina el amor 
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confluente, en el que el placer sexual mutuo es un elemento clave 
para mantener o terminar la relación. En este tipo de amor, la sa
tisfacción sexual mutua es un aspecto crucial que obliga a desarro
llar habilidades sexuales, así como a monitorear reflexivamente la 
vida sexual propia. En internet las parejas pueden encontrar ma
neras de explorar otras dimensiones de su sexualidad juntos, o en 
su caso, internet se vuelve un lugar para explorar otras aristas de la 
sexualidad con otras personas, más allá de la relación establecida.

La investigación identifica dos escenarios favorables para la bús
queda de nuevas experiencias sexuales, el cibersexo5 y los sitios o 
aplicaciones de citas. El sexting, el cibersexo y otras interacciones 
sexuales mediadas por tecnologías reportan impactos positivos y 
negativos asociados al enriquecimiento de la relación primaria, 
o en su caso, al engaño online. Cuando las personas han tenido 
expe rien cias de cibersexo previamente, se incrementa la proba
bilidad de que realicen sexting o que se involucren en el engaño 
online en am bos géneros. No obstante, el primero aumenta más 
en el caso de las mujeres, y el segundo, más en el caso de los hom
bres (Wysocki y Childers, 2011). La revisión sistemática de litera
tura de Courtice y Shaughnessy (2017) sobre estudios empíricos en 
torno a interac ciones sexuales mediadas por tecnologías, identi
fica una prevalencia más alta de las mismas en adultos que en ado
lescentes. Asimismo, informa que se ha centrado la atención en 
los usos problemáticos como la adicción al cibersexo y que los aná
lisis no diferencian entre tipos de relación en sus resultados, y se 
traslapan los referentes del sexting y del cibersexo. En relación con 
el tipo de relaciones en que suelen ocurrir estas interacciones 
sexuales, en las parejas casadas el sexting está asociado a una ma
yor satisfacción con la pareja (Parker et al., citado por Courtice y 
Shaugh nessy, 2017:280281).

5 El cibersexo se refiere a formas de interacción sexual mediadas tecnológi
camente que pueden traslaparse con el sexting. Implica el intercambio de men
sajes sexualmente explícitos de forma interactiva a través de las mediaciones de 
internet y en tiempo real, como ocurre con el sexo telefónico, entre otras opcio
nes (Courtice y Shaughnessy, 2017).
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La oferta de sitios de citas, por otra parte, es amplia y los usua
rios de estos sitios provienen de diversas categorías demográfi
cas, incluidas las personas mayores, casadas o con pareja estable. 
Uno de los beneficios que se ofrecen en estos sitios es garantizar 
el anonimato y proteger la privacidad. Blackwell (2017b) ha obser
vado que mientras la investigación académica se concentra en la 
población joven, la industria de citas ha abierto un segmento para 
la población adulta mayor. Entre los hallazgos se destaca que la bús
queda de citas online se incrementa con la edad: los adultos ma
yores tienen sexo, usan computadoras para encontrar parejas y 
también se involucran en el cibersexo y el ciberengaño. Según Mc
lingo (citado en Blackwell, 2017b), los adultos mayores son más se
lectivos en sus matches potenciales y expresan más bien deseos 
de viajar que encontrar una pareja romántica. Esta forma de flir
tear o buscar pareja a través de perfiles, permite que las personas 
gestionen sus identidades de formas estratégicas, por ejemplo, 
presentándose como solteros, aunque estén casados, y enfrentan 
los retos de interactuar con desconocidos y gestionar confianza, 
con el fin de que la relación prospere. No obstante, esto no siempre 
es necesario pues hay sitios de citas especializados en affairs extra
maritales que ofrecen discreción y privacidad (Blackwell, 2017b).

Albright y Simmens (2014), a partir del análisis de la emergen
cia y desarrollo de las citas online, encontraron que en los años 
recientes: 1) los sitios de citas se han especializado en nichos de 
mercado, de modo que han surgido sitios de citas para religiones, 
razas, orientaciones sexuales, relaciones intergeneracionales, o en
tre personas casadas; 2) las citas online están geolocalizadas, con la 
incorporación de aplicaciones de citas de los sitios existentes orien
tadas al sexo ocasional y de algunas nuevas dirigidas también a ni
chos específicos; 3) el uso de medios sociales como Facebook para 
iniciar relaciones románticas, así como la tendencia creciente a 
converger con sitios o aplicaciones de citas que hace posible veri
ficar la identidad y el mundo del otro. Los adultos mayores de 55 
años son actualmente una de las principales audienciasmetas de 
los sitios de citas y el segmento demográfico con mayor crecimien
to en el uso de éstos (Blackwell, 2017b). De acuerdo con Malta (ci 
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ta do por Blackwell, 2017b:97), en este grupo etario, más allá de los 
es tereotipos, se usa internet para encontrar parejas románticas, así 
como para el sexo, el cibersexo o el ciberengaño.

La investigación sobre citas online cuestiona que las relaciones 
de pareja pasen necesariamente por las etapas de la atracción f í
sica a un conocimiento más íntimo. Albright y Simmens (2014), 
justamente, encuentran que los romances online pueden desarro
llarse por vías alternas, como la que va del conocimiento íntimo 
a la atracción f ísica, en la que lo emocional o lo intelectual cobra 
mayor relevancia.

Las personas encuentran en internet, en prácticamente todas 
sus plataformas de interacción social, una mayor diversidad de posi
bilidades de vivir el género, el amor, el sexo o la pareja. Las parejas 
casadas o unidas, al igual que todas las parejas, tienen la posibilidad 
de estar conectados desde cualquier lugar y momento, posibili
tando la socialización con otros y otras y facilitando nuevas expe
riencias emocionales en los ámbitos de la sexualidad y el amor. Los 
dispositivos móviles, entre los que destacan los celulares, permiten 
conocer, flirtear, ligar, emparejarse de forma más anónima, discre
ta y silenciosa, que en otros escenarios de socialidad íntima. Sahni 
y Swasti (2018:178) sostienen que internet y los medios sociales son 
recursos para que las personas en relaciones estables o casadas re
cuperen diversión y aventura en sus vidas. Este impacto es recono
 cido también en los contextos latinoamericanos (Balaguer, 2005; 
Sánchez, 2001). Según Sahni y Swasti (2018), un cyberaffair puede 
limitarse a la masturbación, pero existe la posibilidad de que crez
ca a una afectividad emocional o f ísica.

Los celos, la vigilancia y las diferencias de género

La vigilancia, el control y los celos en las relaciones íntimas a través 
de medios digitales no son un asunto exclusivamente juvenil ni ocu
rren solamente en la etapa del cortejo y el noviazgo. Con base en 
una revisión de la literatura, Dijkstra, Barelds y Groothof (2010) 
encontraron un amplio espectro de situaciones con potencial de in
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fidelidad que pueden producir celos. De acuerdo con sus resulta
dos, dentro de estos comportamientos online y offline, los que más 
generan celos son los que implican una infidelidad explícita (como 
besar o tener sexo con alguien más), seguidos de cerca por el invo
lucramiento emocional o romántico con alguien más a través de 
internet (mails o chats románticos). Este último tipo genera celos 
más intensos que ver a la pareja viendo pornograf ía o comportán
dose sospechosamente. 

Por otra parte, en las parejas establecidas, la vigilancia emerge 
como una práctica potenciada por creencias de que entre los miem
bros de la pareja no deben existir secretos ni privacidad. Estos aspec
tos están permanentemente asociados a las amenazas de engaño, la 
infidelidad y la pérdida de la exclusividad, por lo que la industrias 
están diseñando múltiples plataformas para ocultar, engañar, que 
operan como “tecnologías del adulterio” (Gregg, 2013). 

Para Helsper y Whitty (2010), internet se ha convertido en una 
marca importante de definición y negociación de las relaciones 
íntimas: las parejas casadas negocian y desarrollan, consciente o in
cons cientemente, un orden normativo o de etiqueta sobre las ac
tividades del otro en internet y, en consecuencia, suelen incurrir 
en comportamientos de monitoreo o vigilancia. Este orden nor
mativo genera expectativas y es objeto de evaluaciones en la pare
ja, encontrándose diferencias de género. En su estudio, a través de 
cuestionarios online, observaron si las parejas casadas compar
tían ideas y comportamientos sobre lo que es aceptable o no hacer 
en internet y si se involucraban en prácticas similares de vigilan
cia (como por ejemplo, revisar los correos electrónicos o mensa
jes de texto en secreto). Sus hallazgos indican que estas prácticas 
tienden a ser recíprocas, de manera que si un miembro de la pa
reja vigila, es probable que lo haga el otro. También muestran que 
las personas no son tímidas para actuar cuando creen que su pa
reja está haciendo algo que no les es grato, y que la vigilancia entre 
esposos es tomada más en serio por las mujeres que por los hom
bres, y contrariamente a lo que se observa con usos generales de 
la tecnología, son ellas quienes han desarrollado mayores compe
tencias para monitorear a sus esposos.
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Internet, en este sentido, “se ha constituido en una nueva he
rramienta para checar las actividades de los esposo/as, así como 
sus pensamientos o sentimientos más o menos ocultos” (Helsper y 
Whitty, 2010). Las actividades en línea más cuestionadas dentro 
de las relaciones de pareja establecidas son las que tienen que ver 
con la sexualidad y la amenaza a los acuerdos de fidelidad emocio
nal y f ísica. Norton y Baptist (2014) detectaron que, en personas 
casadas, establecer reglas y límites en los usos de redes sociales es    
tá relacionado con la confianza —con una asociación más fuerte 
con respecto a límites de fidelidad—, aunque no con la satisfacción 
en la pareja. Sus resultados revelan, sin embargo, que la confianza 
está asociada con la transparencia o la ausencia de secretos (p.ej. 
com partir contraseñas, acceso a las redes sociales del otro, amigos 
mu tuos) y no con el respeto a la privacidad. Si bien, de manera ex
ploratoria, sus hallazgos, detectan también una diferencia de gé
nero, las mujeres tienen la expectativa de que su pareja comparta 
sus amigos online para sentirse seguras de que no tienen una rela
ción en ciernes en internet. 

Los estudios muestran que prevalecen diferencias de género en 
las actitudes frente a la infidelidad por internet. En la evaluación 
de actitudes de usuarios de foros y chats iraníes, Abdi et al. (2012) 
encontraron que las mujeres, a diferencia de los hombres, tienen 
actitudes más negativas hacia las actividades en internet de sus pa
rejas, especialmente sin son de sexo online. Whitty (2003), por otra 
parte, en su investigación con estudiantes universitarios en Sid
ney, Australia, revela que las mujeres rechazan más fuertemente 
los actos de infidelidad sexual que los de infidelidad por internet. 
Sus datos precisan que las personas de los grupos de mayor edad 
están más liberadas sexualmente. En este sentido, la infidelidad en 
internet es tratada de manera distinta no sólo por el género sino 
también por la edad. 

Los comportamientos de la infidelidad por internet

En distintas partes del mundo se puede observar que están cambian
do los criterios socioculturales para determinar si algunos compor
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tamientos constituyen o no una infidelidad. Ciertas investigaciones 
han enfocado sus esfuerzos en caracterizar cuáles son los actos en lí
nea que se consideran deshonestos o traicioneros, así como en iden
tificar las diferencias con la infidelidad offline. Whitty (2005) observó 
que las personas tienden a percibir los actos de infidelidad online 
como igualmente reales que los actos offline y los expe rimentan co
mo amenazas, toda vez que lo que comienza online puede continuar
se offline. En general, las personas tienden a perci bir como infidelidad 
en internet comportamientos como el cibersexo, la revelación emo
cional, un chat caliente y ver pornograf ía (Whitty, 2003). Dentro 
de la amplia gama de comportamientos que se pueden asociar con 
la infidelidad de cualquier tipo, se distinguen tres clases de compor
tamientos: explícitos (p.ej. practicar sexting), ambiguos (p.ej. no 
permitir que la pareja acceda a sus aparatos electrónicos) y enga
ñosos (p.ej. ocultar con quién se comparte, con versa o interactúa 
en las redes sociales) (Wilson, Mattingly, Clark, Weidler y Bequette, 
2011). Los comportamientos de infidelidad es pecíficos de Facebook 
incluyen hacerse amigo de una ex pareja, comentar fotos atracti
vas de usuarios, enviar mensajes privados o postear un estatus de 
relación incorrecto (Clayton, Nagurney y Smith, 2013).

Otras investigaciones proponen definiciones más abarcadoras 
de la infidelidad en internet, en las que destacan actividades que en 
principio no tienen una naturaleza sexual. DocanMorgan y Do
can (2007) identifican dos clases de actos de infidelidad en internet: 
actos superficiales o informales (p.ej. bromear, conversar sobre el 
transcurso del día, hacer cumplidos en relaciones alternativas) y 
actos de involucramiento o con propósito (p.ej. flirtear, preocupar
se por alguien, postear un anuncio personal), siendo estos últimos 
los que se juzgan más negativamente. Estos hallazgos favorecen 
definir la infidelidad con un continuum hacia el involucramiento 
que parte de actos superficiales y considerar que las personas ha
cen juicios ordinales sobre los grados de severidad que implican 
estos actos.

Actualmente, internet y los dispositivos tecnológicos de acce
so a las redes sociales y a la mensajería instantánea, se han vuelto 
el lugar privilegiado para búsquedas de rastros de infidelidad, tan
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to para constatar lo que ha ocurrido entre los implicados como 
para su uso en un juicio legal de divorcio. Los teléfonos móviles 
ocupan un lugar privilegiado para concretar encuentros clandes
tinos. Es común que estas interacciones escalen de ser meramen
te virtuales, a incursionar en llamadas telefónicas y, finalmente, al 
encuentro f ísico. 

Las relaciones que comienzan por internet se están convirtien
do en una de las causas más frecuentes de divorcio (Sahní y Swasti, 
2018) y en algunos países, las comunicaciones virtuales son con
sideradas pruebas de infidelidad. La revisión de Blackwell (2017a) 
también presenta hallazgos sobre cómo los medios digitales par
ticipan en la disolución de las parejas, aparecen en narrativas de 
divorcio y juegan un papel creciente como pruebas de infidelidad 
más o menos permanentes.

REFLEXIONES FINALES

En el campo de la investigación sobre el uso de tecnologías en la 
pareja, se ha privilegiado el estudio de jóvenes sobre el detrimento 
de poblaciones adultas, y en consecuencia, una gran parte de los 
resultados se refiere a las primeras etapas de las relaciones de pare
ja, como el flirteo, el cortejo o el enamoramiento, en detrimento 
de las etapas del mantenimiento, diversificación o disolución. No 
obstante, como hemos visto a lo largo del capítulo, los estudios 
sobre tecnologías y parejas establecidas —sobre todo a escala in
ternacional— han emergido con resultados que muestran usos di
ferenciados con respecto a las parejas que inician. Asimismo, hay 
un predominio de investigaciones sobre los efectos negativos de 
las tecnologías en las relaciones de pareja (celos, vigilancia, control, 
infidelidad, etc.) por encima de los positivos (confianza, coordina
ción, expresión afectiva, cercanía, libertad). Las tecnologías más 
estudiadas han sido las redes sociales, teléfonos celulares, mensa
jería instantánea, sitios y aplicaciones de citas. El estudio de estos 
temas es incipiente en México, aunque hay un desarrollo promete
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dor en la investigación asociada a tesis de grado y posgrado,6 que 
sigue concentrando la atención en poblaciones jóvenes y suele te
ner un carácter descriptivo. 

En general, la síntesis de hallazgos empíricos muestra que las 
parejas casadas o unidas en relaciones de largo plazo, son impac
tadas de modos diferenciales por los medios digitales. Constituyen 
un tipo de pareja que enfrenta oportunidades y retos específicos que 
son propios de este tipo de relaciones, aunque impliquen usos apa
rentemente similares a los de personas en relaciones no conyugales 
o de conyugalidad reciente. 

Este tipo de parejas permite constatar que los medios digitales 
afectan las relaciones de pareja en prácticamente todas sus etapas, 
incluyendo asuntos que tienen que ver con el mantenimiento, la 
amenaza o la disolución de ésta. Aquí, la socialidad digital im
plica tanto oportunidades para el mantenimiento de la relación, 
para la organización cotidiana de la vida en común y la expresión 
rutinaria de afectos, como retos para enfrentar nuevas formas de 
contacto y de relación excitantes que ofrecen los medios sociales, 
que vuelven más importante, pero también más dif ícil, la gestión 
de la confianza. Las parejas casadas o unidas, como hemos podido 
observar, también enfrentan decisiones sobre prácticas de vigi
lancia asociadas con los celos o las exigencias de transparencia. En 
estos casos, la infidelidad digital emerge como un tópico en pro
ceso de definición, en el que se incorporan experiencias románti
cas o sexuales (de muy diversa índole) con otro/a que no es esposo/a 
a través de conversaciones electrónicas en sitios de redes socia

6 La exploración de los temas de pareja y mediaciones tecnológicas, en Mé
xico ha comenzado en el formato de ensayos periodístico o académico para ir 
avanzando hacia su investigación formal. En este tránsito ocupan un papel primor
dial tesis de grado y de posgrado, que han construido objetos de estudio asociados 
a estas realidades cambiantes, que afectan a todos los grupos etarios (aunque 
los más investigados sean los adolescentes y jóvenes). En México, tal es el caso 
de Montoya (2016) y su investigación sobre la autopresentación de la pareja en 
Facebook o las experiencias amorosas en aplicaciones de citas (Montoya, 2017); 
Parra (2018) y su estudio sobre cómo los jóvenes (re)median sus relaciones a tra
vés de interacciones por redes sociales y mensajería instantánea; y Ávila (2019) 
con su tesis sobre los celos y Facebook en adultos jóvenes solteros. 
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les, mensajes de texto y, generalmente, bajo la privacidad y dis
creción de los dispositivos móviles. En general, los hallazgos 
compilados sugieren que la socialidad digital ha facilitado —y 
potenciado— las infidelidades, los celos, la desconfianza y los de
seos de control en parejas establecidas.
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a)Este libro está conformado por seis capítulos que analizan aspectos 
teóricos y literatura especializada sobre la intimidad en parejas 
heterosexuales adultas en América Latina, y en particular en Mé-
xico. El primero de ellos elabora una sólida y sugerente discusión 
teórica-conceptual sobre la intimidad desde las ideas y propues-
tas de un nutrido grupo de especialistas de diferentes disciplinas 
y regiones del mundo. Este capítulo se conecta de manera estre-
cha con los cinco restantes en donde las autoras revisan numero-
sos estudios sobre la intimidad desde la vida conyugal, los roles 
de género, la sexualidad, el cuidado mutuo en pareja y el uso de 
tecnología en la expresión de afectos. Los capítulos ofrecen robus-
tos estados del arte que muestran cómo se ha entendido y estu-
diado la intimidad, y el especial interés que tienen en ella las 
ciencias sociales y humanas. El libro hace dos contribuciones muy 
importantes a las ciencias sociales. Por un lado, dota de mayor 
densidad teórica al concepto de intimidad y observa que ha sido 
insuficientemente trabajado, y a menudo sobreutilizado. Por otro, 
reúne una vasta literatura especializada sobre ella desde la vida 
en pareja; esto le permitirá tanto a especialistas como a investiga-
dores y estudiantes que se inician en su estudio, comprender su 
desarrollo desde esos objetos de estudio en las últimas décadas.
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